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FRANCIS BACON: ESCRITOS PEDAGÓGICOS 


Francis Bacon es un hombre que posee una vocación científica 
clara, unida a la convicción de por naturaleza, estar dotado de 
los medios para llevarla a feliz término. En un texto autobiográ¬ 
fico advierte que ha vivido siempre: “Creyendo que había nacido 
para servir a la humanidad.. . dotado para el estudio de la ver¬ 
dad.” 1 A la tarea científica, une la versatilidad del hombre del 
Renacimiento, es también político, cortesano, estadista, literato y 
educador. 

Es esta última faceta de su personalidad la que deseamos des¬ 
tacar en esta Antología, para ello, iniciamos esta Introducción a 
sus escritos pedagógicos con una breve biografía, el catálogo de 
sus obras más importantes, y el análisis de las que contienen ideas 
educativas, a nuestro juicio, de gran importancia, tanto para la 
educación científica, como para la formación del político y hom¬ 
bre de acción. 

Cerramos la Introducción con la descripción de la ‘‘Casa de Sa¬ 
lomón”, que Bacon ofrece como la alternativa revolucionaria, fren¬ 
te a la ciencia obsoleta que encarna la Universidad medieval. Ade¬ 
lantamos, a manera de conclusión, algunas ideas acerca de la 
influencia del filósofo inglés a la Pedagogía contemporánea. 


1. El Hombre 

Ben Johnson, el famoso ensayista inglés, muestra, el aprecio que 
tienen de Francis Bacon sus contemporáneos, exclamando: “En su 

l Prólogo “De la interpretación..., Francis Bacon, p. ... 
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idvsínldíuj, 1 ir* pedido ;i Dios que le dé fuerza, porque grandeza 
tío le falta", cuando el Lord Canciller del reino de James I. Barón 
de Vetulani y Vizconde de San Alban fue condenado a perder sus 
cargos y honores bajo la acusación de soborno. Por ello, y desde 
entonces, el valor moral de Francis Bacon es siempre el preámbulo 
para cualquier discusión sobre el gran filósofo inglés. 

Los cargos que se hacen en su contra fueron en primer término, 
de severa censura por la ayuda que prestó a la Reina Isabel, para 
la persecución y condena a muerte del Earl de Essex que en un 
tiempo fuera el protector de Bacon. Posteriormente la condena 
del propio Bacon encontrado culpable por corrupción, y despo¬ 
jado de sus cargos por la Cámara de los Lores. Él admitió su cul¬ 
pabilidad, más como una desgracia, que como un castigo y se retiró 
de la vida pública para dedicarse hasta su muerte, al desarrollo de 
la ciencia. 

Además de un científico, fue Bacon un filósofo de la ciencia y 
el hombre de Estado que alcanza las dimensiones del "uomo uni- 
versale” tan admirado en el Renacimiento; se distingue tanto en 
la política, como en la legislación; en la literatura, como en la filo¬ 
sofía y en la ciencia. En su vida pública alcanza las más altas 
dignidades, y por su obra escrita se convierte en el padre espiri¬ 
tual de la ciencia moderna, a la cual le dio su método y su ins¬ 
piración. Diderot, el enciclopedista francés dice del inglés: “Cuan¬ 
do era imposible escribir una historia de lo que los hombres 
sabían, él dibujó el mapa de lo que los hombres debían apren¬ 
der” 1 y al final de su vida diseñó los “curricula” de lo que 
vendría a ser la educación por la ciencia, en la sociedad del fu¬ 
turo: La Nueva Atlántida, cuya “Casa de Salomón" fue dedicada 
al estudio de las obras y de las criaturas de Dios”. 2 

El Barón de Verulam, Vizconde de San Alban, Lord Canciller 
de Inglaterra nace en Inglaterra en 1561. Sus padres son Sir Ni¬ 
colás Bacon Guardasellos de la reina Isabel, y Ana Cook una de 
aquellas famosas mujeres isabelinas sabias que hablaba corriente¬ 
mente el griego y el latín y a la cual le es atribuida la traducción 


1 Cranston, M., p. 235. 

2 Bacon, F., La Nueva Atlántida, p. 47. 
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al inglés de los sermones de Bernardo Ochino; hija del preceptor 
del rey Eduardo VI, desarrolla en el hogar del joven Francis un 
ambiente intelectual donde recibe éste sus primeras enseñanzas. 1 

A los 12 años entra a estudiar al Trinity College en Cambridge 
y desde entonces, puede contemplarse su vida intelectual como 
una apasionada protesta en contra del Aristóteles medieval que se 
enseñaba en el Trinity College; en este ambiente cerrado de la 
universidad medieval, que más tarde desterraría a Giordano Bruno 
constituye un claustro donde se cultiva una falsa erudición, limi¬ 
tada a repetir de memoria las lecciones de Aristóteles. En este 
lugar, el filósofo comprende la necesidad primero, de realizar una 
profunda revolución de la enseñanza en general; también la ur¬ 
gencia de emprender la tarea de elaborar un método nuevo para 
la obtención de conocimientos. 

La preocupación que le suscita el choque entre la enseñanza 
familiar y la rigidez del Trinity College, hace que se retire de la 
escuela inglesa alegando en contra de la enseñanza: “Por lo in¬ 
fructuoso del método aristotélico.’’ 2 

Viaja a París donde conoce la figura del nuevo intelectual re¬ 
nacentista que ya comienza a aparecer en Europa, y que más tarde 
influirá en su visión, para crear la posibilidad de una nueva 
educación, que permita el conocimiento de la naturaleza útil para 
mejorar la vida de los hombres. 3 

A la muerte de su padre regresa a Inglaterra e ingresa al “Gray’s 
Inn” para estudiar leyes, graduarse en “barrister” y entrar a for¬ 
mar parte de la Cámara de los Comunes. 

Durante el reinado de Isabel I, a la cual considera “casi como 
su madre”, actúa como Consejero. Será hasta el reinado de 
James I cuando es nombrado, primero Consejero General, y luego 
de ocupar diversos cargos, llega a la máxima jerarquía política de 
Lord Canciller de Inglaterra, Barón de Verulam y Vizconde de San 
Alban. Es entonces que se le condena y acusa a ser despojado de 
sus cargos y honores. Desde ese momento hasta su muerte se 
dedica a la contemplación, tarea para la cual se encuentra más 

1 Selections, p. 16. 

2 Selections, p. 16. 

8 Farrington, B., Francis Bacon, p. 38. 
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dotado, según su propia confesión y que constituye su pasión 
vital. El poder político y económico —si hemos de creer en sus 
palabras— sólo lo considera como medio para la realización de 
sus más altos ideales de la vocación científica. 1 

La última visión que tenemos de Francis Bacon es la que relata 
uno de sus biógrafos: 

“Sobrellevando los rigores del invierno, abismado en preocu¬ 
paciones científicas, a la edad de más de sesenta años recorre la 
carretera entre Londres y Highgate. Desciende de su carruaje. Le 
preocupa la acción del frío sobre las materias orgánicas. Su salud 
no resiste el clima, y al poco tiempo muere, igual que el Viejo 
Plinio, al cual se refiere en sus últimas palabras: “Era mi destino 
—dice— concluir como Plinio el Viejo, quien murió por acercarse 
demasiado a la boca del Vesubio para estudiar mejor su erup¬ 
ción...”. Solo, en casa ajena, asistido por los criados, muere en 
1626, después del intento de rellenar de nieve el cuerpo de una 
gallina para observar “las experiencias sobre el endurecimiento y 
la conservación de los cuerpos”. 2 

La dedicación a los dos soberanos que sirvió: Elizabeth y James. 
Su preocupación por la revisión y codificación de las leyes de su 
país; su oposición a los impuestos excesivos así como su actitud 
favorable hacia una política colonial más generosa, son los méri¬ 
tos políticos de Bacon, del cual generalmente sólo se recuerda los 
rasgos negativos a los que ya hicimos mención. 

Sin embargo, ni se sostiene ni se ha probado que Bacon vendie¬ 
ra la injusticia, sino solamente la justicia. 3 En un siglo donde 
todos recibían regalos, incluso los soberanos, en una sociedad don¬ 
de se quemaría vivo a Giordano Bruno, porque despreciaba a 
Aristóteles y no estaba de acuerdo con las interpretaciones de To¬ 
más de Aquino. 

Esta es, en síntesis, la historia de un hombre cuya meta final 
en la vida era nada menos que la reforma universal de la ciencia. 


1 Carta a Burghley, Selections, p. 460. 

2 Del Adelanto, Introducción, p. 12. 

3 Remusat, C., Bacon, p. 104. 
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DATOS BIOGRÁFICOS 


1561 Enero 22, nace en York House en Londres. 

1573 Entra en el Trinity College, Cambridge. 

1576 Admitido en el “Gray’s Inn.” 

1577 Viaje a Francia. 

1579 Regresa a Londres a la muerte de su padre. 

1582 Admitido como “barrister”. Escribe: “Temporis Partus Ma- 
ximus”. 

1596 Elegido consejero extraordinario de la reina. 

1597 Publicación de los Ensayos (Primer grupo). 

1601 Escribe: "Declaración en contra del Earl of Essex”. 

1603 Nombrado Caballero por James I. 

1605 Escribe: The Proficience and Advancement of Learning (De 
la dignidad y el adelanto del conocimiento). 

1609 "De sapientia Veterum”. (De la sabiduría de los ancianos). 
1612 Ensayos, 2a. edición. 

1618 Lord Canciler, Barón de Verulam. 

1620 Publicación de Novum Organon. 

1621 Vizconde de San Alban. Sentenciado por la Cámara de los 
Lores por la aceptación de soborno. 

1622 .Historia Naturalis el Experimentalis. 

1623 De Augmcntis Scientiarum. 

1624 New Atlantis. 

1635 Ensayos, 3a. edición. 

1626 Muere en Highgate, cerca de Londres. 
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2. El Nuevo Principio Educativo 


Francis Bacon figura hoy en día entre los filósofos, como el pri¬ 
mer pensador que da cuenta de una manera sistemática de la ló¬ 
gica de la inducción. Es considerado, por ello, como el padre espi¬ 
ritual de la ciencia moderna. 

Su espíritu revolucionario y creador alcanza también el ámbito 
de la educación. Intenta el cambio de la orientación educativa 
medieval y propone ideas pedagógicas que aún ahora no han 
recibido toda la atención que merecen y por tanto, no han ren¬ 
dido todo el fruto que pueden ofrecer para el pensamiento edu¬ 
cativo contemporáneo. 

La idea educativa fundamental que persigue Bacon es la de: 
Orientar la búsqueda del conocimiento para mejorar el predica¬ 
mento humano. 

El énfasis baconiano está dado en la función utilitaria del co¬ 
nocer, concibiendo a la ciencia y a la filosofía, al servicio del hom¬ 
bre; ideal que hasta nuestros días dista mucho de haber sido 
realizado. 

Para lograr lo anterior, existe la necesidad, según advierte 
Bacon, de diseñar el método que permita la obtención del cono¬ 
cimiento; en segunda lugar, descubrir la forma de que pueda ser 
utilizado el conocimiento así adquirido, para el progreso de la 
humanidad. Se requiere, por tanto, un método nuevo y una men¬ 
talidad distinta para lograr la reforma de la ciencia. 

Como ya mencionamos antes, estas ideas surgen a partir de su 
primer contacto con el método deductivo (silogística) aristotélico 
y su enseñanza repetitiva* en la Universidad medieval. La actitud 

* En el Trinity College se castigaba con 5 chelines cualquier falta contra 
las reglas del silogismo. 
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tttuliihtf. pira Haton, en tic desdén por el pasado, siempre unida 
éii!. ■ Uní eoníjaiwu en l.i tazón, y a un respeto por los hechos. 
§gf|| |) dliet) de (oniiihmi a! bienestar humano lo que haga al 
ciflUffico polKl el énfasis en la utilidad y en el anhelo de formar 
ll nuiva eom ietu ia cienl (fita y política. 

Ckiil entm inquietudes se lanza a la conquista de un nuevo do¬ 
minio de la razón humana sobre el reino de la naturaleza. Pre¬ 
tende, al igual que los navegantes ingleses —según comenta Fa- 
Itlagtoii , obtener el patrocinio y el apoyo de los soberanos para 
la magna empresa: La reforma de la ciencia. Sin embargo, la hu¬ 
manidad todavía se hallaba a cientos de años atrás de su preocu¬ 
pación por la revolución científica, y por la nueva educación. 1 

El hombre nuevo que vislumbra en su visita a París es: El inte¬ 
lectual laico que posee una formación política y la experiencia 
relevante en los asuntos públicos, que discute, en reuniones in¬ 
formales, las ideas científicas más recientes. Bacon está consciente 
de que la ciencia nueva ya no florece, ni en los monasterios, ni 
en las universidades, sino que surge de las investigaciones y discu¬ 
siones entre los hombres de acción a la vez políticos y científicos. 
Estos son los hombres a juicio de Bacon, que posibilitan la ver¬ 
dadera conquista de la naturaleza, la reforma de la filosofía y de 
la ciencia, y será éste el afán que comenta Bacon: “tan arraigado 
en mi mente, que no podría ser quitado de ahí”. 2 La quimera 
que permea todos los escritos y que se ve plasmada en su utopía: 
La Nueva Atlántida: La dirección científica de la sociedad, para 
el progreso y dignidad de la humanidad. 


A. La instauratio magna y la educación científica 

La clasificación del conocimiento existente, su reconstitución 
bajo fundamentos firmes, así como la descripción del verdadero 
método para aumentar los conocimientos, es el humanismo cien¬ 
tífico que guía la acción educativa revolucionaria que propone 

1 Farrington, B., Francis Bacon, p. 52- 

2 Ibidem, p. 43. 
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el filósofo inglés. La finalidad que lo mueve según su propia 
expresión en el “Nuevo Organón” es la de que: “La vida humana 
se vea enriquecida con nuevos descubrimientos y poderes’’ que 
ayuden a: “Los negocios y la fortuna de la raza humana’’. Reco¬ 
mienda que todo el conocimiento debe ser dirigido, por tanto, “al 
uso y beneficio de la vida, al provecho a la dignidad de la huma¬ 
nidad”. 1 

La fase inicial de la tarea fundamental a la que se dedica con¬ 
siste en hacer el mapa de todo lo que los hombres han descubierto 
hasta el momento que escribe: “La reconstrucción de todas las 
ciencias, artes y conocimientos humanos”. Esta es la gran instau¬ 
ración, su obra magna planeada en VI partes de las cuales sólo 
se alcanza a completar las tres primeras, “para el interés de las 
generaciones presentes y futuras”. 

a) "The Advancement of Learning’’ 

La primera parte está constituida por la división de las ciencias, 
y es un: “Sumario o descripción general del conocimiento hasta 
ahora alcanzado por la raza humana”, que incluye, no sólo lo que 
se sabe, también: “Lo que se ha omitido.” Estos requerimientos 
están delineados en este tratado filosófico, el más completo de los 
de Bacon, escrito en inglés, The Advancement of Learning . 2 Esta 
obra está desarrollada en forma más amplia, en la versión latina 
de este trabajo: De Augmentis Scientarum. Donde se intenta: “Es¬ 
clarecer la senda.. . y hacer oír los testimonios concernientes a la 
dignidad de la ciencia, por ello, ,. considero útil liberar a la cien¬ 
cia del descrédito y el menosprecio de que ha sido objeto, producto 
siempre de la ignorancia. , . disfrazada de distintas formas: . . .en 
el fervor y devoción de los teólogos, ... en la severidad y arro¬ 
gancia de los políticos... en los errores e imperfecciones de los 
mismos sabios.” 3 

Para llevar a cabo esta primera parte de su plan, se hacía ne¬ 
cesario crear la nueva conciencia de la humanidad. Desafiar a los 

1 Selections, p. 9. 

2 Bacon, F., The Advancement of Learning, p. 4. 

3 Bacon, F., Del Adelanto, p. 104. 
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hombres para que se empeñaran en lograr mayor poder sobre la 
naturaleza, con el fin de mejorar las condiciones de la vida huma¬ 
na. Será la nueva educación la que pueda sentar las bases para 
la nueva < imi ¡ein ¡a. 

I I método didáctico que propone el Barón de Verulam supone 
dos teglas básicas: La primera, “Consultar más a la naturaleza 
que a los libros.” 1 Es decir, obtener el conocimiento a través de 
l¡t observación de la naturaleza, para ello habrá que seguir los 
pasos del método que Bacon sistematiza en la Parte II de la Gran 
Instauración: "El Nuevo Organón”, al cual nos referiremos en¬ 
seguida. 

La segunda regla consiste en: Establecer el vínculo de las per¬ 
cepciones con la inteligencia; dado que la elaboración de la cien¬ 
cia el hombre la lleva a cabo a través de los dos recursos de que 
dispone: Por una parte, del testimonio de los sentidos, y por otra, 
del trabajo de la inteligencia. Ambos recursos deberán unirse para 
crear la ciencia nueva. 

Advierte Bacon un paso previo a la obtención del conocimien¬ 
to, a través del método inductivo, éste consiste en precaverse de 
los escollos en los cuales puede naufragar el mismo conocimiento. 
Estos peligros son los “Idolos” que desafían los poderes raciona¬ 
les, y que hacen al hombre caer en vanas ilusiones. Es por ello 
que el pedagogo debe estar consciente de los fantasmas que le 
acechan. A continuación veremos cuáles son éstos, a juicio del 
filósofo inglés, en el texto que constituye la Parte II de la Instau- 
ratio Magna: el Nuevo Organón. 


b) La Teoría de los Idolos 2 

Más allá de los defectos de la enseñanza común y corriente, 
Bacon distingue ciertas tendencias generales de la mente humana 
que requieren ser corregidas para que en verdad avance el cono¬ 
cimiento. Llama a estas nociones "Idolos” y las divide en cuatro 
tipos. Los primeros son los llamados “Idolos de la tribu”, porque 

1 Farrington, B., Francis Bacon, p. 16. 

2 Cranston, M., p. 238. 
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son: “Inherentes a la naturaleza humana y a la verdadera ‘tribu’ 
o raza de los hombres”. Este “Idolo” nos muestra cómo todo el 
conocimiento que se obtiene de los sentidos es relativo; primero, 
porque nuestras percepciones dependen de nuestras mentes, y en 
segundo lugar, porque nuestra forma de conocer les impone un or¬ 
denamiento y una regularidad que proviene de nosotros, y no de la 
naturaleza misma de la cosa. Además de esto, todo nuestro cono¬ 
cimiento está teñido por nuestros sentimientos, los cuales nos 
hacen creer lo que nosotros en verdad queremos creer; la única 
forma de superar esta tendencia, sostiene Bacon, es prestando 
tanta atención a lo negativo, como a lo positivo que se nos pre¬ 
senta; es decir, a lo que nos agrada como a lo que nos desagrada. 

Los “Idolos de la caverna” son los errores propios de cada per¬ 
sona, aludiendo Bacon, en éstos, al mito de la “Caverna” de Pla¬ 
tón, donde se confunden las cosas con sus sombras. Cada uno de 
nosotros tiene sus propias sombras, afirma Bacon, que mezcla con 
la realidad: “Su peculiar y singular disposición”, o sus teorías 
favoritas. La regla para evitar este escollo es la de “mirar con sos¬ 
pecha todo aquello que nuestra mente toma y experimenta en ello 
gran satisfacción”. Los “Idolos del Mercado” surgen del comercio 
y la relación con los demás hombres, a través de las palabras que 
pueden tener distintos significados, por tanto, éstos pueden resul¬ 
tar ambiguos. Por último, los “Idolos del Teatro” son los errores 
que surgen de los dogmas y sistemas de filosofía. Estos sistemas, 
argumenta Bacon, son en realidad invenciones, comedias de teatro, 
que no proporcionan la descripción de cómo es el universo, sino 
únicamente nos dicen cómo es la interpretación que hace del 
Universo, éste o aquél filósofo. 

Una vez advertidos de los escollos, el Barón de Verulam propo¬ 
ne las reglas de su Método. La “Teoría de los Idolos” corres¬ 
ponde a la “pars destruens” del método (Parte destructiva); las 
reglas son la “pars construens” (Parte constructiva) del mismo 
método. El método se describe en las partes restantes de la Gran 
Instauración, enunciado en forma suscinta corresponde a: 
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c) F.l Método inductivo 


Ya en sí, i*l método de la inducción contiene tres pasos básicos: 

l. I,a inmersión en los hechos, lo que constituye el análisis de la 
experiencia pava reducirla a fragmentos. Esto nos lleva a la fami- 
liari/.ación con los hechos. (Es la consulta constante con la expe¬ 
riencia). 

Ü. I.a selección relevante de los hechos en función de lo que se in¬ 
cluye y lo que se excluye. Este procedimiento permite elaborar 
los principios, a partir de los hechos. 

3. El conocimiento de los principios. 

La parte media del método es todo aquello que constituye, “el 
axioma sólido, real” de lo cual depende los negocios y la fortuna 
de los hombres. 1 

Todo el detalle de cómo planeó Bacon la elaboración y apli¬ 
cación de su Método se encuentra relatado en la Nueva Atlántida. 


B. Los ensayos, la educación moral y política 

Como ya advertimos, Bacon es el primer filósofo que sistema¬ 
tiza la lógica de la inducción y por tanto, es el antecesor de la 
ciencia moderna. También es el primero que publica una discu¬ 
sión de la “Lógica de la estimativa”, es decir, que se ocupa de 
determinar el puesto de la razón en la Etica. 

En 1597 publica un primer acercamiento a la lógica del razo¬ 
namiento moral, bajo el título de: “Acerca de los colores del bien 
y del mal.” Esta discusión volvió a retomarse hasta este siglo. 2 In¬ 
tenta determinar Bacon, el valor y el alcance que poseen los argu¬ 
mentos morales; es decir, su valor de verdad, así como su capaci¬ 
dad de modificar las actitudes y por tanto, la conducta. En otras 
palabras, es el prolegómeno del estudio de la educación moral. 

Nos dice el filósofo inglés que: “Para hacer un juicio verda¬ 
dero y seguro, nada puede ser más útil y provechoso para la mente 

1 Selections, p. 10. 

2 Cfr. Toumlin, F., El puesto de la razón en la Ética, p. 13. 
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que el descubrir y volver a aprender los colores (del bien y del 
mal) mostrando en qué casos son válidos y en cuáles fallan.. ” 
“Vemos que la educación moral, para Bacon, consiste en el aná¬ 
lisis científico de los argumentos morales, lo que en este siglo 
se discute como: “El puesto de la razón en la Ética”, es el intento 
de hacer el paralelo entre el discurso científico y el discurso 
moral. 1 

Bacon amplió más tarde este estudio para incluirlo en la Sec¬ 
ción VI del Avance del Conocimiento. Ya en esta obra se discute 
la teoría moral, en general, entendida ésta como: "El conocimien¬ 
to que toma en consideración el deseo y la voluntad del hombre 
para ser sometidos a la virtud.” Para esto intenta el filósofo, des¬ 
cubrir las reglas de la lógica moral. 2 

Bacon se da cuenta en el ámbito de la educación humana que 
comprende la esfera de la Ética y la Política las deficiencias 
que presentan. En efecto, a su juicio, no se ha tratado este estudio 
de manera total y sistemática; no se conocen, por una parte, “los 
diversos caracteres y temperamentos de la naturaleza y disposicio¬ 
nes humanas”. Tampoco se han analizado suficientemente los dis¬ 
tintos afectos, las ocasiones de éstos, así como las formas de influir 
sobre estos mismos afectos. Su crítica básica va en contra de los 
moralistas del pasado (específicamente Aristóteles), por “no haber 
consultado a la naturaleza”. 

En suma, piensa Bacon que no se ha dado importancia al ver¬ 
dadero problema práctico dentro de la vida moral de los hom¬ 
bres; es decir, a la forma de alcanzar las metas valiosas, se ha 
hablado más bien ele lo que es la virtud, “más cómo alcanzar tan 
excelentes metas, cómo limitar y someter la voluntad del hom¬ 
bre. .. es completamente pasado por alto”. 3 La Filosofía moral es 
un conocimiento que para Bacon, posee la categoría de una cien¬ 
cia; sin embargo, los filósofos morales no se han ocupado de la 
sistematización de esta ciencia, y “no han dado ninguna regla 
o precepto sobre el manejo de la mano y la conformación de los 

1 Ibidem. 

2 Bacon, I'., Advancemenl, p. 292. 

3 Bacon, F., The Advancement, p. 293. 
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signos”. 1 Tradicionalmente se ha discutido la plataforma del bien, 
es decir, la descripción de la naturaleza del bien, pero se ha 
descuidado “el régimen de la cultura (o educación) de la mente”; 
es decir, no se han formulado las reglas para someter, aplicar y 
acomodar la voluntad del hombre al bien último que la filosofía 
pagana identifica con la felicidad y la cristiana con la salvación. 2 

Concluye el filósofo su reflexión sobre la moral afirmando que 
sí es enseñable, en lo que se refiere a la cultura y al régimen de 
la mente. No es pues una materia del sentido común o de la sim¬ 
ple experiencia, como parece pensar el filósofo moral que no se 
ha ocupado de la lógica de la estimativa. En otra forma resuelve 
Bacon el viejo problema que se plantea en el Menon de Platón, 
acerca de si la virtud es enseñable; para el inglés supone la ense¬ 
ñanza y el aprendizaje de su lógica, puesto que el gran problema 
de la moral consiste en la comparación de los deberes entre sí, 
para contestar racionalmente a la cuestión acerca de: ¿En qué caso 
es menester que un deber ceda a otro deber? Para resolver la 
cuestión habrá que razonar moralmente y para ello hay necesidad 
de formular las reglas, es decir, dar el canon de la lógica de la 
estimativa. 

Bacon defiende una posición activa frente a la existencia, esta . 
visión responde a su formación política. Para el Barón de Veru- 
lam el bien activo es el fundamento de la felicidad, más que el 
bien contemplativo que postula Aristóteles. Se nota en este rubro 
la influencia de Maquiavelo, sobre todo en la separación que 
hace el de Verulam de la ética y la política. En efecto, el hombre 
de estado, el político y el cortesano, deben tomar consideraciones 
varias, si su conducta va a alcanzar las metas que se propone. Serán 
los Ensayos en sus formulaciones sucesivas cada vez más preci¬ 
sas, los que nos den razón de cómo deben ser manejados los nego¬ 
cios del mundo para alcanzar el éxito. 


1 Ibidem, p. 292. 

2 Ibidem, p. 294. 
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B) Los ensayos y la educación moral y política 

a) El Estilo de los Ensayos : El Método de la Iniciativa 

Los Ensayos de Bacon inauguran una nueva forma de escribir, 
de discutir cuestiones humanas de toda índole. 

La finalidad de los Ensayos es la de instruir a los hombres en 
un sentido que Bacon llama “medicinal”, es decir, se intenta: 
“Aliviar a los hombres de los prejuicios que pueden surgir, tanto 
de la religión como de las convenciones”. Por ello, su estilo no es 
accidental, intenta comunicar una verdad acerca de los hechos de 
la vida, de allí que se preocupe de la forma de comunicar la ver¬ 
dad. Con ese propósito inventa el “método de la iniicativa” en 
oposición al método de enseñanza tradicional, que se centra en los 
discursos magistrales. El método de la iniciativa no pretende trans¬ 
mitir, sin más, la verdad, por el contrario, intenta incitar al lector 
a descubrir la verdad por sí mismo, es decir que se despierte en 
él la actitud científica de la investigación. 1 

El estilo de los Ensayos es aforístico (De “afore” definir, decir). 
Se intenta la formulación de “apotegmas” o dichos que encarnan 
una verdad general. No se pretende transmitir una verdad com¬ 
pleta, es decir que baste comprenderla para ganar el consenso del 
auditorio. Este método de enseñanza, a juicio de Bacon, no es 
útil, puesto que: “Lleva en sí la idea de que el conocimiento está 
completo y esto hace a los hombres descuidados, como si ya estu¬ 
vieran al término del conocimiento.” Por el contrario, los aforis¬ 
mos constituyen un desafío, tanto para el escritor como para el 
lector. Al primero, por la dificultad que representa su formula¬ 
ción, y al lector por el problema que entraña descubrir la verdad 
que esconden y que lo incita a proseguir con su investigación. 

Bacon también usa frecuentemente la “reducción al absurdo” del 
argumento en cuestión. Es decir, llevar las conclusiones hasta sus úl¬ 
timas consecuencias. Recomienda Bacon incluso, la práctica “anti¬ 
deportiva de los argumentos que incurren en la exageración o en 
la mentira”, puesto que su importancia está dada por la incitación 
a descubrir la validez y la extensión de los argumentos. 2 

1 Selections, p. 4. 

2 Ibidem, p. 5. 
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La observación de lo que sucede es la forma específica de des¬ 
cubrir la verdad, por ello, advierte Bacon que la teorización o es¬ 
peculación debe reducirse al mínimo. 

Los Ensayos de Bacon tuvieron popularidad instantánea y se 
publicaron una y otra vez, perfeccionando el autor su estilo, en 
cada nueva edición. 


C. La Nueva Atlántida: La revolución del destino de la huma¬ 
nidad 

En 1624, al final de su vida, Bacon escribe la Nueva Atlántida, 
obra que se publica —incompleta— postumamente en 1627. Es 
esta obra el relato de una utopía que tiene rasgos muy interesan¬ 
tes; se coloca geográficamente al oeste de la “Gran Atlantis”, la 
América que despertó todo tipo de ilusiones en cuanto a la feli¬ 
cidad y al progreso humano. 

Constituye una utopía regida por la tecnocracia que representa 
la institución llamada: “Casa de Salomón”. Desde esta sociedad 
científica se dirigen los asuntos de toda la comunidad. Es el “Co¬ 
legio de los 6 días”, como también se le llama, cuyo objeto de 
estudio es nada menos que toda la creación. Este Instituto de sabios 
más tarde intentará ser plasmado en la “Royal Society” inglesa, 
que es un monumento a las enseñanzas de Bacon. Se sigue así la 
idea del Canciller de Inglaterra de fomentar el sabor “natural”, 
orientado al progreso humano. 

La descripción de la Nueva Atlántida, como ya antes adverti¬ 
mos, es el edificio del conocimiento que se propone fundamentar 
la Gran Instauración, ahora en términos concretos. El método 
empírico e inductivo, opuesto al método tradicional deductivo de 
la escolástica. Es un método que hace caso omiso de las autori¬ 
dades y la religión. Se finca en la observación de los particulares 
y de allí se remita a los principios generales; se propone aquí la 
implementación del “Nuevo Organón” que hará avanzar la cien¬ 
cia para el servicio del hombre. Es la organización política de una 
sociedad regida por la ciencia de la “Casa de Salomón”. 

La finalidad de esta gran Universidad es la de alcanzar: “El co- 
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nocimiento de las causas y del movimiento secreto de las cosas; y 
el engrandecimiento de los límites del imperio humano para efec¬ 
tuar todas las cosas posibles.” 1 

Los trabajos del Colegio siguen rigurosamente el método de la 
experimentación y de la observación, en un tipo de enseñanza- 
aprendizaje riguroso. La tarea primaria es, recolectar información; 
datos de todo tipo acerca de lo que sucede en la naturaleza y lo 
que se sabe de ella. Este trabajo está encomendado a los Merca¬ 
deres de la luz, los depredadores y los hombres misterio. 

La segunda tarea consiste en realizar experimentos basados en 
el sentido común y en el conocimiento de los hechos; siguiendo a 
esta tarea la de arreglar y clasificar los experimentos, esto lo rea¬ 
lizan los pioneros o mineros. 

Los experimentos que tienen mayor éxito y alcance explicativo, 
se examinan por los benefactores tanto para determinar su validez 
teórica como su utilidad práctica para el engrandecimiento de la 
humanidad. 

Las lámparas, dirigen los nuevos experimentos que penetran más 
hondamente que los primeros, en las incógnitas de la naturaleza. 

Los inoculadores ejecutan los experimentos y hacen reportes de 
todos ellos. Finalmente los intérpretes de la naturaleza enuncian 
los nuevos axiomas o principios generales, que se derivan de los 
estudios y los experimentos. 

Todo este procedimiento resulta muy lento y requiere muchos 
años de trabajo en cooperación entre los investigadores más avan¬ 
zados y los novicios y aprendices que son iniciados en el trabajo. 
La primera necesidad es la de catalogar el conocimiento anterior, 
utilizar el útil y desechar el inútil. Asimismo, el conocimiento que 
puede ser implementado debe ponerse en categorías que permitan 
su aprovechamiento. Se selecciona también dentro del conocimien¬ 
to alcanzado, aquel que será dado a la publicidad, así como el 
que se reserve para los elegidos. 

Por último, las ceremonias que se realizan persiguen el objetivo 
de mostrar al mundo los inventos y los inventores, para prove¬ 
cho de la humanidad y gloria de las personas que han contribuido 
más a su adelanto y progreso, 
l Bacon, F., La Nueva Atlántida, p. 447. 
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CONCLUSIÓN 


Conviene destacar, de todo el panorama anterior, dos ideas edu¬ 
cativas que, a nuestro juicio, son fundamentales para evaluar la 
contribución pedagógica del Barón de Verulam a la pedagogía 
actual: Por una parte, la función utilitaria que para él debe tener 
el conocimiento, asi como su preocupación por encontrar el mé¬ 
todo capaz de arrojar una luz nueva sobre la naturaleza, que per¬ 
mita ampliar el dominio del hombre sobre ésta. 

Lo anterior se une a la certeza de la importancia que por igual 
existe tanto de hacer explícito lo que se sabe, como tener claridad 
de lo que aún se desconoce, tomando a la letra el dicho socrá¬ 
tico de que el sabio es el que conoce su ignorancia. 

Se advierte asimismo, la necesidad de conocer las fuentes del 
error, así como de la utilidad de formular las reglas para preca¬ 
verse de éste. 

Se encuentra, en sus escritos pedagógicos, la incitación constante 
a que la razón intervenga en todos los ámbitos de la práctica hu¬ 
mana, aun en aquellos que tradicionalmente se consideran mate¬ 
ria del sentido común: El ámbito del deseo y de la voluntad que 
a su juicio deben orientarse por la lógica de la estimativa, una 
vez que se formule su canon explícito. 

El método didáctico de la “iniciativa” que propone el Vizconde 
de San Alban en sus Ensayos, en sustitución al discurso magiste¬ 
rial, es la condición "sine qua non” para la formación de la acti¬ 
tud científica, entendida ésta como la incitación a descubrir la 
verdad por sí mismo. 

Si es importante el método para descubrir la verdad, no lo es 
menos la forma del lenguaje para transmitirla. El uso del aforismo 
resulta ideal para lograr la formación de la mentalidad científica, 
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así como el recurso de la reducción al absurdo, que precave de 
los escollos en los cuales puede caer la mente que no conoce los 
“ídolos” que la amenazan. 

Será la conclusión abierta que priva en los Ensayos la que es¬ 
timule a la mente para el análisis y la correcta evaluación de los 
argumentos. Ya que, cuando éstos se presentan como terminados, 
la mente tiende a aceptarlos como verdaderos. 

Por último, el sistema de organización política-científica que 
posibilite la realización de los ideales que persigue la educación 
baconiana: El conocimiento útil para la vida, podrá lograrse en 
una universidad que sea capaz de formar al hombre que guía su 
acción por el conocimiento científico y el amor a la humanidad. 

Será a través de la enseñanza que se adquiere “haciendo”, es 
decir: Siguiendo el método de investigación en cada uno de sus 
pasos. Al lado de otro investigador que va un paso adelante en el 
camino del conocimiento, pero que nunca piensa en “transmi¬ 
tirlo”, sino en "iniciar” paulatinamente al novicio. En una escuela 
en donde se "consulta más a la naturaleza que a los libros”. 

Graciela Hierro 
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DE LOS COLORES DEL BIEN Y DEL MAL (1597) 

Introducción y Ensayos I, III, IV, VII, VIII y X 

Traducción de: Graciela Hierro, Raymundo Morado, Miguel A. 
Pérez Álvarez, Erlando Díaz Azcona, Laura Gutiérrez, Areli Mon¬ 
tes Suárez. 


Traducción de: Graciela Hierro 


Bacon, Francis. 

“Of the Colours of Good and Evil”. A fragment, 1597. 1 

En las deliberaciones, el punto básico consiste en determinar lo 
que es bueno, y lo que es malo; y de lo bueno, lo que es mayor 
y de lo malo lo que es menor. 

De tal manera, que la labor del que persuade (el moralista) 
consiste en hacer que las cosas aparezcan buenas o malas, y esto 
en grado mayor o menor lo cual puede ser llevado a cabo a través 
de razones válidas y sólidas, así también como representado por 
colores, popularidad y circunstancias que posean fuerza tal para 
mover el juicio ordinario, sea de un hombre débil, o de un hom¬ 
bre sabio que no haya considerado y sopesado totalmente el asun¬ 
to. Además de su poder para alterar la naturaleza del tema —en 
su apariencia— y en esa forma conducir a error, poseen utilidad no 
menor para avivar y reforzar las opiniones y persuasiones que son 
verdaderas; porque las razones expuestas llanamente, y siempre 
siguiendo un mismo patrón, especialmente en las mentes finas y 
escrupulosas, entran pesada y obtusamente; mientras que si son 

l The Works of Francis Bacon, Editado por: Basil Montagu. Esq. London 
William Pickering, 1834. 
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variadas y tienen introyectado mayor vida y vigor, por esas formas 
e insinuaciones, causan una aprehensión más fuerte y muchas 
veces ganan repentinamente la mente hacia una resolución. 

Finalmente, para hacer un juicio seguro y verdadero, nada pue¬ 
de proporcionar mayor ayuda y defensa a la mente, que el descu¬ 
brimiento y la retención de esos colores que muestran en qué 
casos se sostienen y en cuáles defraudan; lo cual no puede ser 
hecho sino en base a un conocimiento en extremo universal de la 
naturaleza de las cosas, de tal manera realizado, que aclare el 
juicio y la elección del hombre, de modo que sea menos apto 
para caer en cualquier error. 

A: “Tabla de los colores o apariencia del Bien y el Mal, y de 
sus grados, como centros de persuación y disuación, y de sus 
múltiples falacias y elencos.” (Nota 1 del traductor.) 

Nota I (del traductor): Se trata de refutaciones lógicas; un argumento que 
refuta a otro al probar lo contrario de la conclusión del primer argumento. 


I 

“Dado que todos los partidos o sectas se disputan la preemi¬ 
nencia del primer lugar para sí mismas, aquél al cual le con¬ 
fieran el segundo lugar, de acuerdo con el consenso, parece ser 
en verdad el mejor que los demás; porque cada uno de ellos al 
parecer se adjudica el primer puesto, en base a la autodiligencia 
y otorga el segundo, donde verdaderamente se debe.” 

Así Cicerón se afanó en probar que la secta de los académicos 
(platónicos), son los mejores sosteniendo lo siguiente, y así dijo: 
pregunta a un estoico (Filósofo de la Stoa) cuál filosofía es ver¬ 
dadera, y preferiría la propia. En seguida pregunta cuál se acerca 
más a la verdad, confesará que los académicos. De la misma forma 
argumenta con el —epicúreo— filosofía del Jardín, o Epicureis¬ 
mo), quien apenas resiste estar frente al estoico, clasificará a los 
académicos en seguida de la suya propia, inmediatamente después 
de haberse adjudicado el primer lugar. 
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De tal manera que si un príncipe tomara varios competidores a 
un lugar y los cuestionara respectivamente, a quien recomendarían 
ellos enfáticamente para el lugar siguiente al de ellos, seguramen¬ 
te sería el hombre más hábil el que recibiera el mayor número de 
recomendaciones para el segundo lugar. 

La falsedad de este color sucede respecto de la envidia puesto 
que los hombres están acostumbrados, en común acuerdo con ellos 
y sus grupos, a inclinarse a favor de los más suaves que suponen 
ser menor estorbo, despreciando y difamando a los que se les opo¬ 
nen con mayor fuerza. 

De tal manera que en este caso el color de bondad y preemi¬ 
nencia es en verdad el signo de languidez y debilidad. Nota 2 
(del traductor). 


Nota (2 del traductor): En el Ensayo I se juzga la apariencia del bien. Se 
trata de encontrar lo que “encubre” la recomendación. En el primer argumen¬ 
to vemos que el diálogo con sectas rivales nos puede hacer encontrar la ver¬ 
dad si sabemos que: la recomendación del segundo lugar es la recomendación 
válida. 

En el segundo argumento vemos que si hablamos con hombres que se en¬ 
cuentran en situaciones de rivalidad, al que más defienden es al que conside¬ 
ran menos peligroso, y por tanto pero por ser el más débil, y al que más 
atacan es en realidad al que consideran mejor, por ser más fuerte. 


Traducido por: Raymundo Morado 


III 

“Aquello que tiene relación con la verdad es mayor que aque¬ 
llo que se refiere a la opinión; y la característica y prueba de 
aquello que pertenece a la opinión de ésta: Aquello que un 
hombre no haría, si pensara que no sería el hecho conocido 
por otros.” 

Así los epicúreos dicen que la felicidad de los estoicos ubicada 
en la virtud, es como la felicidad de un actor, al cual, si lo deja¬ 
ran sin auditorio y sin aplausos, inmediatamente se desconcertaría 


28 



y se desanimaría, y por esto llaman a la virtud ‘‘bien teatral”. 
Pero ya el poeta dijo, hablando de la riqueza: 

“El pueblo me silba. 

Yo me aplaudo.” 

Y del placer: 

“Los placeres se apoderan del corazón más bien con agrado 

mientras la cara aparenta pudor.” 

El engaño en este color es un tanto sutil, aunque la respuesta 
para el ejemplo sea fácil, pues la virtud no es escogida “por un 
aura popular”. Por el contrario, “Debes dar más importancia a 
tu opinión de ti mismo que a la que tengan de ti los demás.” De 
tal forma que un hombre virtuoso será virtuoso en la “soledad” 
y no sólo en el “escenario”, aunque en ciertos casos será más 
firme gracias a la gloria y la fama, como un calor que es dupli¬ 
cado al reflejarse. Sin embargo, sólo hemos negado la hipótesis, 
no hemos refutado la falacia: su refutación es como sigue: Acep¬ 
tamos que la virtud (conlleva trabajos y dificultades) no sería 
elegida si no fuera por la fama y la opinión, aún así no se 

seguiría que el principal motivo de la elección no fuera real y por 

sí misma, pues la fama podría ser sólo “causa del impulso” y no 
“causa constitutiva o eficiente”. Sucede como si fueran dos caba¬ 
llos y uno trabajara mejor sin la espuela que el otro; pero que 
al mismo tiempo, usando la espuela con los dos, el segundo fuera 
mucho mejor que el primero, entonces, se juzgaría al segundo 
como el mejor caballo. Y decir “Bah, la fuerza de ese caballo está 
en la espuela” no sería un juicio de conocedores, pues el instru¬ 
mento ordinario de la equitación es la espuela, y eso no es de 
manera alguna un impedimento ni un lastre. No debe ser consi¬ 
derado menos valioso el caballo que no actuara bien sin la es¬ 

puela, sino que lo del otro debe ser considerado más una flaqueza 
que una virtud, y, aunque sea cierto que la virtud languidecería 
sin ellas, desde el momento en que siempre están a la mano para 
ayudar a la virtud, no debemos decir que la virtud es menos ele¬ 
gida por sí misma, porque necesite las espuelas de la fama y la 
reputación; queda refutada, la de esta forma, la suposición de 
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que “la característica de lo elegido por la opinión y no la verdad, 
es que si únicamente se le apreciara en secreto, no seria hecha la 
buena acción”. 


Traducido por: Miguel A. Pérez Álvarez 


IV 

“Aquello cuya privación (o cuya carencia) es bueno, es en sí 
mismo malo; aquello cuya privación (o su carencia) es un mal, 
es en sí mismo bueno.” 

Las formas para concebir aquello que siendo malo es cambiado 
por lo mejor, son: El que está en el infierno piensa que no hay 
cielo mejor. “Satis quercus”. Las bellotas eran buenas hasta que 
se inventó el pan, etcétera; y, por otro lado, las formas para conce¬ 
bir que aquello que es bueno y es cambiado por lo peor son: 
“Por la carencia del bien sentimos felicidad, el cambio hacia el 
bien es hermosísimo”, las cosas buenas nunca aparecen en su total 
belleza, hasta que dan la espalda y se alejan, etcétera. 

La refutación de este color es que el bien o el mal perdido, 
puede ser apreciado bueno o malo comparativamente y no posi¬ 
tiva o simplemente. De tal manera que si la privación es buena, 
de allí no se sigue que el estado anterior fuera malo, sino menos 
bueno: Porque la flor o el capullo son bienes positivos, aunque 
su cambio para dar lugar al fruto suscite la comparación de los 
bienes. De tal manera sucede en la fábula de Esopo, cuando el 
viejo desfalleciente por el calor del día abate su carga y clama 
por la Muerte; y cuando la Muerte viene hacia él para conocer 
su voluntad le dijo, que no fue (ia llamada) sino para que le 
ayudara a subir su carga otra vez: no se sigue de esto que la Muer¬ 
te, que es la privación de la carga, y es mala, por ello la carga 
sea buena. 

Y en esta parte, la fórmula ordinaria del “mal necesario” opor¬ 
tunamente refuta esta falacia porque “la privación del mal nece¬ 
sario no se cambia la naturaleza de lo malo, sigue éste siendo malo. 
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Asimismo, a veces sucede que hay una igualdad tanto en el cam¬ 
bio, como en la privación; tal como si sucediera un “dilema bueno 
o un dilema malo”; de tal manera que la corrupción de un bien 
sea la generación de otro. “Sortear la parte equivale a situarse 
entre ambos.” Y, por el contrario, el remedio de lo malo es el 
comienzo y la ocasión de otro mal, como estar entre “Escillas y 
Carabdis” (entre el peñasco o el remolino). 

Traducción del inglés por: Erlando Díaz Azcona 


VII 

“Lo que está cerca de lo bueno, es bueno. Lo que está cerca de 

lo malo, es malo.” 

Es tal la naturaleza de las cosas, que las contrarias en naturaleza 
y cualidades se encuentran separadas, y las cosas parecidas y de igual 
cualidad es como si estuvieran juntas. Por lo que, de acuerdo con 
su naturaleza se juntan o se separan y así, alteran a lo que les 
es desagradable y contrario y se asocian a lo que les es afín o, al 
menos, asimilan lo que se les acerca. Y esta es la razón por la cual 
las regiones medias de la atmósfera deben ser las más frías, porque 
el sol y las estrellas son o están calientes por los rayos directos o 
por su reflexión. Los rayos directos calientan las regiones superio¬ 
res, y los rayos reflejados por la tierra afectan a las regiones infe¬ 
riores, por lo que, la región intermedia es la más fría, por razón 
de lo que ha sido llamado “antiperistasin”, esto es, por influen¬ 
cia de los contrarios. Lo que ha sido tomado por aquel que dijo 
que un hombre honesto, en estos días debe serlo más que en las 
épocas pasadas o sea “propter antiperistasin” (o sea, por propio 
antiperistasin, es decir, por sí mismo). Porque el cerco de los con¬ 
trarios hace que la honestidad se haga más fuerte y compacta en 
sí misma. 

La primera advertencia de este color es la siguiente: Que las 
cosas grandes en sí mismas dejan a las vecinas destituidas de sus 
elementos, tal como sucede con los pimpollos o arbustos que cre- 


31 



cen cerca de un gran árbol, que es el más frondoso del contorno 
debido a que priva de su savia y alimento a los vecinos pequeños, 
de modo que se ha dicho bien que: “divitis serví máxime serví” 
(el esclavo del rico es el mayor esclavo); lo que también ha sido 
comparado con los cortesanos del príncipe que carecen de propio 
prestigio y ha sido como los días de ayuno que se encuentran 
cercanos a los días santos, pero, que sin embargo han sido los días 
más magros de todos. 

La segunda advertencia es: que las grandes cosas, aunque no 
aniquilan a las pequeñas en su substancia, sin embargo, las obs¬ 
curecen en su apariencia, por lo que el astrónomo ha dicho: que 
mientras, entre los planetas, la conjunción constituye la perfecta 
armonía: el sol, por lo contrario, es bueno en su presencia pero 
malo en la conjunción. 

La tercera advertencia es la siguiente: que en ocasiones, el mal 
se acerca al bien, a veces para ocultarse y a veces para obtener 
protección; y el bien se acerca al mal, en ocasiones para conver¬ 
tirlo y reformarlo. Tal como la hipocresía se acerca a la religión 
para ocultarse: ‘‘saepc latet vitium, proximitate boni” (con fre¬ 
cuencia el mal [vicio] se oculta para aproximarse al bien). 

Así como los hombres del santuario, no ordenados, y los mal¬ 
hechores, ganaron por encontrarse cerca de los prelados. De ma¬ 
nera que la majestad de las cosas grandes es tal que sus confines 
son reverenciados, tal como nuestro Salvador, rodeado de publi 
canos y alborotadores, dijo: “El médico debe acercarse a los en¬ 
fermos en lugar de a los sanos.” 


Traducido por: Laura Gutiérrez 


VIII 

“Aquello que un hombre ha procurado por su propio falta, es 
un mal mayor, aquello que es causado por otros, es un mal 
menor.” 

La razón de lo anterior se debe a que la tortura y el remordi- 
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miento de la conciencia que se acusa a sí mismo duplica toda ad¬ 
versidad. 

Por el contrario, la consideración y el conocimiento interior de 
que un hombre está limpio y libre de culpa y de la justa impu¬ 
tación hace que se atenúen las calamidades externas. Porque si el 
mal está en ambos: el entendimiento y la conciencia, hay germi¬ 
nación de esto; pero si el mal está de un lado y la paz del otro, 
es esto una forma de compensación; por eso los poetas en las 
tragedias crean las más apasionadas lamentaciones, de quienes 
adelantan el final de un acontecimiento funesto, acusando, cues¬ 
tionando y torturando al hombre mismo. 

“Se llama a sí misma causa principal de los males.” 

Y por el contrario, las penas de personas dignas han sido ani¬ 
quiladas por la consideración de sus propios méritos. Además, 
cuando el mal viene del exterior sucede en cierto modo una eva¬ 
poración del dolor, si éste es causado por daño (mal o perjuicio) 
humano; sea, por indignación y reflexión acerca de nuestra ven¬ 
ganza, o por esperar y preconcebir que Némesis y la retribución 
se encargarán de los responsables de nuestro daño: o si éste es 
causado por el destino o por accidente, deja todavía en cierto 
modo un debate en contra de los poderes divinos. 

“A Dios y a los astros llama cruel madre.” 

Pero cuando el mal es producto de la falta del hombre mismo, 
el remordimiento es mortal y sofocante. 

La refutación de este color, es en primera instancia, en relación 
con la esperanza, porque la corrección de nuestras faltas está “en 
nuestra potestad”, pero no así el cambio de nuestra suerte. Por 
lo que Demóstenes dijo a los atenienses en muchas de sus ora¬ 
torias: 

“Aquello que tiene relación con el pasado es el peor punto y 
circunstancia de todo lo demás, y aquello que está por venir es lo 
mejor, ¿por qué es eso? Aun aquello que por tu negligencia, inde¬ 
cisión, y mala administración ha hecho que tus negocios declinen 
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y decaigan. Porque si hubieras administrado y empleado tus me¬ 
dios y tus fuerzas lo mejor posible, y cumpliendo con tu parte 
totalmente, y si aun, tus negocios hubieran decrecido de igual 
manera, no hubiera habido ninguna esperanza de recuperación 
o reparación; no obstante, esto ha sido sólo debido a tus propios 
errores.” Etcétera. 

“Asimismo, Epicteto en sus máximas dijo: ‘Lo peor del hom¬ 
bre es que acuse a las cosas externas y mejor sería que el hombre 
se acusara a sí mismo; pero lo mejor de todo sería que no acu¬ 
sara a nada’.” 

Otra advertencia de este color se da en relación a la buena ma¬ 
nera de sobrellevar los males, de los cuales el hombre no puede 
acusar a nadie sino a sí mismo. 

“Se hace leve la carga que es bien llevada.” 

Y por lo tanto, muchas naturalezas, que son extremadamente 
orgullosas y no reconocen sus faltas, o aquellas que son honestas 
y justas consigo mismas, cuando ven que la culpa de cualquier 
cosa que resulta mal, dehe recaer sobre ellas mismas, y que no 
tienen otro recurso que el de sobrellevarlas de la mejor forma, 
aminoran su peso; porque como vemos cuando en algunas oca¬ 
siones se comete una falta y antes de saber a quién se va a acusar 
se hace mucho escándalo: pero si este fuera el caso de que un 
hijo, esposa o nuestro mejor amigo hubiera cometido falta, en¬ 
tonces lo tomaríamos de una forma ligera. Mucho mas debe ser 
cuando uno la tiene que tomar sobre sí, y por lo tanto, es común 
ver que las mujeres que se casan y son ellas las que han elegido 
a sus esposos, aun en contra del consentimiento de sus amigos, y 
si es el caso de que ellas nunca se han llevado bien con su pareja, 
rara vez se les verá lamentarse, por el contrario lo ven con bue¬ 
na cara. 


Traducido por: Ma. Areli Montes Suárez 


X 


“El grado de privación parece mayor que el grado de dismi- 


34 



nución; y, por otra parte, el grado de comienzo (incepción) 

parece mayor que el grado de incremento.” 

Esta es una posición de las matemáticas en el sentido de que 
no existe proporción entre algo y nada, por lo tanto, el grado de 
nulidad y esencia o acto, parece mayor que los grados de incre¬ 
mento y disminución, del mismo modo que para un "monoculus” 
(tuerto) significa más perder un ojo que para un hombre que 
tiene los dos. De este modo, si uno pierde varios hijos, significa 
mayor dolor perder el último que a todos los demás, porque el 
es “spes gregis” (esperanza del linaje). Y por esta razón Sibila, 
cuando trajo sus tres libros y quemó dos de ellos, el otro duplicó 
el precio de ambos, pues al quemarlos estaba ocurriendo un “gra- 
dus privationis” (grado de privación) y no uno “diminutions” (de 
disminución). 

Esta falacia es advertida, primero, en aquellas cosas cuyo uso y 
servicio descansa en suficiencia, competencia o cantidad determi¬ 
nada: como si un hombre tuviera que pagar 100 libras por una 
multa, para él significa más carecer de doce peniques que nece¬ 
sitar diez chelines más, después de los doce que supuestamente 
necesitaba; así, el hecho de que los bienes de un hombre vengan 
a menos, parece afectar en el máximo grado cuando su descenso 
se inicia, que posteriormente cuando demuestra que no vale nada. 
Y de aquí, las formas comunes son: “Sera in fundo persimonia” 
(sembrar en la hacienda con medida), y las privaciones no son 
buenas y nunca serán lo mejor, etcétera. También es advertida 
con respecto a la noción: “Corruptio Unios, generatio alterius” 
(la destrucción de una cosa es la generación de otras); de modo 
que “gradus privationis” (el grado de privación) es mucho menos 
importante porque permite y motiva algún derrotero nuevo. Como 
cuando Demóstenes reprendió a la gente por escuchar las condi¬ 
ciones ofrecidas por el rey Filipo, que no eran ni honorables, ni 
equitativas; dijo que eran el sustento a su pereza y debilidad, por lo 
que si hubiesen sido expulsados, la necesidad les habría enseñado 
resoluciones más sólidas. Por lo mismo el Dr. Héctor estaba acos¬ 
tumbrado a decir a las damas de Londres cuando se quejaban de 
que se sentían, “quién sabe cómo”, pero que no soportaban la 
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idea de tomar medicinas; él les contestaba que su única solución 
era estar enfermas (realmente), pues de este modo estarían encan¬ 
tadas de tomar cualquier medicina. 

En tercer lugar, esta falacia puede ser advertida con respecto a 
que, el grado de disminución resulta más sensible que el grado 
de privación, ya que en la mente del hombre “gradus diminutio- 
nis” (el grado de disminución) puede producir un titubeo entre 
la esperanza y el miedo y, así, mantener a la mente en suspenso 
en lugar de asegurarse y acomodarse con paciencia y resolución. 
De aquí, las formas comunes son: es mejor un ojo extirpado, 
que un dolor permanente; hacer o fallar, etcétera. 

En cuanto a la segunda rama de esta falacia, depende de la 
misma razón general; de aquí surgió la costumbre de enaltecer 
el inicio de cualquier cosa: “dimidium facti qui bene coepit ha¬ 
bed' (lo que tiene buen comienzo, es la mitad del hecho). Esto 
indujo a los astrólogos vanos a juzgar el destino y la naturaleza 
del hombre, por medio de la constelación del momento de su 
naturaleza puede originar el comienzo; en cambio, el afecto sólido 
a que muchos comienzos no son más que, como los llamó Epicuro, 
“tentamenta” (intentos), es decir, ofertas y ensayos imperfectos 
que se desvanecen y no forman sustancia sin repetición; de modo 
que, en tales casos, el segundo grado parece (ser) el mejor, como 
el caballo de tiro en el carruaje, que jala más que el caballo guía. 
De esto, los patrones comunes son: el segundo golpe hace la 
riña, la segunda palabra logra el convenio; “Alter principium 
dedit, alter modum abstulit” (uno dio el principio, otro quitó 
el modo), etcétera. Otra advertencia a esta falacia es con respecto 
a la fatiga, que hace que la perseverancia tenga una dignidad 
mayor que el comienzo, ya que la desigualdad o el instinto de la 
naturaleza puede originar el comienzo; en cambio, el afecto sólido 
o el discernimiento logran la continuidad de la tarea. 

En tercer lugar, esta falacia es advertida en aquellas cosas que 
tienen un curso natural e inclinación contraria a un comienzo. De 
manera que el comienzo se va eliminando continuamente y no 
llega a (ser) un verdadero inicio. Pero ahí corresponde el “perpe¬ 
tua inceptio” (eterno comienzo) como en el modelo común “Non 
progredi est regredi, qui non proficit déficit” (no avanzar es re- 
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troceder; el que no aprovecha, pierde); correr cuesta arriba, remar 
contra la corriente, etcétera, ya que, sea cuesta arriba o contra la 
corriente, el grado de comienzo significa más que el resto. 

En cuarto lugar, esta falacia debe ser entendida como “gradus 
inceptionis a potentia ad actum, comparatus cum gradu ab actu 
ad incrementum” (el grado de comienzo de la potencia al acto, 
comparado con el paso del acto al aumento), ya que, de otro 
modo, “major videtur gradus ab impotentia ad potentiam, quam 
a potentia ad actum” (parecer mayor el paso de la impotencia a 
la potencia, que de la potencia al acto). 
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DEL ADELANTO Y PROGRESO DE LA CIENCIA DIVINA 
Y HUMANA (1605) 


Libro II, XX a XXIV 


XX 

Continuaremos, ahora, con aquel conocimiento que toma en 
consideración al Deseo y a la Voluntad del Hombre; de él Salomón 
dijo: Ante omnia, fili, custocLi cor tuum; nam inde procedunt 
actiones vitae. 1 En la enseñanza de esta ciencia, quienes sobre ella 
han escrito, paréceme lo han hecho como si un hombre, cuya pro¬ 
fesión fuera enseñar a escribir, se limitara a exhibir, para ser imi¬ 
tado, tan sólo hermosos modelos de alfabetos y de letras reunidas, 
sin dar ninguna regla o precepto sobre manejo de la mano y la 
conformación de los signos. De igual modo han sido construidos 
hermosos y buenos ejemplos y modelos que tienen el vigor y son 
el retrato del Bien, la Virtud, el Deber, la Felicidad; cualidades 
todas descritas y presentadas como los verdaderos y apropiados 
objetivos y fines de la voluntad y el deseo humanos; mas, sobre 
cómo alcanzar tan excelentes metas; cómo limitar y someter la 
voluntad del hombre para que sea verdaderamente ésta y se mues¬ 
tre de acuerdo con aquellos designios, es completamente pasado 
por alto, o se ve tratado ligeramente y en forma no provechosa. 
No excusa, la omisión de este estudio, el hecho de discutirse que 
las virtudes morales se encuentran en la mente del hombre por 
hábito y no por naturaleza, o la circunstancia de distinguirse a los 
espíritus generosos por ser conquistados mediante la doctrina y la 

l “Guarda tu corazón con toda custodia, porque de él procede la vida”. Pro¬ 
verbios, cap. IV, vers. 23. 
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persuasión, y los espíritus vulgares mediante la recompensa o el 
castigo, y otras semejantes observaciones dispersas. 

La razón de esta omisión, supongo, debe hallarse en esa oculta 
roca sobre la cual ésta, como tantas otras barcas del conocimiento 
han naufragado: los hombres tienen a menos el ocuparse de ma¬ 
terias corrientes o comunes; doctrina, que sin embargo de ser jui¬ 
ciosa, no es, con todo, la más sabia (la vida no consiste sólo de 
novedades o sutilezas), ya que siguiendo un camino contrario la 
ciencia ha sido principalmente dotada de un cierto resplandor o 
lustre, es decir, mediante la gran cantidad de materias acumula¬ 
das, o con la sutileza de las argumentaciones, o con la elocuencia 
de los discursos y todo ello con el propósito de obtener gloria. 
A este respecto, Séneca nos da una excelente definición de la elo¬ 
cuencia: Nocet illis eloquentia, quibus non rerum cupiditatem 
facit, sed sui. 2 Las doctrinas deberían ser de tal naturaleza que 
hicieran a los hombres enamorar de sus lecciones y no del maes¬ 
tro; dirigirse a beneficiar el auditorio y no a enaltecer al autor; y 
son quienes siguen este último y recto consejo quienes merecen 
recoger las palabras de Demóstenes, Quae si feceritis, non oratorern 
duntaxat in praesentia laudabitis, sed vosmetipsos etiam non ita 
multo post statu rerum vestrarum meliore. 3 

No necesitarían hombres de tan excelentes condiciones desespe¬ 
rar de una fortuna que el poeta Virgilio se prometió a sí mismo 
(y que por cierto logró), obteniendo tanta gloria con la elocuen¬ 
cia, inteligencia y cultura con que expuso sus observaciones sobre 
la agricultura, como cuando trató de los heroicos actos de Eneas: 

Nec su?n animi dubius, verbis ea vincere magnum 

Quam sit, et angustis his addere rebus honorem. 4 


2 "La elocuencia daña a quienes la admiran más que a la materia tratada.” 
Con otras palabras pero igual sentido: Séneca, Obras completas, Epístola 100, 
p. 793, edición bilingüe latín-francés, publicada bajo la dirección de M. Ni- 
zard, París, 1863. 

3 ‘‘Si hacen esto no sólo alabarán hoy al orador, sino que pronto podrán 
congratularse en razón de la buena marcha de sus negocios o asuntos.” Demós¬ 
tenes, Olyuthiene, I, p. 114, trad. cit. de l’abbeé D'Olivet; ed. Bibliotheque 
Nationale; París, 1883. 

i ...hurte addere.. "Arduo es, no se me esconde, con palabras / Vencer 


40 



Y, seguramente si el designio es de no escribir despreocupada¬ 
mente aquello que los hombres han de leer en momentos de ocio, 
está justicieramente inspirado el deseo de instruir y dominar el 
movimiento y la vida activa, y en ese caso, lo que podríamos lla¬ 
mar Geórgicas de la inteligencia, pues concierne a su cultivo y 
labranza, y no tendrán menos valor que las heroicas descripciones 
de la Virtud, el Deber y la Felicidad. Y es así que la principal 
y primitiva división del conocimiento moral, parece encontrarse 
en el Modelo o Fundamento del Bien y en el Gobierno o Cultivo 
de la Inteligencia; la una describe la naturaleza del bien, la otra 
establece las reglas sobre la manera como dominar, aplicar y aco¬ 
modar la última voluntad del hombre. 

La doctrina tocante al Fundamento o Naturaleza del Bien, es 
considerada en su forma Simple o en su forma Comparada, o sean 
las diversas clases del bien o sus gradaciones. Con respecto a lo 
último se producen las infinitas disputas relativas al supremo 
grado de esta virtud que es denominado felicidad, beatitud o el 
mayor bien y el cual fue motivo de la teología pagana, mas fue 
eliminado por la fe cristiana. Y, así como dijo Aristóteles: “Los 
hombres jóvenes pueden ser felices, mas no de otra manera que 
por la esperanza”, 5 así debemos nosotros tomar nuestra minoridad 
aceptando una felicidad que consiste en la esperanza en el mundo 
futuro. 

Libres y emancipados de las doctrinas del cielo de los filóso¬ 
fos, los cuales imaginaron sin correspondencia con la realidad, una 
más elevada excelencia en la naturaleza del hombre (vemos en 
qué sublime estilo Séneca escribe: Vere magnum, habere fragilita- 
tem hominis, securitatem Dei, a no será posible recoger con mayor 
sobriedad y certeza el resto de sus investigaciones y labores. Pues, 
en cuanto a la Naturaleza Positiva o Simple del Bien, fue determi¬ 
nada de excelente manera, en la descripción de las formas propias 

temas cual éste, y a pequeñas / Materias tales añadir decoro." Virgilio, Geór¬ 
gicas, Lib. III, p. 160, trad. cit.; verso Iat. 289. 

5 Aristóteles, Obras filosóficas, Moral a Nicomaco, lib. I, cap. VII, p. 23, 
trad. cit.; se refiere Aristóteles, a la "esperanza que inspira”. 

<5 Ecce res magna, habere imbecillitatem hominis, securitatem Dei. "He ahí 
una excelente cosa: participar de la fragilidad del hombre y de la tranquili¬ 
dad de Dios.” Séneca, Epístola Lili, p. 616, ed. antes citada. 
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de la Virtud y del Poder, con sus ubicaciones y estados, distribu¬ 
yéndolas de acuerdo a sus clases, partes, divisiones, movimientos 
y actividad similares; aún más, ensalzaron la naturaleza y el espí¬ 
ritu del hombre, dándole gran diligencia a los argumentos y be 
lleza a la persuasión; fortificaron y abrieron surcos (tanto como 
puede ello ser logrado por los discursos), contra las opiniones co¬ 
rrompidas y vulgares. Y, volviendo a los Grados y a la Naturaleza 
Comparada del Bien, los filósofos lo han tratado en forma exce¬ 
lente en el triple aspecto de los deberes, de las comparaciones en¬ 
tre la vida contemplativa y la vida activa; en las distinciones entre 
la virtud y el relajamiento y la virtud poseída de sí misma; en los 
choques entre la honradez y el provecho; en sus balances de una 
virtud con otra virtud y semejantes; por ello esta parte merece ser 
señalada como perfectamente estudiada. 

Sin embargo, si antes de tornarse populares y consentidas no¬ 
ciones, la virtud y el vicio, el placer y el dolor y otras, hubieran 
permanecido por más largo tiempo en el período de la investiga 
ción de los orígenes del bien y del mal y de las ramificaciones de 
aquellos orígenes, habríamos recibido, a mi juicio, una gran luz; 
y, especialmente, si se hubiera consultado con la Naturaleza, las 
doctrinas elaboradas habrían sido más profundas y menos proli¬ 
jas; en cambio, ha ocurrido que sean en parte víctimas de las omí 
siones y en parte de una confusa dirección; ello nos obliga a 
efectuar esfuerzos para resumir sus doctrinas y presentarlas al des¬ 
cubierto de una manera más comprensible. 

Existe innata en cada cosa, una doble naturaleza del bien; la 
una como un todo, es total o sustantiva en sí misma; la otra 
es como porción o miembro de un cuerpo más grande; por lo 
cual la última es, en importancia, la mayor y más valiosa pues 
tiende a la conservación de una forma más vasta. A este propósito 
vemos como el hierro tiene una particular simpatía para dejarse 
atraer por la piedra imán; mas, sobrepasando cierta cantidad, ol¬ 
vida la atracción de la piedra imán y, como si fuera un buen 
patriota, se dirige hacia la tierra que es la región y la patria de 
los cuerpos de gran volumen; del mismo modo podemos ir más 
adelante y ver cómo el agua y los cuerpos macizos se mueven hacia 
el centro de la tierra; mas, en lugar de permitir una división, se 


42 



moverán hacia la superficie de la tierra en la solución de conti¬ 
nuidad de su naturaleza, olvidando deberes hacia ella y mirando 
por el cumplimiento de sus deberes para con el mundo. Esta 
doble Naturaleza del Bien y la comparación que dejamos hecha, 
se encuentra mejor impresa en el hombre, no degenerado, para el 
cual el mantenimiento de los deberes públicos debería ser de mu¬ 
cho más valor que la conservación de la propia vida y del propio 
ser; conforme en esto con aquel memorable discurso de Pompeyo 
Magno, quien, estando en una comisión que debía tomar a su 
cargo la atención de una hambruna en la ciudad de Roma y, ha¬ 
biendo con gran vehemencia, sus amigos intentado disuadirlo de 
cumplirla, por el riesgo que implicaba la obligación de salir al mar 
en tiempo muy tormentoso, se limitó a responder: Necesse est ut 
eam, non ut vivamJ Mas puede ciertamente afirmarse, que jamás 
existió ninguna filosofía, religión u otra disciplina, que tan ele¬ 
vada y plenamente exaltara el bien común y rebajara el bien 
privado e individual, como la Santa Fe; bien dicho el mismo Dios 
dictó la ley cristiana a los hombres, y fue quien dio sus leyes a la 
Naturaleza y a las criaturas inanimadas, leyes de las cuales ya 
hemos hablado; así leemos que los santos elegidos por Dios, han 
querido ser anatematizados y excluidos del libro de la vida, en un 
éxtasis de caridad e infinito sentimiento de comunión universal. 

Dejando esto establecido y firmemente fundado, con ello se juz¬ 
gan y se determinan la mayoría de las controversias que se plan¬ 
tean a la Filosofía Moral. En primer término decide la controver¬ 
sia tocante a la preeminencia de la vida contemplativa sobre la 
vida activa, y la decide en contra de Aristóteles. 8 Porque todas las 
razones que trae Aristóteles a favor de la vida contemplativa son 
de orden privado y relacionadas con el placer y la dignidad de 
cada hombre (a este respecto, no hay duda, de la preeminencia 
de la vida contemplativa); no muy diferente a la comparación 
que Pitágoras hizo para la elevación y magnificencia de la filoso- 

7 “Necesario es que vaya y no que viva.” Plutarco, Vida de Pompeyo, § 52. 
Esta frase lia sido a menudo tergiversada en su sentido, al traducirla del si¬ 
guiente modo: Navegar es necesario, vivir no. (Necesse est navigare, non necesse 
vivere). 

8 Aristóteles, Obras filosóficas. Moral a Nicomaco, Lib. X, c. 7, p. 283, 
trad. cit. 
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fía y de la contemplación, pues habiéndosele preguntado en qué 
consistían respondió: “De haber estado Hiero en los juegos Olím¬ 
picos sabría cuanto allí ocurre: vienen unos a probar su suerte y 
obtener los premios; llegan otros como comerciantes para vocear 
su mercancía; se acercan algunos para pasar un buen momento 
y encontrar a sus amigos y, otros, son más bien atraídos por la 
curiosidad; entre estos últimos me encuentro.” 9 Mas los hombres 
deben saber que, en el teatro de la vida humana, sólo a Dios y a 
los Ángeles les es reservado el derecho de ser espectadores. Jamás 
pudo tampoco semejante pretensión, ser admitida por la Iglesia, 
pese a la frase, Pretiosa in oculis Domini mors sanctorum ejus , 10 
con la cual se exaltaría la muerte civil y los votos regulares de los 
religiosos; mas, con respecto a esta defensa, debo decir que la vida 
monástica no es solamente contemplativa, pues en ella se cumple 
con los deberes, sea de las plegarias y súplicas continuadas —y esto 
ha sido verdaderamente considerado como un oficio religioso—, o 
en escribir o recibir instrucciones sobre cómo escribir a propó¬ 
sito de la ley de Dios, del mismo modo que lo hizo Moisés durante 
su larga permanencia en la montaña. Así vemos que Henoch, el 
séptimo después de Adán, fue el primer contemplativo y caminó 
con Dios 11 y dotó, además, a la Iglesia de profecías, citadas por 
San Judas. 12 Mas, la contemplación, cuya finalidad se encuentra 
sólo en ella misma, sin irradiar sobre la sociedad, es con seguri¬ 
dad desconocida por la teología. 

Decide, el principio tratado, también la controversia entre Zenón 
y Sócrates, y sus escuelas y sucesores, que colocaban la felicidad 
en la virtud simple o en la virtud y sus agregados, relacionándola, 
principalmente, con las acciones y los ejercicios, que conciernen 
a la sociedad y la escuela de los Cirenaicos, 13 y los Epicúreos, que 

9 Cicerón, Tusculanas, Obras completas] t. 4, 1. V, § 3, ed. cit. Dióg. Laer- 
cio. Introducción, § 5, p. 124, ed. cit., Madrid: 1887. No se refiere a Hiero 
sino a Leoncio. 

10 “Preciosa en la presencia del Señor la muerte de sus santos.’’ Salmo CXV, 
vers. 15. 

H “Y anduvo Henoch con Dios’’. .. Génesis, cap. V, vers. 22 y 24. 

12 Y Henoch que fue el séptimo después de Adán, profetizó también de 
esto y dijo: “He aquí, vino el señor entre millares de sus santos.” Epíst. de 
San Judas, vers. 14. 

13 Secta filosófica fundada por Aristipo, discípulo de Sócrates. 
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colocaban la felicidad en el placer y hacían de la virtud (a la 
manera como ocurre en algunas comedias en que la señora cam¬ 
bia de hábitos con su sirvienta) solamente su servidora, sin cuyo 
auxilio el placer no puede gozarse ni recibirse. Y, en la escuela 
reformada de los Epicúreos, que colocaron la felicidad en la sere¬ 
nidad de la mente y en la ausencia de perturbaciones, como si 
hubieran destronado a Júpiter nuevamente y restaurado en el 
trono a Saturno y con él vuelto a la primera edad, cuando no ha¬ 
bía verano, ni tampoco invierno, primavera ni otoño, sino que, 
una detrás de otra una misma estación y un mismo aire. Y la 
escuela de Herilo 14 que colocó la felicidad en la eliminación de 
toda disputa de la inteligencia, en no hacer ninguna distinción 
determinada entre el bien y el mal, estimando el valor de las cosas 
de acuerdo a la apetencia de nuestros deseos o a su rechazo; esta 
última opinión fue revivida por la herejía de los Anabaptistas, 
que medían las cosas de acuerdo a los movimientos del espíritu 
y a la constancia o vacilación de la creencia. Todas estas teorías se 
vinculan, sólo con el reposo, y el contentamiento privado y no 
con la marcha de la sociedad. 

Censuramos, también, la filosofía de Epicleto, quien presupone 
que la felicidad debe ser colocada en aquellas cosas cuya obten¬ 
ción está a nuestro alcance, a fin de no vernos atados a los capri¬ 
chos y disturbios de la fortuna, como si no existiera una mucho 
mayor felicidad aun en el fracaso de tareas emprendidas para el 
bien y virtuoso fin público, que en obtener todo cuanto se puede 
desear para nosotros y para nuestra propia suerte. Pensando así 
Consalvo, 15 mostrándoles Nápoles, dijo a sus soldados que prefe¬ 
ría morir dando un paso adelante, a asegurar su vida por mucho 
tiempo dando un paso atrás; así también lo señaló la sabiduría de 
aquel jefe celestial cuando afirmó que “una buena conciencia 
es una fiesta continuada”, 16 mostrando claramente que una con- 

1 4 Filósofo perteneciente a la llamada escuela histórica (260 a. C.). En la 
edición latina Bacon agrega junto a Herilo a Pirrón, fundador de la escuela 
escéptica (360-270 a. C.), Libro VII, cap. I. 

15 Gonzalo de Córdoba, el Gran Capitán (1453-1515). 

is “Todos los días del pobre son trabajosos; un espíritu tranquilo es como 
un convite continuo.” Salomón, Proverbios, cap. 15, vers. 15. 
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ciencia con buenas intenciones, aun cuando sin éxito, presta un 
más permanente placer a la naturaleza, que todas las medidas sus¬ 
ceptibles de ser adoptadas para lograr seguridad y reposo. 

Censuramos, igualmente, ese abuso de la filosofía que creció, 
en general, hacia la época de Epicteto, convirtiéndola en ocupa¬ 
ción o profesión; como si existiera el propósito de usarla no para 
resistir y extinguir las perturbaciones del espíritu, sino para evi¬ 
tar y eludir sus causas, y para ello conformarse a una clase y un 
curso particular de vida tendiente a esa finalidad, introduciendo, 
de este modo, una salud de la mente igual a aquella salud del 
cuerpo de que habla Aristóteles refiriéndose a Herodico el cual 
no hizo otra cosa, a todo lo largo de su vida, que preocuparse de 
su salud; en tanto, si los hombres se someten a sus deberes 
para con la sociedad, así como la salud del cuerpo puede ser 
capaz de soportar todas las alteraciones y todos los extremos, más 
apropiada a soportar alteraciones y extremos estará la salud si se 
habitúa a pasar por las mayores tentaciones y perturbaciones. Es 
por ello que debemos admitir la opinión de Diógenes cuando re¬ 
comendaba no a los abstinentes, sino a quienes saben soportar y 
pueden sujetar su mente in praecipitio y aún pueden en su inte¬ 
rior (como ocurre en la equitación) frenarse rápidamente o cam¬ 
biar el paso en el acto. 

Finalmente censuramos la sensibilidad y falta de perseveran¬ 
cia de algunos de los más ancianos y reverenciados filósofos y hom¬ 
bres de pensamiento filosófico, los cuales, con gran facilidad, se 
retiran de los negocios del estado para evitar las indignidades y 
perturbaciones, siendo que la constitución de un hombre verda¬ 
deramente moral debería ser la misma que Consalvo 17 indicó para 
el honor del soldado e tela crassiore, 18 y no tan delicada que 
cualquier cosa pueda desgarrarla y ponerla en peligro. 

Para volver sobre el Bien Privado o Particular, diremos que 
debemos dividirlo en Activo y Pasivo; porque esta diferencia del 
Bien (no diversa de aquella que corresponde entre los romanos, 
en términos familiares o caseros, a Promus y Condus ) 19 se encuen- 

1 7 Véase nota 262. 

is De tela basta. 

16 El que da y el que recoge. 
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tra en todas las cosas, y se pone de manifiesto en dos de los 
diversos apetitos de las criaturas: la una corresponde a la preser¬ 
vación o permanencia de la especie, la otra a la extensión o mul¬ 
tiplicación de la misma; de ambas considero es la última la de 
mayor importancia y en naturaleza los cielos, que son los de más 
valor, es lo activo, y la tierra, que es de menos valor, lo pasivoj 
Las criaturas vivientes estiman, entre sus mayores placeres, el 
de la generación y ello más aún que el de la alimentación. En 
esta divina doctrina es Dravius est daré quam accipere. 20 Y en la 
vida no existe hombre de espíritu tan afeminado, que estime más 
la sensualidad misma que el resultado del intento determinado 
por sus deseos; la preeminencia del Bien Activo, se eleva aún más 
en razón de nuestro carácter de seres mortales y expuestos al azar; 
pues si pudiéramos tener la seguridad de la certeza y perpetuidad 
en nuestros placeres, esta circunstancia elevaría su valor. Mas, 
cuando vemos que: Magni aestimamus rnori tardius 21 y Ne glo- 
rieris de crastino , rieseis partum diei 22 sólo deseamos tener algo 
asegurado y a salvo de los efectos del tiempo, lo cual sólo ocurre 
con nuestras obras y nuestros hechos; ha sido dicho: Opera eorum, 
sequuntur eos. 23 Igualmente la preeeminencia de este Bien Activo 
es mantenida por la natural afección del hombre hacia la varie¬ 
dad y la continuidad, lo cual en el placer de los sentidos (que 
es la parte principal del Bien Pasivo) no alcanza una gran ampli¬ 
tud: Cogita quamdiu eadem feceris; cibus, sonmus , ludus; per 
hunc circulurn curritur; rnori velle non tantum fortis, aut miser, 
aut prudens, set etiam faslidiosus potest. 2i Mas en las empresas, 


20 “Cosa más bienaventurada es dar que recibir.” Los Hechos de los Após¬ 
toles, cap. XX, vers. 35. 

21 Estimamos en grado sumo morir tardíamente. 

22 No glorifiquéis el mañana porque ignoráis io que el dia puede brindaros. 

23 "Y oí una voz del cielo que me decía: Escribe: Bienaventurados los muer¬ 
tos, que mueren en el Señor. Desde hoy más, dice el Espíritu, que descansen 
de sus trabajos. Porque las obras de ellos los siguen.” Apocalipsis de San 
Juan, cap. XIV, vers. 13. 

24 “Piensa cuánto es el tiempo en que haces y rehaces una misma cosa: 
comida, sueño y juego, este círculo recorres: para querer morir no se necesita 
tanto ser valeroso, ni desgraciado, ni sabio, basta con que te invada el hastío.” 
Con otras palabras es el pensamiento expresado por Séneca, epístola XXIV, 
p. 571, ed. cit. 
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intentos y objetos de la vida existe una gran variedad, por los 
cuales los hombres sienten el placer de iniciar un camino; placer 
en el progreso, en los retrocesos, en volver a avanzar, en la aproxi¬ 
mación y en el logro de los fines; así, bien se dijo: Vita sine 
proposito lánguida et vaga est , 25 Sin embargo no tiene, este Bien Ac¬ 
tivo, ninguna identidad con el bien de la comunidad, aun cuando 
en algunos casos tenga influencia sobre él; pues, aun cuando a me¬ 
nudo trae como resultado actos de beneficencia, ello es sin embargo 
tan sólo para el poder, la gloria, la magnificencia y la perpetui¬ 
dad de un hombre, como puede apreciarse plenamente cuando 
surge un Bien Activo contrario a los intereses de la comunidad. 
Esto se vincula con esa gigantesca disposición de la mente, que se 
apodera de los perturbadores del mundo —tal como ocurrió con 
Lucio Sila, e infinitos otros de menor importancia—, los cuales 
pretenden hacer a todos los hombres felices o desgraciados según 
sean ellos sus amigos o enemigos, y querrían conformar al mundo 
de acuerdo a sus propios antojos (lo cual es un verdadero combate 
contra Dios), pretendiendo y aspirando al logro de su Bien Ac¬ 
tivo, aun cuando se alejen más y más del bien de la comunidad, 
el cual, según hemos precisado, es el de mayor valor. 

Volviendo al Bien Pasivo, éste se subdivide en Conservador y 
Perfectivo. Hagamos antes, una breve revisión de aquello ya di¬ 
cho: hemos hablado, primeramente, del Bien de la Sociedad, cuyo 
objeto abraza la Esencia o Forma de la Naturaleza Humana, de 
la cual somos miembros y partes y no consiste en nuestra forma 
personal e individual; hemos hablado, luego, del Bien Activo, 
suponiendo que forma parte del Bien Privado y Particular y rec¬ 
tamente hallamos impreso, sobre cada cosa, un triple deseo o 
apetito que procede del amor propio: el uno para la conservación 
y preservación de la propia forma; el otro para mejorarla y per¬ 
feccionarla y, el tercero, para multiplicarla y extenderla a otras 
diversas; y es precisamente la multiplicación o la impresión sobre 
otras cosas, aquello estudiado bajo el nombre de Bien Activo. Es 
así que nos resta lo relativo a la conservación y perfeccionamiento 
o elevación, siendo este último el grado más alto del Bien Pasivo. 

25 “La vida sin un propósito es aburrida y sin objeto.” 
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Porque preservar sin avanzar es lo de menos, más preservar y, al 
mismo tiempo, progresar, es lo importante. Así en el hombre: 


Igneus est ollis vigor, et coelestis origo 26 

La aproximación o asunción del hombre hasta la naturaleza 
divina o angélica, es lograda por el perfeccionamiento de su for¬ 
ma. La errónea o falsa imitación del Bien Activo es causado por 
las tempestades de la vida humana, a causa de lo cual el hombre, 
por sobre el instinto de un progreso formal y esencial, es arras¬ 
trado a buscar un adelanto limitado. Igual a como acontece con 
aquellos enfermos que no encuentran remedio y se mueven de 
acá para allá cambiando de sitio, con la idea de que el cambio 
de lugar puede traer por consecuencia un cambio interno, ocurre 
con los hombres en lo que respecta a la ambición: cuando fraca¬ 
san en los medios para elevar su naturaleza, se muestran en un 
constante movimiento para exaltar su propia condición. El Bien 
Pasivo, es entonces, como ha sido dicho, Conservador o Perfectivo. 

Para resumir lo relativo al Bien Conservador o del Agrado, diré 
que consiste en el goce de aquello agradable a nuestra naturaleza; 
paréceme es éste el más puro y natural de los placeres, mas sin 
embargo, es también el más afeminado y el más bajo. Y sobre 
esto debemos hacer una diferencia, no bien estudiada, ni bien in¬ 
vestigada. El bien propio del deleite o del placer se encuentra 
en lo sincero del goce o en su ligereza y vigor; el uno provocado 
por la conformidad, y el otro por la variedad o vicisitud; teniendo 
el uno, poca mezcla de malo, y el otro mayor sello del bien. 
Cuál es el mejor de entre estos dos bienes es cuestión controver¬ 
tida, mas cuál es el impedimento para que la naturaleza de los 
hombres, sea capaz de gozar de ambos, es asunto no investigado. 

La primera de estas cuestiones fue debatida por Sócrates con 
un Sofista; Sócrates atribuyó la felicidad a una pareja y constante 
paz de la mente, el Sofista al mucho desear y al mucho gozar; 
cayeron de los argumentos a las palabras gruesas; el Sofista sos- 

20 "Centella celestial, ígnea energía / Vida a sus seres da, germen temprano.” 
Virgilio, Eneida, t. I, Libro VI, estrofa CXLVIII, p. 298; verso latino 730. 


49 



tuvo que la felicidad de Sócrates era equivalente a la felicidad 
de una roca o una piedra; y Sócrates, a su vez, que la felicidad del 
Sofista era la felicidad de quien tiene comezón y no hace sino 
rascarse y rasguñarse. 27 Y, en verdad ninguna de estas dos opinio¬ 
nes se mantiene con estos argumentos. Pues la opinión de Sócrates 
es mejor defendida por el asentimiento general, aun el de los mis¬ 
mos Epicúreos, de que la virtud da nacimiento a una gran por¬ 
ción de la propia felicidad, y si esto es exacto también lo es que la 
virtud tiene mayores efectos en limpiar de perturbaciones que en 
dirigir los deseos. La opinión de los Sofistas se halla mejor favo¬ 
recida por una de nuestras últimas afirmaciones, esto es: el bien 
del progreso es mayor que el de la mera y propia conservación, 
porque siempre el logro de un deseo nos brinda una muestra de 
progreso, de igual manera que el movimiento, aunque sea dentro 
de un círculo, nos da una apariencia de adelanto. 

Mas la segunda cuestión, una vez resuelta correctamente, hace 
superflua a la primera. ¿Puede dudarse de que algunos gozan más 
que otros de algunos placeres, y sin embargo, se sienten menos 
afectados que otros con la pérdida o abandono de ellos?, por esto 
decimos: Non uti ut non appetas, non appetere ut non metuas, 
sunt animi pusilli et diffidentis. 2S Y paréceme que la mayoría de 
las doctrinas filosóficas son más cautas y más temerosas de lo re¬ 
querido por la naturaleza de las cosas. Y, así, han incrementado 
el temor a la muerte prometiendo disminuirlo. Pues teniendo 
toda la vida del hombre para disciplinarlo o prepararlo para la 
muerte, en cambio parece necesitan hacerlo pensar en ella como 
en un terrible enemigo contra el cual no se adquiere jamás sufi¬ 
ciente preparación. Mejor ha sido dicho por el poeta: 

Qui finem vitae extremum ínter muñera ponat 
Naturas . 29 

27 platón, Diálogos, t. 2, Gorgias o de la Retórica, p. 89, trad. cit. 

28 Cuidarse de gozar de miedo de desear; cuidarse de desear de miedo de 
perder, es propio de ánimos pusilánimes y tímidos. 

29 Quien considere la terminación de la vida como uno de los dones de la 
Naturaleza. Juvenal, Sátiras, X. Los Votos, verso latino 360, p. 261, edición bi¬ 
lingüe latín-francés publicada bajo la dirección de M. Nizard, París, 1864. 
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Así, han bascado los filósofos hacer uniforme y armónica la mente 
humana, sin prepararla adecuadamente para los movimientos con¬ 
tradictorios; la razón de esto supongo se encuentra en la circuns¬ 
tancia de haber sido ellos hombres dedicados a la vida privada, 
libre e inútil. Porque como lo observamos en los tocadores de 
flauta o de otros instrumentos similares, el hecho de saber tocar 
una melodía dulce, aun cuando en ella haya cambios, no enseña 
a la mano a tocar extraños y difíciles pasajes, ni a adaptar la 
letra a la música, ni tampoco a improvisar; muy semejante a 
ésta es la comparación entre una vida filosófica y una vid ciu- 
dana. Y asimismo los hombres deben imitar la inteligencia de los 
joyeros, los cuales, si hallan una imperfección, o una oscuridad, 
o una mancha blanca, posible de ser eliminada sin desgastar dema¬ 
siado la piedra, así lo hacen; mas si esa eliminación, supone dis¬ 
minuir demasiado el tamaño de la piedra la dejarán de lado; del 
mismo modo deben los hombres procurarse la serenidad, sin des¬ 
truir la magnanimidad. 

Habiendo realizado las correspondientes deducciones sobre el 
Bien del Hombre en lo que le es Privado y Particular y hasta don 
de resulta establecido; retornaremos ahora a aquel bien del hombre 
que concierne y vigila la sociedad, al cual llamamos Deber; porque 
el término Deber es más propio de una mente bien situada y dis¬ 
puesta hacia los demás, así como el término Virtud es aplicado a 
una mente bien formada y bien dispuesta en sí misma; aun cuan¬ 
do ningún hombre pueda comprender a la Virtud sin relacionarla 
con la sociedad, ni tampoco al Deber sin tener una buena dispo¬ 
sición interior. Esta parte puede parecer, en principio, que perte¬ 
nece a la ciencia de la educación y la política; mas si se observa 
bien, ello no es así, por cuanto concierne al régimen y al gobierno 
de los hombres sobre sí mismos y no al gobierno sobre otros. Así 
como en la arquitectura los planos para colocar los basamentos, 
las vigas y otras partes de las construcciones, no equivalen al hecho 
de combinarlos y elevar el edificio y, en la mecánica, la construc¬ 
ción de una máquina no es lo mismo que hacerla trabajar y utili¬ 
zarla; lo cual no excluye, sin embargo, que al ejecutar una u otra 
de estas dos actividades, incidentalmente, se demuestre aptitud 
para la otra, del mismo modo la doctrina sobre la manera de 


51 



reunir a los hombres en sociedad, difiere de la que corresponde 
a su asimilación en ella. 

Esta parte del Deber se subdivide a su vez, en dos: el deber 
común a todo hombre por pertenecer a una nación; y el deber 
especial y correspondiente a cada hombre en razón de su profe¬ 
sión y carrera, y a su lugar en la sociedad. La primera parte 
—como ya ha sido dicho— se encuentra en pie y bien estudiada. 
De la segunda parte puedo más bien decir que se halla dispersa 
y desordenada a señalarla como deficiente, aun cuando admito 
que los escritos dispersos, tratándose de esta clase de argumentos, 
son los mejores, pues ¿quién puede tomar a su cargo el escribir 
sobre el deber, la virtud, la lucha, el derecho apropiado a cada 
una de todas las varias carreras, profesiones y estados? Porque, aun 
cuando, en algunas oportunidades, un espectador puede ver más 
que el jugador, y un proverbio más arrogante que justo dice: 
“aquel que se encuentra en el valle descubre aquello que ocurre 
en la montaña”; sin embargo, no puede haber dudas de que los 
hombres escriben mejor y en forma más real y concreta acerca de 
sus propias profesiones, y que los escritos de las personas especu¬ 
lativas sobre asuntos propios de la acción, causan en su mayor 
parte a los hombres de experiencia, la impresión que los argu¬ 
mentos de Formion sobre las guerras causaron a Aníbal, quien 
los catalogó entre los sueños y las tonterías. Hay solamente un 
vicio aparejado con los que escriben a propósito de su profesión, 
y éste consiste en que la magnifican en exceso. Mas generalmente, 
sería de desear, para hacer a la enseñanza realmente sólida y fruc¬ 
tífera, que los hombres de acción quisieran o pudieran convertirse 
en escritores. 

Sobre este aspecto no puedo menos de mencionar, honoris causa, 
el excelente libro de Vuestra Majestad relacionado con el deber 
de un rey; una obra ricamente compuesta de teología, moralidad 
y política, y salpicada de muchas otras artes; siendo, a mi juicio, 
una de las mejores y más saludables obras que he leído; no 
resentida por el calor de los inventos, ni tampoco por la frialdad 
de las negligencias; no aparece enferma por el mareo de aquellos 
que se pierden en el plan fijado; carece de las confusiones atin- 
gentes a aquellos que se entrometen en asuntos inapropiados; no 
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se abandona a los adornos más semejantes a perfumes o pinturas, 
como lo hacen aquellos que buscan más el agradar al lector que 
sostener la materia tratada y, principalmente, se presenta bien 
ordenada en lo que respecta a los puntos propuestos, siendo con¬ 
forme a la verdad y adecuada para la acción y, muy lejos de la 
natural debilidad que he señalado en quienes escriben sobre su 
propia profesión, o sea, que la exaltan fuera de medida. Porque 
Vuestra Majestad ha descrito, realmente, no un rey de Asiria o 
de Persia, con sus glorias externas, sino a un Moisés o un David, 
pastores de sus pueblos. No puedo, tampoco, separar de mis recuer¬ 
dos lo escuchado a Vuestra Majestad en el mismo sagrado espíritu 
de gobierno, dicho pronunciado con motivo de una gran causa 
judicial: “Los Reyes deben gobernar mediante leyes así como 
Dios lo hace mediante las leyes de la naturaleza, y deben hacer 
uso de sus supremas prerrogativas tan escasamente como Dios lo 
hace con su poder de hacer milagros.” Y sin embargo, en la obra 
sobre una monarquía libre, Vuestra Majestad hace bien en dar a 
entender a los hombres que conoce la plenitud de los poderes 
y derechos de un Rey, tan bien como los límites de su oficio y su 
deber. De este modo presumo alegar que este excelente escrito 
de Vuestra Majestad, es un ejemplo principal o eminente de las 
obligaciones concernientes a cada uno de los deberes propios y 
particulares de los reyes; y habría dicho tanto como digo, aun 
cuando este tratado hubiera sido escrito mil años atrás; no me 
conmueve cierta supuesta decente cortesía, por la cual se estima 
adulación la alabanza de cuerpo presente. No, adulación es ala¬ 
bar en ausencia, esto es, cuando la virtud o la ocasión no están 
presentes pues de ese modo la alabanza no es natural sino forzada 
en cuanto a su verdad o en cuanto a la oportunidad. Más aún: 
leamos en Cicerón su oración por Marcelo, la cual no es sino un 
excelente resumen de las virtudes de César, hecho frente a su per¬ 
sona; tenemos, además, el ejemplo de muchas otras excelentes 
personas, mucho más sabias que quienes formularon esa observa¬ 
ción, y por ello nunca dudaremos cuando se presente de lleno la 
ocasión, en otorgar nuestras justas alabanzas sea a los presentes, 
sea a los ausentes. 

Para volver a nuestro tema, pertenece, además de lo tratado en 
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esta parte tocante a los deberes de las profesiones y carreras, una 
cuestión que le está vinculada aunque se le opone, y es la que se 
refiere a los fraudes, engaños, imposturas y vicios de cada profe¬ 
sión; todos ellos han sido tratados de igual modo, mas ¿cómo?, 
satírica y cínicamente, más bien que seria e inteligentemente. 
Porque los hombres han buscado, por medio del ingenio, denigrar 
y calumniar mucho de lo valioso de las profesiones. Tal como 
Salomón dice: “Aquel que va en busca del conocimiento con la 
intención de despreciarlo y censurarlo, puede estar seguro de en 
contrar materia para su entretenimiento, mas nada bueno para 
su instrucción; Quarenti derisori scientiam ipsa se abscondit; sed 
studioso fit obviam. S0 El empleo de este argumento íntegra y ve¬ 
razmente, al que antes señalara como deficiente, paréceme ser una 
de las mejores maneras que existen para fortificar la honradez y 
la virtud. Pues es así como reza la fábula del Basilisco: si él os ve 
primero, os causará la muerte; mas si es a él a quien primero se 
ve, será él quien muera. De igual manera ocurre con los engaños 
y las malas artes: descubiertas en el comienzo pierden vivencia, 
mas si son ellas las que os toman, os pondrán en peligro. Tenien¬ 
do estas observaciones presentes, pensamos lo mucho que a Ma- 
quiavelo y otros debemos por haber escrito sobre aquello que los 
hombres hacen y no sobre aquello que deberían hacer. Pues no 
es posible reunir la sabiduría de la serpiente con la inocencia de 
la paloma, a menos que los hombres conozcan exactamente to¬ 
das las condiciones de la serpiente: su bajeza y su marcha ras¬ 
trera, su volubilidad y su lubricidad, su envidia y su ponzoña, y 
demás; esto es, todas las formas y condiciones del mal. Sin ello 
la virtud queda en descubierto e indefensa. Ningún hombre puede 
hacer bien alguno a los malvados que lo soliciten, sin la ayuda 
que puede prestarles el conocimiento del mal. Los hombres de 
mentalidad corrompida presuponen que la honradez nace de la sim¬ 
plicidad de las costumbres y de la creencia en los predicadores, 
maestros de escuela y oradores; por ello, a menos de ser posible 
el hacerles percibir que se conoce hasta donde alcanzan sus opi¬ 
niones corrompidas, despreciarán toda prédica moral. Non recipit 

SO “El mofador busca sabiduría y no la halla; la doctrina de los prudentes 
es fácil.” Salomón, Proverbios, cap. XIV, vers. 6. 
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stultus verba prudentiae, nisi ea dixeris quae versantur in corde 
ejus. 31 

A esta parte concerniente a los Deberes de Relación, pertene¬ 
cen también las obligaciones entre marido y mujer, padres e hijos, 
amo y servidor; de igual modo las leyes de la amistad y de la 
gratitud, las obligaciones civiles frente a la comunidad, los colegios 
y los organismos políticos, las de buena vecindad, y todos los de¬ 
más deberes similares; no en cuanto ellos pueden formar parte del 
gobierno y de la marcha de la sociedad, sino como límites puestos 
al trato particular. 

El conocimiento relacionado con el bien respecto de la sociedad 
debe ser orientado no aisladamente, sino en forma comparativa; 
por ello es de su incumbencia pesar los deberes entre persona y per¬ 
sona, entre circunstancia y circunstancia, entre lo particular y lo 
público, tal como lo vemos en el proceder tan criticado de Lucio 
Bruto con respecto a sus propios hijos; sin embargo ¿qué se dijo 
de él?: 


Infelix, uteunque ferent ea facta minores .. , 32 

Es así porque el caso era dudoso y, sobre él, existían opiniones 
divergentes. Veamos otra situación: Marco Bruto y Casio invitaron 
a comer a algunas personas cuyas opiniones querían conocer, y de 
las cuales deseaban saber si podían contarlas como asociadas; fue 
puesta así la cuestión tocante al asesinato de un tirano usurpador; 
las opiniones se dividieron: sostuvieron unos que la servidumbre 
era el más extremado de los males, otros que la tiranía era prefe¬ 
rible a la guerra civil; otros ejemplos semejantes podríamos traer 
con respecto a la comparación entre los diversos deberes. Eligien¬ 
do alguno de los casos más corrientes podemos citar aquel por el 
cual se pregunta si es posible que mucho bien provenga de una 
pequeña injusticia. Esto fue resuelto por Jasón de Tesalia en con- 

31 “No recibe el necio, palabras de prudencia: si tú no le hablares de aque¬ 
llo que pasa en su corazón.” Salomón, Proverbios, Cap. XVIII, vers. 2. 

32 "...padre infortunado / Cualquier fallo que espere a su memoria.” Vir¬ 
gilio, Eneida, t. I, lib. VI, estrofa CLXV, verso latino 823; p, 304; ed. cit. 
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tra de la verdad. Aliqua sunt injuste facienda, ut multa juste jieri 
possint. 33 La réplica a esto es justa: Authonem praesentis justitiae 
habes, sponsorem futurae non habes. Si Los hombres deben perse¬ 
guir la justicia actual, y abandonar el futuro a la Divina Provi¬ 
dencia. Seguiremos ahora adelante, dejando a un lado esta parte 
general, relacionada con los ejemplos y descripciones del bien. 

De Cultura Animi. Habiendo, entre tanto, hablado de los fru¬ 
tos de la vida, nos resta hacerlo sobre su cultivo, sin ello, lo ante¬ 
rior, parecería no ser mejor que una hermosa imagen o estatua, la 
cual siendo bonita para contemplarla, carece de vida y movimien¬ 
to, y esta circunstancia el propio Aristóteles la suscribió, con esta 
frase: Necesse est scilicet de virtute dicere, et quid sit, et ex quibus 
gignatur. Inutile enim fere fuerit virtutem quidem nosse, acqui- 
rendae autem ejus modos et vías ignorare. Non enim de virtute 
tantum, qua specie sit, quarendum est, sed et quomodo sui copiam 
faciat: utrumque enim volumus, et rem ipsam nosse, et ejus com¬ 
potes jieri: hoc autem ex voto non succedet, nisi sciamus et ex qui¬ 
bus et quomodo . 3B Con tales palabras, plenas de sentido, y vol¬ 
viendo sobre ellas varias veces, Aristóteles inculca su punto de 
vista. Del mismo modo Cicerón, al recomendar grandemente a Ca 
tón el segundo, afirma que éste se había dedicado a la filosofía, 
non ita disputandi causa, sed ita vivendi ; 3C aunque la negligencia 
de nuestro tiempo hace que, solamente unos pocos hombres, rea¬ 
licen consultas con respecto a la reforma de sus vidas (tal cual 
Séneca, excelentemente, lo dice: De partibus vitae quisque delibe- 

33 “Es necesario cometer algunas injusticias, para poder enorgullecemos, des¬ 
pués, de la justicia que otorguemos.” 

34 “Puede hacerse justicia en el presente, mas no puede tenerse seguridad 
de la justicia que puede hacerse en el futuro.” 

35 “Creo, por lo tanto, que debe tratarse en primer término de la virtud, y 
hacer ver cómo es y cómo se forma, porque ningún provecho se sacará de saber 
lo que es la virtud sino se sabe también cómo nace y por qué medios se ad¬ 
quiere. Sería un error estudiar la virtud con el tínico objeto de saber lo que 
es, porque es preciso estudiarla para saber cómo se adquiere, puesto que en el 
presente caso queremos a la vez. saber la cosa y conformarnos nosotros mismos 
a ella; y es claro que seremos incapaces de conseguirlo si ignoramos el origen 
de donde procede y cómo puede producirse." Aristóteles, Obras Filosóficas, La 
La Gran Moral, lib. I, cap. I, p. 7, trad. cit. 

36 “No para disputar sobre ella, sino para vivir de acuerdo a ella.” 
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rat, de summa nomo , 31 lo cual supone superflua esta parte, mas 
a pesar de ello concluiré con aquel aforismo de Hipócrates: Qui 
gravi morbo correpti dolores non sentiunt, iis mens aegra est; 3& 
esto significa la necesidad del remedio, no sólo para mejorar la 
enfermedad, sino también para despertar los sentidos. Y, si se dice, 
que la curación de la mente humana corresponde a la sagrada 
Divinidad, es ello muy cierto mas, sin embargo, la filosofía moral 
puede ser preferida como inteligente servidora y humilde don¬ 
cella. Porque según dice el Salmo, “los ojos de los sirvientes miran 
permanentemente hacia sus amas ” 39 y no existe la menor duda 
de que muchas cosas quedan libradas a la discreción de los servi¬ 
dores discerniendo, ellos, sobre los deseos de sus amas; de este 
modo la Filosofía Moral debería prestar una constante atención 
a la doctrina de la divinidad y, aun más, puede suministrarle (den¬ 
tro de los debidos límites), muchos sanos y provechosos consejos. 

Esta parte, conforme ha sido expuesta, y teniendo en cuenta su 
mucha importancia, encuentro sumamente extraño no verla redu¬ 
cida a una doctrina escrita; más bien ocurre verla consistir de 
muchas materias en las cuales converjen a menudo el discurso y las 
acciones y, por ello, se encuentra tratada en las conversaciones 
corrientes de los hombres de manera más inteligente que en sus 
libros (circunstancia que, aunque extraña, sucede algunas veces). 
Resulta razonable, por ello, que nos detengamos en sus mayores 
detalles, tanto por su importancia como porque podremos, de ese 
modo, vernos libres de toda acusación por la circunstancia de seña¬ 
larla como deficiente; deficiencia que nos parece casi increíble, 
aun cuando sea conceptuada de manera distinta por aquellos mis¬ 
mos que han escrito sobre el tema. Enumeremos algunos puntos 
principales, de mejor apariencia de la merecida, que permanecen 
en pie. 

En primer lugar, sobre este punto, como en todo lo práctico, 

37 “Se delibera en exceso sobre circunstancias particulares de la vida y muy 
poco sobre el total de ella.” Séneca, Epístolas a Lucio, LXXI, p. 659, ed. bilin¬ 
güe citada. 

38 “Cuando un hombre afectado de una grave dolencia no siente dolores, 
sépase que, en él, también el alma está enferma.” Hipócrates, Sec. 2, aforis. 6. 

39 "...Como los ojos de la esclava en las manos de su señora. .Salomón, 
Salmo CXXII, vers. 2. 
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deberíamos, ante todo, hacer el recuento de aquello que está a 
nuestro alcance y de lo que no lo está; y así, en el primero, podre¬ 
mos realizar cambios o modificaciones, y, en el segundo deberemos 
tomar el camino del sometimiento. El agricultor no está en con¬ 
diciones de ordenar ni a la naturaleza del suelo, ni a los cambios 
del tiempo; como tampoco puede el médico hacerlo en lo que 
respecta a la constitución orgánica del paciente, ni a la variedad 
de las enfermedades. Así, en el cultivo y cuidado de la mente 
humana, existen dos cosas al margen de nuestras órdenes: las con¬ 
diciones naturales y las condiciones de fortuna; pues en cuanto a 
los fundamentos de la una y las condiciones de la otra, nuestra 
acción está limitada y restringida. En estos asuntos, por tanto, 
sólo nos es permitido actuar por vía del sometimiento: 


Vincenda est omnis fortuna ferendo : 40 
y, de igual manera: 

Vincenda est omnis natura ferendo .* 1 

Mas cuando hablamos de sufrimiento, no nos referimos a un su¬ 
frimiento sordo y negligente, sino a un sufrimiento industrioso y 
sabio, que extrae y obtiene utilidad y ventaja de aquello que le 
parece contradictorio y adverso; es a esta propiedad a la cual lla¬ 
mamos sometimiento y adaptación. Ahora bien, la inteligencia, 
en lo que se relaciona con la adaptación reside, principalmente, en 
el conocimiento exacto y diferenciado del estado previo de la pre¬ 
disposición de aquello sobre lo cual actuamos, pues no podemos 
dar ubicación a una vestidura, a menos de, primeramente, haber 
tomado las medidas del cuerpo. 

Luego, entonces, el primer paso en este conocimiento es el de 
establecer sanas y verdaderas divisiones y descripciones de los di¬ 
versos temperamentos y caracteres propios de la naturaleza huma¬ 
na y de sus inclinaciones especialmente teniendo en cuenta las 

40 La fortuna puede ser vencida por el sufrimiento. 

41 La naturaleza puede ser vencida por el sufrimiento. 


58 



diferencias más radicales por encontrarse en ellas las fuentes y 
los orígenes de las restantes, o las que más frecuentemente halla¬ 
mos entremezcladas en el conjunto. No es el manejo, al pasar, de 
algunos pocos caracteres lo de mayor importancia o lo que mejor 
puede llegar a satisfacer esta intención de describir la mediocri¬ 
dad de la virtud; pues si se admite la existencia de mentes apro¬ 
piadas a las grandes empresas y de otras a las pequeñas (lo cual 
fue considerado por Aristóteles o debió haberlo sido con el nom¬ 
bre de Magnanimidad), ¿no merece se considere, también, que exis¬ 
ten mentes apropiadas para ocuparse de muchos asuntos y otras, 
en cambio de muy pocos?; es decir que algunos pueden dividirse 
para atender diversas empresas; otros pueden posiblemente reali¬ 
zar buenas empresas, mas sólo ocupándose de pocos asuntos a la 
vez lo cual puede ser consecuencia de estrechez de la mente, así 
como también de una cierta pusilanimidad. Y aun más, algunas 
mentalidades son aptas para ser ejecutivas y actuar de inmediato 
o dentro de un corto período de tiempo; otras para obrar lenta¬ 
mente o a lo largo de un proceso: 


Jam tum. tenditque fovctque 42 

de ellas puede adecuadamente decirse que son caracteres pacien¬ 
tes; lo cual comúnmente es cualidad atribuida a Dios, como mues¬ 
tra de su magnanimidad. Y continuando: mereció ser considerada 
por Aristóteles una cualidad que consiste (suponiendo la discu¬ 
sión de asuntos que de ninguna manera tocan o conciernen a la 
persona en sí) en asentir y agradar, y una disposición contraria a 
contradecir y enojarse. Y merece, no menos, considerarse que esta 
disposición existe no sólo en lo que se refiere a la conversación, 
sino también en asuntos de naturaleza más seria (y siempre supo¬ 
niendo que se trate de asuntos personalmente indiferentes), como 
es el complacerse en la suerte de otro, y la disposición contraria 
de sentirse a disgusto con la buena fortuna ajena. Son estas cua¬ 
lidades denominadas buen talante o mal talante; benevolencia o 

42 Cuida sus proyectos desde que éstos se encuentran en la cuna. 
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malignidad. Y es así que no puedo maravillarme demasiado de 
que esta parte del conocimiento, relativa a los diversos caracteres 
de la naturaleza y a sus disposiciones, haya sido omitida tanto en 
la moral como en la política, teniendo en cuenta que, una y otra 
son, en gran medida, dirigidas y supeditadas a cada uno de los 
caracteres indicados. Cualquiera podrá encontrar, en la tradicio¬ 
nal astrología, siguiendo la acción de los planetas, algunas hermo¬ 
sas y adecuadas divisiones de la naturaleza humana a saber: aman¬ 
tes de la tranquilidad, de la acción, de la victoria, del honor, de los 
placeres, de las artes, de los viajes y así sucesivamente. Podrá, 
quienquiera hallar en la categoría más inteligente de estas Rela¬ 
ciones, aquello que los italianos realizan con respecto a los Cón¬ 
claves, en los cuales desfilan los diferentes Cardenales, hermosa y 
vivientemente pintados para perdurar así en el futuro. Los hom¬ 
bres se encontrarán en las conversaciones diarias con los califica¬ 
tivos de sensible, seco, ceremonioso, realista, humorista, sincero, 
uomo di prima impressione, uomo di ultima impressione , 43 y 
semejantes; mas debemos señalar que esta clase de observaciones 
se encuentran libradas a las palabras, sin haber sido determinadas 
por una investigación. Pues si bien las distinciones han sido seña¬ 
ladas (por lo menos muchas de ellas), no llegamos a ninguna 
conclusión preceptiva a su respecto; por lo cual nuestra falta se 
hace tanto mayor, desde el momento en que tanto la historia, 
como la poesía y la diaria experiencia son campo fecundo, donde 
estos preceptos pueden crecer y, sin embargo, sólo hacemos unos 
ramilletes para tenerlos en nuestras manos, mas nadie realiza una 
obra definitiva, cuyo empleo pueda servir para utilizarlo en la 
vida. 

De naturaleza muy similar son aquellas impresiones impuestas 
a la mente por el sexo, la edad, el domicilio, la salud y la enfer¬ 
medad, la belleza y las deformidades, y otras condiciones seme¬ 
jantes inherentes y no extrañas a nuestra condición humana; y 
también debemos considerar las originadas por las condiciones 
externas tales como la soberanía, la nobleza, el nacimiento oscuro, 
la riqueza, las necesidades, el mando, la privanza, la prosperi- 

43 Hombre de primera impresión, hombre de última impresión (italiano en 
el original). 
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dad, la adversidad, la fortuna constante, la fortuna variable, la 
elevación per saltum, per gradus , 44 y otras similares. Y es así como 
vemos a Plauto asombrarse al observar a un hombre viejo bon¬ 
dadoso: benignitas hujus ut adolescentuli est ; 45 a San Pablo con¬ 
cluir que la severidad en la disciplina debía ser empleada con los 
Cretenses, Increpa eos dure , 4C teniendo en cuenta las costumbres 
del país, Cretenses semper mendaces, malae bestiae, ventres pigri ; 47 
a Salustio señalar que es costumbre de los reyes tener deseos con¬ 
tradictorios, Sed plerumque regiae voluntates, ut vehementes sunt, 
sic mobiles, saepeque ipsae sibi adversae; is a Tácito indicar, a su 
vez, cuán escasamente la elevación de la fortuna enmienda las 
costumbres, Solus Vespasianus mutatus in melius ; 49 a Píndaro sos¬ 
tener que una repentina y gran fortuna es en la mayoría de los 
hombres ocasión de desdoro, Qui magnam felicitatem concoquere 
non possunt , 50 así como el Salmo nos muestra que es más fácil 
mantener la medida en el goce de la fortuna que cuando produce 
su incremento, Divitiae si affluant, nolite cor apponereJ 11 Estas 
observaciones y otras semejantes, no niego que han sido en algo 
influidas por Aristóteles, con motivo de algunos pasajes de su 
Retórica y de algunos discursos aislados; mas no fueron nunca 
incorporadas a la Filosofía Moral, a la cual esencialmente pcrtc- 

44 .. .por saltos y por grados. 

45 "Su generosidad es propia de un joven.” Plauto, Miles gloriosas. [F.I Sol¬ 
dado fanfarrón ], acto 3, escena 1, verso latino 631, edición bilingüe latín-francés, 
publicada bajo la dirección de M. Nizard, París, 1879. 

48 “...repréndelos reciamente...” Epístola de San Pablo a Tito ; cap. X, 
vers. 13. 

4T “Dijo uno de entre ellos, propio Profeta suyo, que los de Creta siempre 
son mentirosos, malas bestias, vientres perezosos.” Ibid., cap. I, vers. 12. 

48 Sed plerumque regiae volúntales ut vehementes, sic mobiles, saepe ipsae 
sibi adversae. "Por otra parte, la voluntad de los reyes, tan variable como abso¬ 
luta, resulta a menudo contradictoria." Salustio, Obras Completas, Yugurta, 
iCXIJI, pág. 125, ed. bilingüe cit. 

49 "De entre los emperadores sólo Vespasiano cambió para mejorar.” Tácito, 
Historia, lib. I, cap. 50 hacia el fin. 

50 Incapaces de digerir tanta felicidad. Olímpicas, t. II, Oda I, epodo II, 
versos griegos 13 a 15, p. 15. Pindaro, Les auteurs g recs, versión bilingüe, 
griego-francés, trad. de Sommer y Fix, edit. Háchete, París, 1847. 

51 “No queráis confiar en la iniquidad, no queráis codiciar las rapiñas: si 
abundan las riquezas, no queráis poner en ellas el corazón,” Libro de los Sal¬ 
mos, cap. 61, vers. II. 
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necen tanto como corresponde el conocimiento de la diversidad 
de las tierras y del humus a la agricultura, y el conocimiento de las 
diversas complexiones y constituciones a los médicos, a menos que 
se quiera seguir la temeridad de los empíricos, administrando las 
mismas medicinas a todos los pacientes. 

Otro aspecto de este conocimiento es la investigación de las 
pasiones; porque así como para el cuidado médico del cuerpo 
corresponde: primero, conocer las diversas complexiones y consti¬ 
tuciones y, en segundo lugar, las enfermedades y, finalmente, las 
medicinas, de igual modo, para el cuidado de la mente, después 
de conocer los diferentes caracteres humanos, sigue en orden el 
conocer las enfermedades y flaquezas de las mentes, que no son 
otras que las perturbaciones y desórdenes propios de las pasiones. 
Del mismo modo los ancianos políticos, refiriéndose a los go¬ 
biernos populares acostumbran a comparar al pueblo con el mar 
y a los oradores con el viento, pues, decían, el mar permanecería 
calmo y tranquilo de no ser agitado y movido por los vientos, y 
así el pueblo reposaría pacífico y tratable, si los oradores sedicio¬ 
sos no se dieran al propósito de conmoverlo y agitarlo. Siguiendo 
este ejemplo diremos que la mente, por su propia naturaleza, que¬ 
daría en orden y tranquila, si no vinieran las pasiones, como los 
vientos, a perturbarla y volverla tumultuosa. Y nuevamente hallo 
extraño, como antes, que habiendo Aristóteles escrito diversos vo¬ 
lúmenes sobre la Ética, no trate en ellos las pasiones, que son su 
principal motivo, y sin embargo —habiéndolas omitido en su ver¬ 
dadera ubicación—, en su Retórica, donde sólo cabe considerarlas 
colateralmente y en segundo plano (en cuanto pueden ser dirigi¬ 
das por el discurso), encuentra lugar para considerarlas y estu¬ 
diarlas, aun cuando lo haga en relación con su cantidad. Porque 
no son sus argumentos acerca del placer y las penas lo que puede 
satisfacer este estudio; no más de lo que puede lograrlo un estu¬ 
dio general de la naturaleza de la luz, frente a la preocupación 
por la naturaleza de los colores; pues el placer y la pena son, a 
las pasiones en particular, como es la luz a los colores en par¬ 
ticular. Mayores trabajos se dieron los Estoicos en la consideración 
de este asunto, hasta donde puedo conocerlo de segunda mano, y 
sin embargo, conforme a sus hábitos, se dirigieron más bien en el 
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sentido de la sutileza de las definiciones (las cuales en asunto 
de esta naturaleza son sólo curiosidades), que en el de las activas 
y amplias descripciones y observaciones. De igual modo encuen¬ 
tro algunos escritos detallados y elegantes relativos a algunas de 
las pasiones, tales como la cólera, la conformidad con la adver¬ 
sidad, la ternura en el rostro y otros. Mas los poetas e historia¬ 
dores, son los mejores doctores en esta ciencia, al describirnos con 
mucha vida, cómo se excitan y encienden las pasiones y cómo son 
pacificadas y refrenadas; y cómo pueden ser contenidas en su 
acción y evitarse su caída; cómo se rebelan, cómo operan, cómo 
cambian, cómo se debilitan y fortifican; cómo una se encuentra 
envuelta con otra, y cómo luchan y se encuentran la una con la 
otra, y otras particularidades semejantes. Entre todas, la última 
es de especial interés en los asuntos morales y civiles, o sea, cómo 
orientar pasión contra pasión, y cómo dominar una con la otra; 
del mismo modo cómo se acostumbra a cazar un animal con otro 
y un pájaro con otro, los cuales nos serían, de otra manera, difí¬ 
ciles de cobrar. En los fundamentos de esto último, se ha erigido 
ese uso excelente del praemium y la poena , 52 sobre los cuales se 
establecen las naciones empleando las pasiones predominantes del 
temor y la esperanza, para la supresión y el dominio de las restan¬ 
tes. Pues así como en los gobiernos de las naciones es, algunas 
veces, necesario dirigir una facción actuando por medio de otra, 
ocurre de igual manera en el propio gobierno personal. 

Lleguemos ahora a un punto al alcance de nuestro dominio, y 
dotado de poder y acción sobre la mente, apto para afectar la 
voluntad y alterar los hábitos; y por lo cual deberían haberse 
estudiado las costumbres, ejercicios, hábitos, educación, ejemplos, 
imitación, emulación, solidaridad, amistad, alabanza, reprobación, 
exhortación, fama, leyes, libros, estudios, como elementos deter¬ 
minantes de la moral y de los cuales la mente sufre, para de ellos 
tomar las recetas y regímenes que componen y describen, y que 
pueden servir para recobrar o preservar la salud y buen estado de 
la mente. Tan lejos como pueda irse en la medicina humana, 
de los nombrados tomaremos uno o dos como ejemplos, pues 


52 Premio y pena. 
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resultaría demasiado extenso referirnos a toctos; y, es por ello, que 
nos limitaremos a hablar de la Costumbre y de los Hábitos. 

La opinión de Aristóteles en el sentido de que la naturaleza de 
las cosas no puede ser modificada por la costumbre, me parece 
superficial cuando, como ejemplo, usa él de una piedra que lan¬ 
zada diez mil veces hacia lo alto, no aprenderá por esto a ascen¬ 
der; ni que, por escuchar o ver a menudo, aprenderemos a ver u 
oír mucho mejor . 63 Porque si bien este principio es verídico en 
aquellas cosas en las cuales la naturaleza marca caracteres defini¬ 
tivos (cuya razón no podemos en este momento detenernos a dis¬ 
cutir), sin embargo es de otro modo en las cosas en que admite 
cambios. Pues bien pudo Aristóteles observar que un guante es¬ 
trecho, con el uso, llega a poder calzarse con mayor facilidad, y 
una vara repetidamente doblada en contra de su forma natural, 
termina por adaptarse a la nueva forma que se le impone; que 
con el empleo constante de la voz llegamos a poder hablar en 
forma más fuerte y vigorosa; que la costumbre de soportar el calor 
o el frío, nos habitúa a soportarlo mejor, y así otros ejemplos 
semejantes; además, los dos últimos ejemplos tienen una más 
próxima semejanza con respecto a la materia analizada por Aris¬ 
tóteles, que los ejemplos a base de los cuales hizo su alegato. Mas 
admitiendo con sus conclusiones, que las virtudes y los vicios con¬ 
sisten de hábitos, debió, con mayor motivo, haber enseñado la 
forma de sobreponerse a ellos, porque existen muchos sabios pre¬ 
ceptos sobre el orden en los ejercicios de la mente, así como los 
hay en la ordenación de los ejercicios del cuerpo; y de ellos cita¬ 
remos algunos. 

El primero radica en cuidar de no darnos tareas demasiado ele¬ 
vadas o demasiado fáciles, pues, si son muy elevadas, y se es por 
naturaleza tímido, llega el descorazonamiento y si se es presumido 
se alimentará de una supuesta facilidad y, así, sobrevendrá la pe¬ 
reza; y en todas las naturalezas si se alimentara una más amplia 
expectativa de la que ellos pueden mantener, caerán en la insatis¬ 
facción final; si por el otro lado, la tarea atribuida es demasiado 


53 Aristóteles, Obras Filosóficas, Moral, t. I.Moral a Nicomaco, lib. II, cap. I, 
pp. 33 y 34, trad. cit. 
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fácil, es posible el abandono de toda idea de realizar tareas más 
importantes. 

Otro precepto es practicar todas las tareas primordialmente en 
dos diversas épocas: cuando la mente se encuentra bien dispuesta, 
y cuando se halla mal dispuesta; en la primera situación podrán 
obtenerse grandes adelantos; en la segunda se trabajará venciendo 
los tropiezos y dificultades de la mente, y de este modo se logrará 
hacer a las épocas intermedias, livianas y agradables. 

El tercero es aquel mencionado por Aristóteles al pasar; con¬ 
siste en marchar siempre en contra de aquello a lo que por natu¬ 
raleza nos sentimos inclinados . 54 tal como si se tratara de remar 
contra la corriente, o enderezar una vara doblándola en sentido 
contrario a aquél que tuvo desde su origen. 

Otro precepto es que la mente se deja conducir mejor y con 
mayor dulzura y felicidad, si la tarea emprendida no es la impera¬ 
tiva sino tanquam aliud agendo, m en razón del odio natural de 
la mente contra toda necesidad e imposición. Existen muchos otros 
axiomas tocantes al gobierno de la Actividad y las Costumbres, 
las cuales conducidas de ese modo permiten poner de relieve otra 
naturaleza; mas si se deja su gobierno a la casualidad, ocurre, co¬ 
múnmente, que se actúa como los monos, y prima lo dañoso y 
perjudicial. 

Del mismo modo, si se trata de los estudios y los libros, y de 
la influencia con que actúan sobre las costumbres, ¿no existen 
acaso diversos preceptos que cautelan y dirigen lo que a ellos se 
refiere? ¿No dijo, acaso, uno de los santos, con gran indignación, 
que la poesía era vinum daemonum 58 porque aumenta las tenta¬ 
ciones, perturbaciones y vanos argumentos? La opinión de Aris¬ 
tóteles sosteniendo que los jóvenes no son buenos oyentes de la 
filosofía moral, por cuanto no han determinado aún sus pasiones, 
ni tampoco han temperado su carácter con el tiempo y la expe- 

54 Aristóteles, Obras Filosóficas, Moral, t. I, Moral, a Nicomaco, lib. II, 
cap. IX, p. 53, trad. cit. Aristóteles cita como de Calipso, versos de Homero, 
Odisea, canto XII: “Dirige tu nave / Tan lejos como puedas de estos escollos 
y de este lugar...”. 

55 Como accesoria. 

56 Vino del demonio. 
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riencia, merece ser tomada en consideración . 57 ¿Y, no proviene de 
ello, que aquellos excelentes libros y discursos de los antiguos es¬ 
critores (mediante los cuales impulsan hacia la virtud en la forma 
más efectiva, representándola en grandeza y majestad, desprecian¬ 
do y denigrando las opiniones populares contra ella en el sen¬ 
tido de que sólo sirve para ocultar a los parásitos), sean de tan 
poco efecto en cuanto a la honestidad, porque no son leídos y 
estudiados por los hombres en su edad madura, sino entregados 
a los niños y principiantes? Mas es también verdad, que los jóve¬ 
nes son muy poco adecuados oyentes en los asuntos de política, 
mientras tanto no estén totalmente maduros en asuntos de religión 
y moral, pues de ser así sus juicios serán corrompidos y se dejarán 
convencer de una inexistente real diferencia de los asuntos, salvo 
en lo que se refiere a la utilidad y a la fortuna. Como lo dice el 
verso: Prosperum et felix scelus virtus vocatur 58 y otra vez, Ule 
crucera pretium sceleris tulit, hic diadema ; r,!) circunstancias que los 
poetas satirizan con indignación a nombre de la virtud, mas sin 
embargo, los libros de política hablan de ello positiva y seriamcn 
te, y es así como agradó decir a Maquiavelo, que si “César hubiera 
sido derrocado, habría sido más odioso que Catilina”, significando 
que, frente al éxito, no existía diferencia entre una desmedida y 
furiosa ambición de sangre y uno de los más excelentes espíritus 
(dejando a un lado su ambición) conocidos por el mundo. Debe 
señalarse igual precaución con respecto a las doctrinas de la pro¬ 
pia moralidad (algunas clases de ellas) ya que pueden hacer a los 
hombres demasiado categóricos, arrogantes e intemperantes; como 
Cicerón dice de Catón, In Marco Catone haec bona quae videmus 


57 Aristóteles, Obras Filosóficas, Moral, t. I, Moral a Nicomaco, lib. I, cap. I, 
p. 6, trad. cit. Conviene señalar que Aristóteles no hace referencia a la moral 
sino, de manera especial, a la política. 

58 Nam, quum magna, malae superesl audacia caussae ¡ Creditur a vultes 
fiducia. “La audacia del crimen aparece a menudo a los ojos del vulgo como la 
noble confianza de la virtud.” La cita de Bacon (el crimen triunfante es lla¬ 
mado virtud), parece referirse, por la que sigue a continuación, al pasaje de 
Juvenal, Sátira XIII, Los Depósitos ( Depositum ), p. 271, versos latinos 108 y 
109, edición bilingüe citada, que transcribimos más arriba. 

59 "El mismo castigo no está reservado a iguales crímenes: unos obtienen 
por ellos el suplicio, otros la diadema." Juvenal, Sátiras, XII. Los Depósitos 
(Depositum), verso latino 104, p. 271, ed. bilingüe cit. 
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divina et egregia , ipsius scitote esse propria; quae nonnunquam 
requirimus , ea sunt omnia non a natura , sed a magistro , 60 Existen 
muchos otros axiomas y consejos relativos a las propiedades y efec¬ 
tos inspirados y causados por los estudios en las costumbres. Y del 
mismo modo ocurre con respecto a la influencia de otros aspectos, 
como la sociedad, fama, leyes, etcétera; enumerados al comienzo 
de la doctrina sobre la moral. 

Mas existe una cierta Cultura de la Mente que nos parece aún 
más elaborada y exacta que el resto, y ella se funda en esta base: 
la mente de todos los hombres se encuentra algunas veces, en un 
estado más perfecto, y otras veces en un estado más depravado. El 
propósito vinculado a este examen es el determinar y aprovechar 
las buenas horas de la mente, y obliterar y eliminar las malas. 
Para fijar las buenas horas se han empleado dos medios: las pro¬ 
mesas o votos permanentes, y las observancias o ejercicios, los cua¬ 
les no tienen valor en sí mismos sino porque mantienen a la 
mente en una obediencia constante. La obliteración de las malas 
horas ha sido jrracticada por dos medios: una cierta expiación o 
redención con respecto al pasado; y un plan o proyecto de novo 
para los tiempos venideros. Mas esta parte, parece más bien sa¬ 
grada y religiosa, y esto es justo, ya que toda la sana Filosofía 
Moral (como se ha dicho), no es sino una servidora de la religión. 

De esta manera concluiremos con este último punto que es, de 
todos los otros medios, el más compendiado y sumario y, además, 
el más noble y efectivo para reducir la mente a la virtud y a la 
bondad; el cual consiste en la elección y en el proponerse una vir¬ 
tuosa finalidad para la propia vida, tal como puede fijarse razo¬ 
nablemente, dentro del radio posible de alcanzar. Porque suponga¬ 
mos estas dos cosas: que un hombre fija como meta la realización 
de buenas y honestas obras y, además, se muestra resuelto, cons¬ 
tante y fiel a su propósito; se sigue de ahí que se amoldará de 
inmediato a la virtud. Y es éste, por cierto, como el trabajo de 

6° "Las grandes cualidades que vemos en él, las cualidades verdaderamente 
divinas que lo distinguen, sepan ustedes que le pertenecen, que le son propias; 
en cuanto a los ligeros defectos que en él notamos, no provienen de su natu¬ 
raleza sino de sus maestros.” Cicerón, Obras Completas, Por Murena, t. 2, 
§ XIX, ed. cit. 
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la naturaleza; pues los demás de que hablamos son más semejan¬ 
tes a los trabajos realizados con las manos. Así cuando un escul¬ 
tor trabaja una imagen, sólo da forma a aquellas partes sobre las 
cuales actúa; es decir, que si trabaja en la cara, la parte correspon¬ 
diente al cuerpo permanecerá entre tanto en bruto, y ello hasta lle¬ 
gar el momento de trabajar en esta otra parte; mas, contrariamente, 
cuando la naturaleza crea una flor o una criatura viviente, forma, 
de inmediato, los rudimentos de cada una de las partes; así, 
cuando la virtud llega por el camino del hábito, por la práctica 
de la temperanza, no adelanta mucho en fortaleza, ni en otras 
condiciones semejantes; mas cuando se propone y aplica a las 
buenas finalidades, veremos cuánta virtud se adquirirá en la per¬ 
secución y en el camino hacia la meta cuyo cumplimiento nos 
impusimos; nos veremos investidos por una cierta predisposición 
a conformarnos a los fines propuestos. Estado de la mente, este 
último, excelentemente señalado por Aristóteles al decir que no 
debía ser llamado virtuoso, sino divino; sus palabras fueron éstas: 
Immanitati antem consentaneum est opponere eam, quae supra 
humanitatem est, heroicam sive divinam virtutem, y poco después, 
Nam ut ferae ñeque vitium ñeque virtus est, sic ñeque Dei: sed 
hic quidem status altius quiddam virtute est. Ule aliud quiddam 
a vitio. ei Y podemos, de este modo, observar el excelso honor atri¬ 
buido por Plinio el Segundo, a Trajano, cuando en su oración 
fúnebre dijo: “Los hombres no necesitarían hacer otra plegaria a 
los dioses que la de rogar se les dieran, en adelante, tan buenos 
señores como Trajano ”, 82 como si no hubiese sido Trajano una 
imitación de la naturaleza divina, sino un modelo de ésta. Mas 
estos son pasajes propios de los paganos y profanos, y no tienen 
sino una sombra de aquel estado divino del alma al cual es con- 

01 “...como cualidad contraria a la grosería brutal, sólo corresponde opo¬ 
nerle la virtud sobrehumana, heroica y divina... ni el vicio, ni la virtud per¬ 
tenecen al bruto ni a Dios; y si esta disposición heroica está por encima de la 
virtud ordinaria, la grosería brutal es una cosa muy diferente del vicio mismo.” 
Aristóteles, Obras Filosóficas , Moral, t. 1, Moral a Nicomaco, lib. VII; cap. I; 
pp. 175 y 176, trad. cit. 

62 Plinio el Joven, Obras Completas, Panegírico de Trajano, § LXXIV, 
p. 770, edición bilingüe latín-francés publicada bajo la dirección de M. Nizard, 
París, 1844. 
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elucido el hombre por la religión y la santa fe, pues ellas impri¬ 
men sobre las almas la Caridad, bien llamada vínculo de la Perfec¬ 
ción, pues comprende y aúna todas las virtudes. Así, elegantemente 
ha dicho Menandro, refiriéndose al amor vano, que no es sino 
una falsa imitación del amor divino: Amor melior sophista laevo 
ad humanam vitae , 63 con lo cual indica que el amor enseña mejor 
a conducirse que un sofista o un preceptor, al cual califica de 
zurdo por cuanto, con todas sus reglas y preceptos, no puede for¬ 
mar a un hombre con tanta destreza ni tampoco ponerlo en con¬ 
diciones de conocerse y gobernarse con tanta facilidad, como puede 
lograrlo el amor. Por eso, si el alma humana está inflamada por 
la caridad, llevará rápidamente al hombre al más alto grado de 
perfección, y esto de una manera que no podrá lograrse con doctri¬ 
nas morales, las cuales no son sino como un sofista con rela¬ 
ción a la caridad. Aun más: según Jenofonte observara con cer¬ 
teza, todas las demás pasiones, aun cuando elevan el alma lo 
hacen mediante el retorcimiento y la deshonestidad de los éxtasis 
o excesos: solamente el amor exalta el alma y, sin embargo, a un 
tiempo la vigoriza y la mejora; así en todas las demás excelencias, 
a través de las cuales progresa la naturaleza se encuentran los 
excesos; sólo la caridad no admite exceso. Podemos por esto ver 
cómo queriendo los ángeles ser, por su poder, iguales a Dios, in¬ 
currieron en una transgresión y cayeron: Ascendam, et ero similis 
Altissimo ; 04 por pretender el hombre ser semejante a Dios en el 
conocimiento, pecó y cayó: Eritis sicut Dii, scientes bonum et 
malum) a!i mas por la aspiración de igualar a Dios en bondad o 
en amor, ni el hombre ni los ángeles jamás pecaron ni pecarán. 
Y diré que a su imitación en bondad y amor somos llamados cuan¬ 
do fue dicho: Diligite inimicos vestros, benefacite, eis qui oderunt 
vos, et orate pro persequentibus et calumniantibus, vos, ut sitis 
filii Patris vestri qui in coelis est, qui solera suum oriri facit super 


63 El amor es mejor instructor que un sofista zurdo. 

64 “Subiré sobre la altura de las nubes, semejante seré al Altísimo.” La pro¬ 
fecía de Isaías, cap. XIV, vers. 14. 

65 “Y dijo: He aquí Adán, cómo se ha hecho uno de nos, sabiendo el bien 
y el mal: Ahora pues, porque no alargue quizá su mano, y tome también del 
árbol de la vida, y coma, y viva para siempre.” Génesis, cap. III, vers. 22- 
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bonos et malos, et pluit snper justos et injustos . 66 Así en el primer 
lugar del fundamento de la naturaleza divina, la religión pagana 
reza: Optimas maximus , 67 y en cambio las Sagradas Escrituras, 
dicen: Misericordia ejus super omnia opera ejus . e8 

En consecuencia concluyo aquí esta parte del conocimiento mo¬ 
ral, concerniente a la Cultura y Régimen de la Mente; y si cual¬ 
quiera, teniendo en cuenta los capítulos enumerados, juzga que 
mi labor tiende a ordenar en un Arte o Ciencia aquello que ha 
sido anteriormente calificado por otros como simple materia de 
sentido común y experiencia, juzga con acierto. Pues como 
Filocrates mofándose de Demóstenes dijo: “No deben ustedes [Ate¬ 
nienses], maravillarse que diferamos yo y Demóstenes, porque él 
bebe agua mientras yo bebo vino”; y en la antigua parábola de 
las dos entradas al sueño, leemos: 

Sunt geminae somni portae; quarum altera fertur 
Cornea, qua veris facilis datur exitus umbris: 

Altera candenti perfecta nitens elephanto. 

Sed falsa ad coelus mittunt insomnia manes -, 69 

así, poniendo seriedad y atención, encontraremos, en los dos ejem¬ 
plos expuestos, una certera máxima del conocimiento: el licor más 
agradable (vino) es el más vaporoso, y la puerta más grandiosa 
(de marfil) nos abre la entrada a los sueños más falsos. 

Mas quisiéramos agregar algo a esta parte general de la Filo- 


86 “Mas yo os digo: Amad a vuestros enemigos: Haced bien a los que os 
aborrecen y rogad por los que os persiguen y calumnian: Para que seáis hijos 
de vuestro padre que está en los cielos. El cual hace nacer el sol sobre bue¬ 
nos y malos: y llueve sobre justos y pecadores.” San Matheo, cap. V, vers. 44 
y 45. 

67 Muy grande... 

68 “Suave es el Señor para con todos, y sus misericordias sobre todas sus 
obras.” Salmo CXLIV, vers. 9. 

69 “Allá en confines de misterio eterno / El sueño volador tiene dos puer¬ 
tas / Una de albo marfil, otra de cuerno, / A ensueños varios a la • vez 
abiertas / Transitan la primera del Averno / Fábricas de ilusión, sombras in¬ 
ciertas; / Las visiones e imágenes reales / Cruzan de la segunda los umbrales.” 
Virgilio, Eneida, t. 1, lib. VI, estrofa CLXXIX, versos latinos 894 a 897, p. 308; 
ed. cit. 
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sofía Humana que examina al hombre aisladamente y, tal como 
está formado, en cuerpo y espíritu. Sobre ello podemos observar 
que parece existir una relación o conformidad entre el bien de la 
mente y el bien del cuerpo. Pues dividimos el bien del cuerpo 
en: salud, belleza, vigor y placer; y el bien de la mente, analizán¬ 
dolo mediante los conocimientos racionales y morales, tiende a 
esto: a hacer a la mente sana y exenta de perturbaciones; bella 
y agraciada por la decencia, vigorosa y ágil para todos los deberes 
propios de la vida. Estas tres condiciones, tanto en el cuerpo como 
en la mente, generalmente las encontramos separadas, rara vez 
reunidas. Es fácil observar que en muchos hombres es posible 
hallar inteligencia vigorosa y valentía, mas carecerán de salud para 
enfrentarse a las perturbaciones y no tendrán, tampoco, belleza 
ni decencia en sus actos; algunos otros serán elegantes y finos en 
su comportamiento, mas carecerán de honradez, profundidad y 
capacidad; y todavía más, poseerán otras mentes honestas y per¬ 
feccionadas, y no podrán convertirse en administradores de nego¬ 
cios; y si ocurre, a veces, que dos de estas condiciones se hallen 
reunidas, raramente lo estarán las tres. Y en cuanto al placer 
hemos determinado que la mente no debe dejarse ganar por su 
estupidez, sino aprender a controlarlo, limitándose más bien, a la 
sustancia, que a la intensidad y el vigor. 

La ciencia civil 70 se refiere a un tema que, de todos los demás. 


70 Bacon, en la versión latina, comienza este capítulo con palabras que, si 
bien no se refieren específicamente al fondo de su pensamiento filosófico, nos 
muestran un aspecto interesante de su sabiduría y carácter: “Una antigua his¬ 
toria, excelente príncipe, nos relata que una gran asamblea de filósofos fue 
reunida con motivo de la llegada del embajador de un rey extranjero. En el 
curso de esta asamblea, cada uno de estos filósofos, se dio al trabajo de demos¬ 
trar su sabiduría a fin de que el enviado dándose de ellos la idea mis alta, 
tuviera ocasión de hacer un buen informe sobre la maravillosa filosofía de los 
griegos. Entre tanto, uno de entre todos, no decía palabra y no tomaba parte 
en el concurso [Zenón de Elea, véase Diógcnes Laercio, lib. II, Zenón, § 19, cd. 
cit. N. del T.]. El embajador apercibiéndose de este silencio, dio vuelta hacia 
su lado y le dijo: “¿Y usted, nada tiene que decirme para agregarlo a mi in¬ 
forme?”. "Respóndale a su señor —dijo el filósofo—, que ha encontrado, entre 
los griegos, un hombre que sabe callar.” En cuanto a mí, al hacer este inven¬ 
tario de las artes y las ciencias, había olvidado incluir el arte de callar. No 
obstante este arte, ya que a menudo carecemos de él, lo enseñaré, aunque más 
no sea con mi propio ejemplo. Sin embargo, como el orden propio de las 
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es aquel que abarca mayor cantidad de asuntos y es, por ello, 
difícil de ser reducido a axiomas. Sin embargo, tal como Catón 
el Censor dijo: “Los romanos semejan a las ovejas, en el sentido 
de que un hombre puede manejar más fácilmente un rebaño que 
una sola; pues en el rebaño, si se consigue de algunas que mar¬ 
chen bien, las demás no harán sino seguirlas”, así también com¬ 
paradas con la política, la filosofía moral presenta mayores dificul¬ 
tades. En seguida, la filosofía moral, se propone determinar la 
bondad íntima, así como la ciencia civil se vincula solamente a 
la bondad exterior, necesaria a la sociedad; y ocurre a menudo 
que a malos tiempos corresponden buenos gobiernos, y, en la his¬ 
toria sagrada encontramos que, tratándose de buenos reyes, pese 
a ello se agrega, Sed adhuc populus non direxerat cor suiim ad 
Dominum Deum patrum suorum . 71 Además, los Gobiernos, como, 
las grandes máquinas, se mueven lentamente y son por lo mismo 
más difícilmente obstruidos; si en Egipto los siete años buenos 
servían para soportar los siete malos, los gobiernos bien orienta¬ 
dos durante un período, pueden hacer soportables los errores de 
aquellos que los suceden; en tanto, el Gobierno individual es más 
fácil y rápidamente trastornado. Estas nociones nos preparan, par¬ 
cialmente, para tratar de las grandes dificultades propias de esta 
ciencia. 


cosas, me ha conducido, finalmente, a hablar algo más adelante, del arte de 
gobernar, debiendo hacerlo frente a un príncipe que es tan consumado maestro 
en él y que lo ha, por así decir, mamado en la cuna, no pudiendo olvidar 
tampoco el rango que he ocupado a su vera, creo demostrar aquello que sé 
en la materia callándome y no exponiéndolo ante Vuestra Majestad. Cicerón 
ha observado que el silencio no sólo es un arte sino también un género de la 
elocuencia. Así, en sus cartas a Ático, donde le relata algunas entrevistas teni¬ 
das con un tercero y lo que en ellas había sido dicho, agrega: “Aquí, pedirla 
algo prestado a vuestra elocuencia y, por ello, callo” [Cicerón a Ático, Lib. XIII, 
epístola 42. N. del '/’.] Y también Pindaro, el cual tiene de original el hecho 
de que de tiempo en tiempo asombra a la inteligencia con alguna corta sen¬ 
tencia, la cual obra como si se fuera golpeado por un bastón divino, dice algo 
semejante a esto: "Algunas veces, aquello que no se dice, causa más impresión 
que aquello que se expresa.” Es por esto que, en cuanto al arte del silencio, 
he tomado el partido de mantenerme callado o, lo que se aproxima mucho a 
ello, de ser muy breve.” Libro VIII, cap. I. 

71 Mas, sin embargo, el pueblo no había vuelto aún su corazón hacia el 
Dios de sus padres. 
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Este conocimiento consta de tres partes, de conformidad a las 
tres más sumarias actividades sociales, a saber: Comportamiento, 
Negociaciones y Gobierno. Porque el hombre busca, en la socie¬ 
dad: bienestar, utilidad y protección; y existen, a este propósito, 
tres sabidurías diversas que a menudo se encuentran separadas; 
sabiduría en la conducta, sabiduría en los negocios y sabiduría en 
el gobierno. 

La sabiduría del comportamiento no debe ser demasiado afec¬ 
tada, mas mucho menos, negligentemente estimada, pues no sólo 
tiene valor en sí misma, sino también influye en los negocios y en 
el gobierno. El poeta dice: 


Nec vultn destruc verba tuo : 72 

porque un hombre puede destruir la fuerza de sus palabras con 
sus modales; lo mismo ocurre, según Cicerón, en lo que respecta 
a las actitudes cuando, recomendando a su hermano afabilidad y 
fácil acceso, dijo: Nil interest habere oslium apertura, vultum clau- 
sum\ 7s nada se gana con admitir a la gente manteniendo la puerta 
abierta, si se la recibe con un rostro hermético y reservado. Vemos 
por ello a Ático, antes de la primera entrevista entre César y 
Cicerón, de la cual dependía la guerra, advertir seriamente a Cice¬ 
rón en lo tocante a la compostura y al orden de su rostro y de sus 
gestos. Y si el gobierno de la compostura causa tales efectos, ma¬ 
yores son los del discurso y otras formas propias de la conversa¬ 
ción; el verdadero modelo de lo cual me parece ha sido bien 
expresado por Livio, aun cuando no se refiriera a este mismo 
propósito: Ne aut arrogans videar, aut obnoxius; quorum alterum 
est alienae libertatis obliti, alterum suae 7í la suma del buen com¬ 
portamiento es retener la propia dignidad personal, sin entrome- 

72 “Que tu rostro no destruya tus palabras.” Ovidio, Ob. Comp, Arte de 
Amar, lib. II, v, lat. 312, p. 187, ed. cit. 

73 “Nada se gana con tener la puerta abierta, si se mantiene cerrado el ros¬ 
tro.” Cicerón, La lucha por el Consulado, Obras Completas, t. 4, § XI, p. 654, 
edic. cit. La cita está hecha de memoria; recoge el sentido pero no las palabras. 

74 Para no aparecer como audaz ni como pusilánime, ya que lo uno es pres¬ 
cindir de la libertad de los demás y lo otro olvidarse de la propia. 
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terse en la libertad ajena. Por otro lado, si la urbanidad y el 
comportamiento son exagerados, lo primero que ocurrirá es verlo 
transformarse en afectación y en seguida: quid deformius quam 
scenam in vitam transfería , 75 esto es, en una simulación de la vida 
real. Mas, aun cuando no se llegara a tal extremo, consume tiem¬ 
po y hace trabajar la mente con exceso. Y, por lo mismo que 
acostumbramos aconsejar a los jóvenes estudiantes el cuidarse de 
las compañías diciéndose, Amici fures temporis , 76 también puede 
decirse que poner mucho cuidado en la elección del comporta¬ 
miento, es robar demasiado tiempo a la meditación. Y aun más: 
quienes se complacen con los honores de la urbanidad, se con¬ 
gratulan con una apariencia, y rara vez aspiran a virtudes más 
sólidas; mientras aquellos que conocen sus faltas de urbanidad, 
buscan agradar mediante su reputación, y es con ella como podrán 
prosperar, pues su ausencia es meramente cuestión de puntos' 7 '' y 
cumplidos. Además, no hay mayor impedimento para la acción 
que un extremado cuidado del recato y sus reglas en detrimento 
del tiempo y la oportunidad. Es así como Salomón a este propó¬ 
sito, dice: Qui respicit ad ventos, non scminat; et qui respicit at 
nubes, non metet ; 78 ya que el hombre debe aprovechar la opor¬ 
tunidad tan a menudo como se le presente. Para finalizar: el Com¬ 
portamiento paréceme que es como una vestidura de la mente, y 
debe por tanto tener las condiciones de una vestidura: debe ser he¬ 
cho de acuerdo a la moda; no debe ser exagerado; debe ser cortado 
para poner de relieve cualquiera buena cualidad de la mente y 
ocultar, en cambio, cualquier deformidad; y, por encima de todo, 
no debe ser demasiado estrecho o apretado, a fin de no dificultar 
los movimientos o ejercicios. Esta parte del conocimiento civil ha 
sido apropiadamente estudiada y, por tanto, no puedo señalarla 
como deficiente. 

La sabiduría propia de los Negocios no ha sido, hasta el presen¬ 


ta Deforma quien transfiere la vida real a un escenario. 

76 Los amigos son ladrones del tiempo. 

tt Puntos, dejado en español por Bacon para significar puntillos, quisquillo- 
sidades. 

78 ‘‘El que observa mucho al viento, no siembra; el que atienda demasiado a 
las nubes, jamás segará.” Eclesiastés, cap. XI, vers. 4. 

74 



te, resumida en algunos escritos, para gran perjuicio de la ense¬ 
ñanza y de los profesores. De este origen nace, principalmente, 
aquella observación u opinión, expresada en este adagio: "no 
existe unidad entre la sabiduría y el conocimiento”. Pues de las 
tres ciencias que a nuestro juicio corresponden a la vida civil, 
la ciencia del Comportamiento es, la mayoría de las veces, despre¬ 
ciada por los sabios; considerándosela inferior a la virtud y como 
enemiga de la meditación; en cuanto a la ciencia del Gobierno, 
si bien es cierto que se desempeñan con éxito, si son llamados a 
gobernar, ello ocurre con respecto a muy pocos; mas, sobre la 
ciencia de los Negocios, con la cual la vida del hombre se encuen¬ 
tra muy relacionada, no existen tratados escritos, y sólo son cono¬ 
cidos algunos casos y aisladas advertencias sin proporción con la 
magnitud del tema. De haberse escrito libros sobre este tema como 
sobre los otros, no dudo que los hombres cultos, aunque de poca 
experiencia, sobrepasarían de lejos a los hombres incultos si bien 
de larga experiencia, y podrían vencerlos en su propio terreno. 

No debe tampoco para nada suponerse que este conocimiento 
sea tan variado como para hacer imposible el encerrarlo en pre 
ceptos, porque, en verdad, es mucho menos extenso que la ciencia 
del Gobierno, la cual ya liemos visto está estudiada y, en algunas 
partes, hasta clasificada y ordenada. De esta ciencia paréceme fue¬ 
ron profesores durante las épocas más poderosas y sabias, algunos 
de los antiguos romanos. Cicerón relata que era entonces costum¬ 
bre de ciertos senadores, señalados por su renombre e inteligen¬ 
cia, tales como Coruncanio, Curio, Laelio y muchos otros, dirigirse 
a ciertas horas al Foro y dar audiencia a quienes deseaban requerir 
sus consejos; y así los ciudadanos podían descansar en ellos y con¬ 
sultarlos con respecto al casamiento de una hija, o al empleo de 
un hijo, o a una compra o negocio, o sobre una acusación, y a 
propósito de cualquiera otra circunstancia propia de la vida hu¬ 
mana . 79 Es así como existe una sabiduría que nace de un universal 
y penetrante conocimiento de los asuntos del mundo; la cual, si 
bien se emplea, ciertamente, en los casos particulares, es el resul¬ 
tado de la más amplia observación en causas de naturaleza simi- 

70 Cicerón, Los tres Diálogoes del Orador, Obras Completas, t. 1, libro III, 
§ XXXIII, p. 313, ed. cit. 
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lar. Vemos por esto en el libro dedicado por Cicerón a su her¬ 
mano, De petitione consulatus 80 (siendo éste —que yo sepa— el 
único libro sobre negocios escrito por los antiguos), que aun cuan¬ 
do tiene en vista una actividad particular, sin embargo, sustan¬ 
cialmente consiste en muchos axiomas inteligentes y políticos, con¬ 
teniendo no una orientación temporal sino perpetua para el caso 
de elecciones populares. Mas podemos principalmente verlo en 
aquellos aforismos compuestos por el Rey Salomón y que se 
encuentran en las divinas escrituras. Salomón, dicen las mismas 
Escrituras, poseía un corazón que era como las arenas del mar , 81 
pues abrazaba a todo el mundo y todos los asuntos humanos, y es 
así como en sus aforismos da no pocos excelentes y profundos 
consejos, preceptos, indicaciones, abarcando una gran variedad de 
circunstancias; sobre ellos nos detendremos por un tiempo, ofre¬ 
ciendo, para ser considerados, un cierto número de ejemplos . 82 

Sed et cunctis sermonibus qui dicuntur ne accommodes aurem 
tuam, ne forte audias servum tuum maledicentem tibi. 8s Aquí se 
instruye sobre una prudente espera en la investigación de aquello 
que detestaríamos saber; es así como fue juzgada una gran sabi¬ 
duría de Pompeyo el Mayor, quemar los papeles de Sertorio, sin 
haberlos examinado . 84 

Vir sapiens si cum stulto contenderá, sive irascatur sive rideat, 
non inveniet réquiem . 85 Se describe la gran desventaja que lleva 
un hombre sabio empeñado con uno de menor condición; pues le 
resulta siempre un compromiso, sea que lo tome a broma o lo tome 
en serio y aun cuando cambie el tema, no saldrá bien de ello. 

Qui delicate a pueritia nutrit servum suum, postea sentiet eum 

so La lucha por el Consulado. 

81 Véase lib. I, nota I. 

82 En la edición latina Bacon se disculpa de la libertad de dar un sentido 
político a ciertos pasajes de las Escrituras. Trae, llamándolas parábolas, 34 ejem¬ 
plos tomados de Salomón; ejemplos que se reducen a 24 en la edición inglesa, 
amén de limitarse notablemente en las explicaciones dadas con motivo de cada 
una de las sentencias o parábolas. Libro VIII, cap. II. 

83 “Mas no apliques tu corazón a todas las palabras que se dicen: no sea 
que oigas a tu siervo que dice mal de ti.” Eclesiastés , cap. VII, vers 22. 

84 Plutarco, Vidas paralelas, Pompeyo, t. VII, § XX, p. 92; ed. cit. 

85 “El hombre sabio, si contendiere con el necio, que se enoje, o se ría, no 
hallará reposo’’. Proverbios, cap. XXIX, vers. 9. 
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contumacem . 88 Se significa con esto que si un hombre comienza 
otorgando muy elevados favores, terminará porque no se le reco¬ 
nozcan sus méritos y se le niegue todo agradecimiento. 

Vidisti virum velocem in opere suo? Coram regibus stabit, nec 
erit ínter ignobiles , 87 Se observa que, de todas las virtudes, la que 
mejor se considera en los honores, es la rapidez en el desempeño, 
pues los superiores prefieren, a menudo, en sus empleados, la ra¬ 
pidez y diligencia, a la profundidad y capacidad. 

Vidi cunctos vivantes qui ambulant sub solé, cum adolescente 
secundo qui consurgit pro eo. 8S Se halla de este modo expresado 
aquello observado primero por Sila, y después por Tiberio: Plures 
adorant solera orientem quam accidenteni vel meridianum , 80 
Si spiritus potestatem habentis ascenderit super te, locura tuum 
ne dirniseris; quia curatio faciet cessare peccata maxima . 00 Se acon¬ 
seja que por encima del disgusto, retirarse, es, de todas las actitu¬ 
des, la menos adecuada; porque el hombre deja así las cosas en 
un mal momento y se priva de mejorarlas. 

Erat civitas parva , et pauci in ea viri: venit contra eam rex mag- 
nus et vad avit eam, intruxitque munitiones per gyrum, et perfecta 
est obsidio: inventusque est in ea vir pauper et sapiens, et libera- 
vit eam per sapientiam suam; ct nullus dcinceps, rccordalus est 
hominis illius paupcrisP 1 Comienza la corrupción de los estados 
cuando no estiman la virtud o el mérito sino durante el tiempo 
indispensable. 


86 “Quien desde la niñez cría a su siervo con regalo, después lo experimen¬ 
tará contumaz.” Proverbios, cap. XXIX, veis. 21. 

87 “¿Viste un hombre puntual en su obra? Delante de los Reyes estará, y no 
estará delante de los de baja esfera.” Ibid., cap. XXII, vers. 29. 

88 “Vi todos los vivientes, que andan debajo del sol con el joven segundo que 
se levantará en lugar de él.”, Eclesiastés, cap. IV, vers. 15. 

80 “Se adora más al sol saliente que al sol poniente.” Plutarco, Vidas Para¬ 
lelas, t. VII, § XIV, p. 84, ed. cit. Pompeyo', Tácito; Anales ; t. 1; lib. VI, 
ed. cit. 

90 “Si el espíritu del que tiene poder subiere sobre ti, no dejes tu lugar; 
porque la curación hará cesar los mayores pecados.” Eclesiastés, cap. X, vers. 4. 

91 “Había una ciudad pequeña, y pocos hombres en ella; vino contra ella 
un grande Rey, y cercóla, y levantó fortaleza alrededor, y quedó concluido el 
cerco. Y se halló en ella un hombre pobre y sabio, y libró a la ciudad por su 
saber, y después ninguno se acordó de aquel hombre pobre.” Ibid., cap. IX., 
14 y 15. 



Mollis responsio frangit iram .® 2 Aquí se señala: el silencio o la 
respuesta grosera exasperan, mas una respuesta oportuna y ama¬ 
ble pacifica. 

Iter pigrorum quasi sedes spinarum ? 3 Se muestra, de manera 
viva, cuan laboriosa resulta, al fin, la pereza; pues cuando las ac¬ 
ciones son postergadas para el último instante y nada se prepara 
con anterioridad, cada paso encuentra una dificultad o una zarza, 
que detiene o coge. 

Melior est finís orationis quarn principium .' A Se indica la va¬ 
nidad de los oradores formulistas, quienes estudian más los prefa¬ 
cios y prolegómenos, que la prosecución y finalidad del discurso. 

Qui cognoscit in judicio faciem, non bene facit; iste et pro- 
buccella pañis deseret veritatem , 93 Establécese la preferencia por 
un juez venal sobre aquel demasiado respetuoso de las personas; 
por cuanto un juez corrompido no ofende con tanta facilidad, 
como el que se deja seducir por las personas. 

Vir pauper calumnians pauperes similis est imbri vehementi in 
quo paratur fames , 06 Se expresan los extremos a que puede llegar 
la extorsión como resultado de la indigencia; esta misma sentencia 
corresponde a la antigua fábula de la sanguijuela hambrienta y de 
la sanguijuela satisfecha. 

Fons turbatus pede , et vena corrupta est justus cadens coram 
impío . 97 Se establece que una iniquidad judicial exhibida a la cara 
del mundo, enturbia las fuentes de la justicia más que cualquier 
injuria privada dejada pasar por alto mediante la ajena com¬ 
plicidad. 

Qui subtrahit aliquid a patre et a matre, et dicit hoc non ese 

92 “La respuesta suave quebranta la ira..." Proverbios, cap. XV, vers. 1. 

93 “El camino de los perezosos como vallado de espinas...”. Ibid., cap. XV, 
vers. 10. 

i)i Mejor es el fin de la oración, que el principio...”. Eclesiastés, cap. VII, 
vers. 9. 

80 “Quien en el juicio mira la cara, no hace bien; éste aun por un bocado 
de pan abandona la verdad.”. Proverbios; cap. XXVIII, vers. 21. 

90 “El hombre pobre que calumnia a pobres, semejante es a la nevada fuer¬ 
te, por la cual se acarrea el hambre.” Ibid., cap. XXVIII, vers. 3. 

97 “El justo que cae delante del impío, es una fuente enturbiada con el pie, 
y un manantial corrompido.” Ibid., cap, XXV, vers. 26. 
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peccatum particeps est homicidii .® 8 Se sostiene que los hombres 
engañan a sus mejores amigos ocultándoles sus faltas, como si 
debieran presumir o vanagloriarse de ellas, con lo cual, por el con¬ 
trario, las agravan conviniéndolas de injurias en impiedad. 

Noli esse amicus honiini iracundo , nec ambulato cum homine 
furioso Se da el consejo de que, en la elección de nuestros ami¬ 
gos, evitemos, principalmente, a aquellos impacientes y a los que 
nos expondrán al juego de las facciones y querellas. 

Qui conturbat domun suam, possidebit ventum . 1Q0 Se indica 
que en los divorcios y las querellas domésticas los hombres se pro¬ 
meten obtener la quietud de sus mentes y la alegría; mas son, sin 
embargo, engañados en sus esperanzas, transformadas en viento. 

Filius sapiens laetificat patrem: filius vero stultus moestitia est 
tnatri suae . 101 Aquí se distingue la circunstancia de que los padres 
reciben confortamiento de las buenas condiciones de sus hijos; 
mas las madres sufren mayores disgustos de sus malas condiciones, 
porque si bien las mujeres tienen poco discernimiento en cuanto 
a la virtud, en cambio distinguen muy bien la fortuna. 

(hit cclat delicturn, quacrit amicitiam: sed qui altero sermone 
repetit, separat foederatos , 102 Se aconseja en el sentido de llegar a 
la reconciliación mediante la amnistía y no por las explicaciones 
y excusas que deben ser dejadas a un pasado al cual pertenecen. 

In ornni opere bono erit abundando; ubi autcni verba sunt plu- 
rima, ibi frequenter egestas. 103 Significa esto que las palabras y los 
discursos abundan más allí donde hay haraganería e indigencia. 

0!i Aquí existe un error del texto: en la versión latina esLe aforismo no apa¬ 
rece; por otra parte, la traducción de este versículo es la siguiente: “Quien a 
su padre y a su madre quita algo, y dice que esto no es pecado, participante es 
del homicidio’’ ( Proverbios , cap. XXVIII, vers. 24), lo cual evidentemente nada 
tiene que ver con el comentario que hace Bacon. 

90 “No quieras ser amigo del hombre iracundo, ni andes con el hombre fu¬ 
rioso.’’ Proverbios, cap. XXII, vers. 22. 

too “Quien perturba su casa, vientos poseerá...”. Jbid., cap. XI, vers. 29. 

101 “El hijo sabio alegra al padre: mas el hijo necio tristeza es de su ma¬ 
dre.” Ibid., cap. X, vers. I. 

102 “El que encubre el delito, busca amistades: el que lo cuenta y repite, 
separa a los que están unidos.”. Proverbios, cap. XVII, vers. 9. 

103 “En toda labor habrá abundancia: mas en donde hay muchísimas pala¬ 
bras, allí frecuentemente hay pobreza.” Ibid,., cap. XIV, vers. 23. 
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Primus in sua causa justus: sed venit altera pars, et inquirit 
in eum. 10i Se establece aquí la gran ventaja que lleva, en todas las 
causas, el primero que alega, pues los prejuicios de allí derivados 
difícilmente se modifican, a menos que se descubra algún abuso 
o falsedad en la primera información . 105 

Verba bilinguis quasi Simplicia , et ipsa perveniunt ad interiora 
ventris . 106 Se distingue la adulación y la sugerencia preconcebida 
y artificial, que no penetra muy hondo, de aquella ofrecida como 
natural, libre y simple, la cual sí penetra profundamente. 

Qui erudit derisorem, ipse sibi injuriam facit; et qui arguit 
impium, sibi maculam generat . 107 Se aconseja cómo reprender a 
las naturalezas despreciativas y arrogantes, cuya reacción es esti¬ 
marse injuriadas y, de acuerdo con ello, rechazar toda represión. 

Da sapienti occasionem, et addetur ei sapientia. 10B Se distingue 
la sabiduría convertida en hábito, de la que sólo es verbal, na¬ 
dando en los conceptos; pues la una, cuando la ocasión se pre¬ 
senta, es rápida y eficaz; mientras que la otra se sorprende y 
confunde. 

Quomodo in aquis resplendet vultus prospicientium., sic corda 
hominum manifesta sunl prudentibusd 00 Se compara la mente de 
un hombre sabio con un espejo, en el cual se muestran las imáge¬ 
nes correspondientes a todas las variedades existentes en la natu¬ 
raleza y las costumbres; sobre cuyas imágenes procede hacer esta 
observación: 

Qui sapitj innitmeris moribus aptus erit . 110 

104 “El justo es el primer acusador de sí mismo; viene su amigo, y lo son¬ 
deará.” Ibid., cap. XVIII, vers. 17. 

W5 La glosa no coincide con el "proverbio”; consultada la versión latina in¬ 
curre Bacon en la misma incongruencia. 

108 El mentiroso hace aparecer a sus palabras como ingenuas, inculcándolas 
así en lo íntimo de otras almas. 

107 "El que instruye al escarnecedor se agravia a si mismo; y el que corrige 
al impío, se mancha a sí mismo.” Proverbios, cap. IX, vers. 7. 

108 "Da al sabio ocasión, y se le añadirá sabiduría. .” Ibid., cap. IX, vers. 9. 

ios “Como relucen en las aguas las caras de los que allí se miran, así los 

corazones de los hombres están manifiestos a los prudentes”, Ibid., cap. XXVII, 
vers. 19. 

lio "El hombre sabio debe acomodarse a todos los caracteres.” Ovidio, Obras 
Completas, Arte de Amar, lib. I, verso latino 760, p. 180, ed. bil. cit. 
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Me he detenido, tal vez más tiempo del apropiado a la natu¬ 
raleza de los ejemplos, en las sentencias políticas de Salomón; me 
he dejado guiar por el deseo de dotar de autoridad a esta parte 
del conocimiento, a la cual hallo deficiente, a pesar de la existen¬ 
cia de tan excelentes precedentes, he ayudado, además, con breves 
glosas, aun cuando dichos precedentes no ofrecieran, a mi modo 
de ver, dificultad alguna a la mente; y todo esto no ignorando que 
estas sentencias fueron dictadas más bien con finalidades teológi¬ 
cas; mas considero que es cosa admitida, aun en lo divino, que 
ciertas interpretaciones y escritos, tengan mayor nobleza y poder 111 
que otros. 

Siendo tomados como instrucciones para la vida, podrían ser 
materia de largas explicaciones, dividida e ilustrada con deduccio¬ 
nes y ejemplos. 

No era sólo costumbre de los Hebreos, sino común y suscep¬ 
tible de ser hallada en la sabiduría de los tiempos más remotos, 
el hecho de trazar en parábolas, aforismos o fábulas aquellas 
observaciones descubiertas por los hombres y útiles para la vida. 
Mas, sin embargo, las fábulas eran como ayudantes y agregados a 
los cuales se recurría cuando faltaban ejemplos que ofrecer; abun¬ 
dando en nuestro tiempo los ejemplos históricos, la ayuda que 
prestan es tanto mejor en cuanto sus marcas aún perdura. Y por 
esto la más adecuada entre todas las demás formas de escrito, es 
la que Maquiavelo, inteligente y apropiadamente escogió, para 
tratar lo relacionado con los argumentos y negocios del gobierno: 
Nos referimos, principalmente, a los discursos sobre la historia y 
sus antecedentes. Por cuanto los conocimientos particulares arran¬ 
cados de la vida reciente y ocurridos a nuestra vista, nos indican 

ni Usa aquí Bacon la palabra Eagle, con el significado que le damos, el 
cual corresponde al pensamiento que con ella quiso expresar el autor. No resis¬ 
timos a la tentación de recordar con qué sarcásticas palabras trata Erasmo el 
significado atribuido al águila: “De todos los pájaros —afirma— sólo el águila 
ha parecido a los hombres de ingenio el tipo apto para servir de símbolo a la 
realeza; sin belleza, incapaz de emitir sonidos musicales, inservible como ali¬ 
mento; carnívora, voraz, dada al pillaje, destructora, guerrera, solitaria; odiada 
por todos; con su gran poder para hacer efectivamente el mal, sobrepasando 
en esto a la realeza que se conforma con el deseo de llegar a hacerlo como ella.” 
Adagios. 
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el mejor camino para orientarnos en los hechos particulares que 
pueden meramente acontecer. Tiene mayor utilidad, en la vida 
práctica, el discurso dependiente del ejemplo, que el ejemplo de¬ 
pendiente del discurso. Porque no se trata de una cuestión de 
ordenamiento, como puede parecer en un comienzo, sino de una 
cuestión sustancial. Por cuanto, siendo la base el ejemplo, y éste 
fundado íntegramente en un relato histórico, se presenta rodeado 
de todas las circunstancias, las cuales pueden, en algunos casos, 
controlar el discurso que sobre ellas versa y, muchos otros, auxi¬ 
liarlo con el modelo de la acción; en tanto, los ejemplos buscados 
exprofeso para el discurso, se citan sucintamente y sin detalles, y 
aparecen llevados servilmente para darle mejor apariencia. 

Mas bueno es recordar esta diferencia: así como la Historia de 
las diversas épocas, tal como la describiera Maquiavelo, es el mejor 
fundamento para los discursos acerca de los gobiernos, de igual 
modo las Biografías o Vidas son las más apropiadas para los dis¬ 
cursos vinculados a los negocios, pues son los que más de acuerdo 
están con las actividades privadas. Diría, además, que existe, para 
fundamentar los discursos, un terreno más adecuado que los dos 
indicados, esto es: el discurso basado en las cartas, cuando éstas 
son sabias y meditadas, tal como muchas de aquellas enviadas por 
Cicerón a Ático y otros, y esto porque las cartas presentan los ne¬ 
gocios de una manera más principal y detallada que las Crónicas 
o las Vidas. Hemos hablado así tanto de la forma como de la ma¬ 
teria vinculada a esta rama del conocimiento civil que se refiere 
a los negocios, a la cual debemos señalar como deficiente. 

Mas existe otra rama de este conocimiento, diversa de aquella 
de que venimos hablando, es decir ¡apere y sibi ¡apere. 11 " en un 
caso el movimiento es hacia la circunferencia, en el otro hacia el 
centro. Pues existe una sabiduría en quien aconseja, y otra propia 
de la ventura personal, las cuales, si bien algunas veces se encuen¬ 
tran, saben a menudo divergir. Muchos son inteligentes en la elec¬ 
ción de su propio camino, mas débiles para gobernar o aconse¬ 
jar; les ocurre como a las hormigas: inteligentes criaturas para sí 
mismas, mas sumamente dañinas para los jardines. De esta sabi- 

112 Saber y saber para sí. 
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duría los romanos sacaron gran provecho: Nam pol sapiens (dijo 
el poeta cómico) fingit fortuna sibi. lis que se convirtió en el 
adagio: Faber quisque fortunae propriae , 114 sabiduría atribuida 
por Livio a Catón el primero: In hoc viro tanta vis animi et in- 
genii inerat, at quocunque loco natus esset, sibi ipse fortunara 
facturas videretur . 115 

Este punto de vista o actitud, puesto demasiado en práctica y 
evidencia se nos muestra como impolítico y desgraciado. Así se le 
enrostró a Timoteo el Ateniense, quien habiendo prestado durante 
su gobierno grandes servicios al estado, al rendir cuenta, según era 
costumbre, de sus servicios al pueblo, concluía cada asunto con 
esta cláusula: “y en este asunto la fortuna no tuvo parte”; y ocu¬ 
rrió que en adelante no tuvo ningún otro éxito en nada de aquello 
que emprendió. Y esto es por causa de querer elevarse demasiado 
y parecer excesivamente arrogante. La misma reflexión suscita 
aquello dicho por Ezequiel del Faraón: Dicis, Fluvitis est meus, et 
ego fect mernet ipsum ; 110 o según la palabra de otro profeta: los 
hombres ofrecen sacrificios a sus redes y trampas ; 117 y lo expresado 
por el poeta: 

Dextra mihi Dcus, et telurn quod missile libro, 

Nunc adsint! lis 

Y esta confianza, afirmo fue siempre impía. Y es así como quienes 
fueron grandes políticos, atribuyeron sus éxitos a su suerte, y no 


lis “Indudablemente el sabio sabe hacer su fortuna.” Plauto, Obras Com¬ 
pletas, ‘‘El tesoro” o los “7 escudos”, verso latino 342, p. 285, ed. cit. 

11 4 Cada cual es el artesano de su propia fortuna. 

115 “Era tal el vigor de su alma y de su inteligencia, que en cualquier lugar 
que hubiera nacido habría sabido hacer su propia fortuna.” Tito Livio, Dé¬ 
cadas de la Historia Romana, t. 6, lib. XXXIX, p. 416; ed cit. 

ns y dice: Mío es el río y yo me hice a mí mismo". Ezequiel, cap. 

XXIX, vers. 3. 

nr Para hacer inteligible este pasaje, transcribimos dos versículos de la Pro¬ 
fecía de Hababuc: “Todo lo alzado con el anzuelo, lo arrastró con su barre¬ 
dera, y lo recogió en su red. Por esto se alegrará y se gozará. Por esto ofrecerá 
víctimas a su barredera, y sacrificará a su red: Porque por ellas fue engrosada su 
porción y grata su vianda.”. Cap. I, vers. 15 y 16. 

118 “Y así esta diestra que es mi Dios me asista, / y aqueste hierrol... Vir¬ 
gilio, Eneida, t. 2, lib. X, estrofas CLXII y sig., verso lat. 773 y 774, p. 219, ed. cit. 
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a su capacidad o virtud. Por eso Sila se dio a sí mismo el sobre¬ 
nombre de Félix y no el de Magnus. De igual modo César dijo 
al piloto: Caesarem portas et fortunam ejus . 119 

Mas, sin embargo, las sentencias: Faber quisque fortunae suae-, 
Sapiens dominabitur astris; Invia virtuti nulla est vía , 120 y otras 
similares son estimadas, si se las usa a guisa de espuelas para la 
industria y no como estribos para la insolencia, más a favor de las 
decisiones que para presunción o ruidosa vanagloria, como sanas 
y laudables, nadie discute que se encuentran grabadas en las men¬ 
tes preclaras, las cuales se muestran sin reserva sensibles a su in¬ 
flujo. Observamos en César Augusto (quien más que inferior en 
virtud, era diferente a su tío), cómo al morir aspiró a que sus ami¬ 
gos más íntimos le dieran un Plaudite ; 121 diciéndose de este modo, 
a sí mismo, que se había desempeñado bien en el teatro de la vida. 

Faber Fortunae, sive de Ambitu Vitae.— Esta parte del cono¬ 
cimiento la señalo también como deficiente; no por haber sido 
insuficientemente considerada en la práctica, sino por no encon¬ 
trarse compilada en escritos. Y, a menos que cualquiera piense en 
la imposibilidad de hacerla inteligente por medio de los axiomas, 
consideramos necesario, tal como hicimos con los casos anteriores, 
determinar previamente algunos puntos básicos o métodos que le 
son propios . 122 

Puede parecer, a primera vista, un nuevo y desconocido argu¬ 
mento, el de enseñar a los hombres cómo elevarse y elaborar la 
propia fortuna; doctrina de la cual todos los hombres deben en¬ 
contrarse prestos a ser discípulos, hasta tanto no se percaten de 
sus dificultades. Porque la Fortuna tiene tan pesadas imposiciones 
como la Virtud; y es cosa tan difícil y severa ser un verdadero 
político como ser auténticamente moral. Mas, tratar esta ciencia 
aquí, tiene gran importancia para la enseñanza; tanto por su dig¬ 
nidad, como en cuanto al tema. En dignidad porque los hombres 

H 9 Trasladas a César y a su fortuna. 

120 "Cada cual es el artesano de su fortuna: los sabios podrán gobernar las 
mismas estrellas; no hay ruta cerrada para la virtud.” 

3 21 Aplauso. 

122 En la versión latina Bacon llama, a esta parte del conocimiento: “Cons¬ 
tructor de su fortuna” o "arte de progresar en el mundo”. Lib. VIII, cap. II. 
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prácticos no se alejarán con la opinión de que la enseñanza es 
como una alondra, la cual solamente se eleva, canta y encuentra 
todo el placer en sí misma; sino aprenderán que ella se asemeja 
más al halcón que sube hasta lo alto, mas puede también caer y 
cobrar su presa; y en cuanto al tema importa establecer una per¬ 
fecta ley en la investigación de la verdad, esto es, que nada existe 
en el globo material que no tenga su contrapartida en el globo de 
cristal , 123 o en el esquema mental; con esto quiero significar que 
no existe nada en el ser y en la acción, que no pueda ser recogido 
y compilado en teorías o en doctrinas. No se estima o admira, por 
otra parte, la enseñanza de esta teoría sobre la fortuna, de otra 
manera que considerándola de inferior categoría, porque la for¬ 
tuna de ningún hombre puede considerarse como un fin valioso 
en sí mismo y aun, muchas veces, los hombres de mayor valer 
abandonan su fortuna voluntariamente por consideraciones más 
importantes; mas, de cualquier modo, la fortuna, como órgano de 
la virtud y del mérito, merece ser estimada. 

Primeramente considero precepto eje, en el sentido del éxito, 
el llegar a disponer de aquella ventana pedida por Momo cuando, 
al examinar la estructura del corazón humano, advirtió tantos re¬ 
pliegues y ángulos, y encontró la falta de un resquicio por donde 
mirar a su interior; con esto significo la necesidad de procurarse 
una buena información de las particularidades sobre las cuales se 
afirma, principalmente, cada persona: su naturaleza, sus deseos y 
propósitos, sus costumbres y hábitos, sus fuerzas y posibilidades; 
y así, también: sus debilidades y flaquezas, y en qué se muestran 
más francas y en qué más ofensivas; cuáles son sus amigos, parti¬ 
darios y familiares, y todavía más: sus opositores, envidiosos, com¬ 
petidores; su temperamento y humor. Sola viri molles aditus et 
témpora noras, vlA sus principios, reglas y observaciones, etc. Y todo 
esto no sólo en cuanto a las personas sino también en cuanto a 
las acciones cumplidas de tiempo en tiempo, cuáles son ellas y de 
qué manera son conducidas, favorecidas y detenidas; su importan- 

123 Usa las expresiones "globo material” y "globo de cristal” en el sentido 
de ‘‘mundo material” y “reflejo en el entendimiento”. 

124 "Y tú hallarás razón de entrarle y vía”. Virgilio, Eneida, t. 1, lib. IV, 
estrofa LXXXIV, verso latina 424, p. 176, ed. cit. 
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cia y observaciones parecidas. Poique el conocimiento de las accio¬ 
nes presentes no es sólo importante en sí mismo, sino que sin él 
el conocimiento de las personas resultará erróneo; por cuan¬ 
to el hombre cambia en sus acciones y es así como cuando se lo 
encuentra en plena obra es uno, y otro el retornar al estado natu¬ 
ral de reposo. Estas informaciones relativas a las circunstancias 
particulares de las personas y de las acciones, son como las propo 
siciones menores en todo silogismo activo; porque no habrá obser¬ 
vación o principio justo (que es la proposición mayor) capaz de 
fundar una conclusión, si acaso existe error o equivocación en las 
proposiciones menores. 

Que llegar a este conocimiento es posible, nos lo asegura el 
dicho de Salomón: Consilium in corde viri tanquam aqua pro¬ 
funda, sed vir prudens exfiauriet illud. 12S Y aun en cuanto el co¬ 
nocimiento mismo no cae dentro de ningún precepto, por cuanto 
es individual, sin embargo podrían darse instrucciones para llegar 
a poseerlo. 

Comenzaremos, entre tanto, con un precepto que se conforma 
con las opiniones de los antiguos: la fortaleza de la sabiduría ra¬ 
dica en la lentitud para creer y para desconfiar; debe confiarse 
más en los rostros y en los hechos que en las palabras y, en las 
palabras accidentales y dichas por sorpresa más bien que en aque¬ 
llas previamente pensadas. No temamos demasiado al dicho: fronti 
nulla fides , 128 el cual se aplica de un modo general a la conducta 
externa y no a las acciones privadas y a las expresiones más sutiles 
y al movimiento del rostro y los gestos, los cuales como ha sido 
elegantemente dicho por Cicerón, es animi janua , 127 puerta de la 
mente. Nadie más inexpresivo que Tiberio y sin embargo. Tácito 
dijo de Galo: Etnim vultu offensionem conjectaverat . 128 Y aún 
más; señalando la diversa manera como Tiberio encomió en el 

125 "Como el agua profunda, así el consejo en el corazón del varón: Mas el 
hombre sabio lo sacará.” Proverbios, cap. XX, vers. 5. 

126 "No nos fiemos demasiado de la fisonomía.” Marcial, I, ep. 25, vers. 4 
y Juvenal, sat. 2, vers. 8. 

127 “...puertas del alma”. Cicerón. De la lucha por el Consulado, Obras 
Completas, t. 4, § XI, p. 654, ed. cit. 

128 "Habiendo Galo por el gesto penetrado la ofensa.” Tácito, Anales, t. I, 
lib. I, p. 14, ed cit. 
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Senado a Germánico y a Druso y el modo de orientar su discurso, 
dijo que al referirse al primero condujo sus palabras, Magis in 
speciem adornatis vcrbis, quam ut penitus sentiré videreturp 29 en 
cambio sobre el segundo: Paucioribus, sed intentior, et fida ora- 
tione ; 130 y en otra parte de su obra, hablando del carácter de los 
discursos de Tiberio, sostiene que mientras en las demás cosas: 
velut eluctantium verborum , 131 cuando hablaba en causa popular 
o en deseo de hacer algún beneficio personal, solutius eloquebatur 
quando subvenir et. 132 Así, no existe un artífice del disimulo, ni 
tampoco quien pueda ordenar a su rostro (yultus jussus ) 133 de tal 
modo como para separar de la ficción de su relato todas las mues¬ 
tras de la falacia, sea para darle un aire más ligero y descuidado, 
o más firme y formal, o más tedioso y extraviado, o, proveniendo 
de un hombre, más satírico y severo. 

No son tampoco los hechos señalados tan exactos que deban 
ser creídos sin una justa consideración de su magnitud y natura¬ 
leza: Fraus sibi in parvis fidem pracstruit, ut majore emolumento 
fallat . 134 Y el italiano, cuando sin causa manifiesta es alabado, 
piensa de sí mismo del punto de vista de la venta y de la com¬ 
pra . 135 I.as pequeñas alabanzas nos adormecen, tanto en lo que 
se refiere al celo como al ingenio, y ocurre, como dice Demóstenes, 

129 “Más con ornamentos de palabras que con afecto de corazón.” Ibid., t. I, 
lili. I, p. 43. 

ISO La cita completa, es la siguiente: Paucioribus Drusum , et / ineni Illyrici 
rnoius laudavit, sed intentior et jida oratione (versión bilingüe latín-español 
de Carlos Coloma, Madrid, 1794). “Con más brevedad alabó a Druso, y el fin de 
los movimientos del Ilírico, aunque con más sinceridad y mayor afecto.” Tácito, 
Anales, t. 1, lib. I, p. 43, ed. cit. de 1879. 

131 “Se hallaba como embarazado en sus razonamientos.” Tácito, ob. cit., 
t. 1, lib. IV, p. 211, ed. cit. 

132 Hablaba con desembarazada elocuencia cuando se trataba de prestar un 
servicio. Ibid., t. I, lib. IV, p. 211, ed. cit. 

133 Rostro aparente. 

134 “El engañoso comienzo por engañar en pequeñas cosas a fin de poder 
luego engañar en asuntos más importantes.” Tácito, Las Historias, libro IV, 
p. 213, trad. de Carlos Coloma, Bib. Clás., t. XL, Madrid, 1881. 

135 Debe referirse al clero romano y a la práctica de la simonía: podría, 
también, admitirse que hace referencia a los mercenarios italianos, a los fa¬ 
mosos ‘‘condottieros”. De cualquier modo el párrafo es oscuro tanto en la 
versión inglesa como en la latina donde se reproduce casi textualmente. 
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son Alimenta socordiae . ,3G Vemos también cuán falsa es la natu¬ 
raleza de algunos servicios, examinando la manera en que Mucio 
se impuso a Marco Antonio, en aquella insidiosa e infiel reconci¬ 
liación a que arribaron. Mucio hizo progresar a muchos de los ami¬ 
gos de Antonio, simul amicis ejus prafecturas et tribunatus largi- 
tur , 127 por cuyo medio, pretendiendo vigorizar a Antonio, lo fue 
dejando solo y ganó, para sí, el favor de los nuevos gobernantes 
y tribunos. 

En cuanto a las palabras (las cuales son como la orina para los 
médicos: plenas de engaño e incertidumbre) no deben, sin embar¬ 
go, ser menospreciadas en la apreciación de la pasión y el afecto. 
Vemos así a Tiberio adelantar un paso en su habitual disimulo 
cuando a propósito de un discurso penetrante de Agripina, dijo: 
Está usted herida porque no reina”, a propósito de lo cual Tácito 
agrega: Audita haes raram. occulti pectoris vocem elicuere; correp- 
tamque Graeco versu admonuit, ideo laedi quia non regnaret. iss 
Y es por esto que el poeta llama elegantemente torturas a las 
pasiones, desde que urgen a los hombres a confesar sus secretos. 


.. .vino tortus et ¿Ya 139 

Y la experiencia muestra que son muy pocos los hombres tan sin¬ 
ceros y seguros de sí mismos, que algunas veces violentados por la 
pasión, otras por el coraje, otras por el cariño, otras por la con¬ 
fusión de la mente y la debilidad, no se muestren al desnudo; 
especialmente si son empujados a ello por una argucia, conforme 
al proverbio español: Di mentira y sacarás verdad , 140 [“Tell a lie 
and find a truth”]. 

ise Alimento de la pereza. 

1S7 A un mismo tiempo dio con generosidad a sus amigos gobiernos y tri¬ 
bunados. 

138 "Sacaron estas razones de aquel pecho hondo y escondido, unas claras 
y descubiertas palabras, raras veces dichas por él: y reprendiéndola ásperamen¬ 
te, la amonestó con un verso griego, que dice en sustancia: ¿Por qué te das 
por ofendida: porque no reinas?” Tácito, t. 1, lib. IV, p. 230, ed. cit. 

139 "Torturado por el vino y la cólera” Horacio, Lib. II, ep. 18, verso latino 
38, pág. 154, ed. bilingüe cit. 

no Español en el original. 
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En cuanto al conocimiento del hombre, logrado de segunda 
mano o por referencia, debemos decir que, las faltas y debilidades 
son mejor recogidas a través de sus enemigos; sus virtudes y habi¬ 
lidades por los amigos; sus costumbres y hábitos por la servidum¬ 
bre; sus conceptos y opiniones por aquellos de sus íntimos ami¬ 
gos, con quienes mantienen más contacto. La opinión popular es 
liviana, y los juicios levantados por los superiores o iguales son 
engañosos, pues es ante ellos que los hombres se presentan más 
reticentes; Verior fama e domesticis emanat , 141 

Mas la forma más inmediata de obtener estas nociones y expli¬ 
caciones sobre los hombres es mediante el conocimiento de sus 
propias naturalezas y finalidades; de ahí resulta que los hombres 
más débiles deben ser interpretados por su naturaleza y, los más 
sabios, por sus finalidades. Pues de este modo ha sido dicho por 
un nuncio papal, de manera graciosa e inteligente (aun cuando la 
considere falsa): al regresar de cierta nación, donde había servido 
como legado, interrogado acerca del desempeño que deberían te¬ 
ner las personas designadas en su reemplazo, respondió: “en nin¬ 
gún caso debe enviarse a una persona demasiado inteligente, por 
cuanto no existe un hombre inteligente capaz de imaginar las 
posibles acciones a realizar en tal país”. Ciertamente es un error 
frecuente, entre los hombres, excederse en las apreciaciones y su¬ 
poner propósitos y orientaciones más fundamentales de lo que 
corresponde a la realidad; sobre esto recordamos un proverbio 
italiano tan hermoso como verdadero: 

Di danari, di senno, e di fede. 

Ce nc manco che non credi : 142 

Comúnmente es dable hallar menos dinero, menos sabiduría y 
menos buena fe, de lo que los hombres esperan encontrar. 

Mas los príncipes, sin contar otros medios, son mejor interpre¬ 
tados por sus naturalezas; así como las personas privadas lo son 

141 "La más verdadera fama emana de los domésticos.” Cicerón, De la lu¬ 
cha por el Consulado, § 3, ed. bilingüe cit. 

142 Siempre se encuentra menos dinero, prudencia y buena fe de lo que se 
supone. 
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por sus finalidades. Porque estando los príncipes en la cumbre de 
los deseos humanos carecen, en general, de una aspiración dirigida 
al cumplimiento de deseos determinados y, por ello, teniendo esto 
presente, el hombre puede medir y pasar el resto de sus acciones 
y deseos; y la situación de los príncipes es una de las causas que 
hace a sus corazones más inescrutables . 143 Tampoco es suficiente 
informarnos solamente de las finalidades de los hombres y de sus 
diversas naturalezas, sino también de su humor predominante y cuál 
es la finalidad tras la cual marcha. Vemos, por ejemplo, que cuan¬ 
do Tigeleno se vio sobrepujado en el ánimo de Nerón por Pe- 
tronio Turpiliano, por ser éste quien mejor lo guiaba en sus 
placeres, Tigeleno, metus cjus rimatur , 144 y, al ponérselos de mani¬ 
fiesto logró, por ese medio, dominar a su adversario . 145 

Mas de todas las formas de investigación una, la más breve, 
descansa sobre tres puntos. El primero: tener una buena e íntima 
relación en forma general, con aquellos que mejor vinculación y 
contacto tienen con el mundo y, especialmente, cuidando la diver¬ 
sidad de los negocios y la diversidad de las personas, y esto con la 
finalidad de poder recurrir a la privanza y a la conversación con 
amigos que, a lo menos, de una materia, puedan suministrarnos 
un conocimiento perfecto e inteligente. El segundo punto es el de 
mantener un justo término medio entre el silencio y la libertad 
de palabra. En la mayoría de las oportunidades debe manejarse la 
libertad y mantener el silencio hasta donde sea necesario, por 
cuanto la libertad de palabra invita y provoca el uso de la liber¬ 
tad ajena y, de esta manera, se reciben muchas enseñanzas; el 
silencio, por otro lado, induce a la confianza y a la intimidad. 
El último de estos tres puntos consiste en someterse a este vigi¬ 
lante y sereno hábito: tomar nota y provecho de cada conversa¬ 
ción y acción, tanto para nuestros planes como para nuestras 
actuaciones. De este modo aconsejaba Epicteto a los filósofos de 
que frente a cada acción particular se dijeran; Et hoc volo, et 
etiam institutum servare ; 14e igualmente los políticos deberían decir- 

143 Antiguo Testamento. Proverbios, cap. 25, veis. 3. 

144 Penetró en sus secretos temores. 

145 Tácito, Anales, lib. XIV, ed. cit. 

148 “Hago esto por ahora; en adelante actuaré también conforme a mi plan.” 
Epicteto, Enchtridiom, s. 9. 

90 



se: Et hoc volo, ac etiam aliquid addiscereM 7 Me he detenido por 
más tiempo en el precepto relativo a la forma de muñirse de una 
buena información, por cuanto es, en sí misma, una parte impor¬ 
tante del conocimiento, vinculada a todas las demás. Mas, sobre 
todas las cosas, los hombres deben tener precaución, ser perseve¬ 
rantes y asegurarse de sí mismos, y evitar que una suma excesiva 
de conocimientos los confunda; porque no hay nada más desgra¬ 
ciado que un ligero e imprudente entremetimiento en muchas 
materias; la variedad de los conocimientos sólo debe tender a la 
finalidad de hacer posible una mejor y más libre elección de aque¬ 
llas acciones que pueden concernirnos, para conducirlas con el mí¬ 
nimo de error y la mayor destreza. 

El segundo precepto, relativo a este conocimiento, es aquel que 
señala a los hombres la necesidad de conocerse a sí mismos de ma¬ 
nera de poder por ese medio llegar a orientarse; sabiendo, tal 
como dice el Apóstol Santiago, que aun cuando los hombres se 
miren a menudo en un espejo, olvidan, sin embargo, inmediata¬ 
mente sus rostros ; 148 y así como la palabra de Dios es el espejo 
Divino, el estado actual del mundo en que vivimos es el espejo 
político, en el cual debemos contemplarnos . 149 

Porque los hombres deberían apreciarse a sí mismos de una ma¬ 
nera imparcial en lo que se refiere a sus propias capacidades y 
virtudes y con respecto a sus necesidades u obstáculos; cargando 
más a la cuenta de las primeras y menos a las últimas, y, de acuer¬ 
do a este examen, determinar las consideraciones que siguen. 

147 Quiero hacer esto y también aprender algo de ello, 

148 “Porque si alguno es oidor de la palabra, y no hacedor; éste será com¬ 
parado a un hombre, que contempla en un espejo su rostro nativo. Porque se 
consideró a sí mismo y se fue; y luego se olvidó cual haya sido.” Epístola del 
Apóstol Santiago, cap. I, vers. 23 y 24. 

14» Para hacernos inteligible este pasaje, transcribimos el correspondiente 
de la versión latina; ‘‘A continuación del conocimiento de los demás, viene el 
conocimiento de sí mismos; no hay que preocuparse menos, sino mucho más 
en tomar justas y exactas informaciones relacionadas con uno mismo que aque¬ 
llas que tomamos de los demás. El oráculo que dice; “Conócete a ti mismo”, 
no es sólo una regla general de prudencia, sino un precepto de primer rango 
en la política. El Apóstol Santiago nos da, a este respecto, una útil adverten¬ 
cia, cuando dice: “Aquel que se contempla en un espejo olvida, a pesar de 
ello, su rostro.” De modo que es una necesidad el mirarse a menudo, y esta 
regla se aplica también en la política. Y, sobre esto: sólo existe una diferencia 
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Primero: estimar cómo la propia constitución de su naturaleza 
se conforma con el estado general de su época; ya que si la encuen¬ 
tra conforme y adecuada a su modo de ser, entonces le dará libei 
tad y amplitud; mas si difiere y es disconforme deberá dar a todo 
el curso de su vida un carácter cerrado, aislado y reservado; y de 
esto es ejemplo Tiberio, el cual no fue nunca visto en una repre¬ 
sentación y no llegó jamás al Senado en sus últimos doce años de 
vida; en cambio, César Augusto vivió, siempre, a la vista de los 
hombres, por lo cual. Tácito, observa: Allia Tiberio momm via . 150 

Segundo: debe considerarse la conformidad de la naturaleza con 
las profesiones y carreras en la vida, y de acuerdo a ello elegirlas 
si se está libre de hacerlo, y si se toman por compromiso saber 
alejarse de ellas en la primera oportunidad, tal como vemos que lo 
hizo el Duque de Valentinois , 151 quien habiendo sido dirigido por 
su padre hacia la carrera del sacerdocio, la abandonó muy pronto 
de acuerdo a sus propias inclinaciones y deseos, a pesar de lo cual 
difícil es decir si era peor como príncipe que como sacerdote. 

Tercero: debe establecerse la comparación con quienes nos com¬ 
piten, y elegir el camino donde se halle menos concurrencia para, 
de este modo, poder llegar a ser el más eminente; así lo hizo Julio 
César, quien comenzó siendo orador, mas cuando se convenció de 
la excelencia de Cicerón, Hortensio, Catulo y otros en lo que res¬ 
pecta a la elocuencia y vio, al mismo tiempo, que no había otro 
hombre de reputación en la guerra que Pompeyo, sobre quien el 
estado se veía obligado a depender, desvió el camino iniciado hacia 
la grandeza civil y popular, transfiriendo sus designios a la gran¬ 
deza marcial. 

Cuarto: dehe considerarse la elección de los amigos y familiares, 
y procederse de acuerdo al carácter de la propia naturaleza. Así 


en los espejos, pues el espejo divino donde debemos contemplarnos es la pala¬ 
bra de Dios, mas el espejo del político no es otro que el estado actual de las 
cosas y de la época en que vive.” Lib. VIII, cap. II. 

150 ...diversa a Tiberii sermone vultu... (ed. bilingüe cit.). ‘'...diverso del 
aspecto de Tiberio”. Tácito, Anales, t. I, lib. I, p. 291, ed. citada. 

151 César Borgia. 
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podemos observar en César, cuyos amigos y partidarios fueron, 
todos, hombres activos y efectivos, y no famosos o solemnes. 

Quinto: se debe tomar especial cuidado al guiarse conforme a 
los ejemplos y pensar que puede siempre realizarse aquello que 
se ve hacer a otros sin tener en cuenta que las naturalezas y cos¬ 
tumbres pueden ser muy diferentes; en este error parece haber 
caído Pompeyo, de quien Cicerón recuerda que acostumbraba a 
menudo a decir: Sylla potuit, ego non patero ?, 152 en lo cual mu¬ 
cho se equivocaba pues su naturaleza y modo de comportarse y 
el de su símil era lo menos parecido en el mundo: el uno era 
bravo, violento y enérgico; el otro ceremonioso y lleno de majes¬ 
tad y prosopopeya y, por lo mismo, poco efectivo. 

Mas a estos preceptos relativos al conocimiento personal, perte¬ 
necen muchos otros ejemplos sobre los cuales no podemos insistir. 

Relacionado muy de cerca con el conocimiento y apreciación 
personal, se halla el modo de mostrarse y revelar el propio valer, 
aun cuando, muy a menudo, vemos a los hombres más capaces ser 
quienes menos se ponen de relieve. Existe gran ventaja en dejar 
bien establecidas las buenas condiciones, aciertos y méritos, como 
en saber ocultar las debilidades, defectos y desgracias; afirmándose 
en unas y deslizándose sobre las otras, cultivando las primeras en 
cada oportunidad y haciéndose disculpar las segundas mediante 
diversos expedientes, etc. A este propósito veamos lo que Tácito 
dice de Muciano, el más grande de los políticos de su época: 
Omnium quae dixerat faceratque arte quadam ostentator ; 1B3 y este 
modo de actuar corresponde, por cierto, a un arte, pues de lo con¬ 
trario se corre el riesgo de aparecer arrogante e infundir tedio. 
Y aun cuando la ostentación (si bien llega al primer grado de la 
vanidad) paréceme más un vicio de la educación que un vicio 
de la política, pues así se ha dicho, Audacter calumniare; semper 
aliquid haeret.™ De igual modo, a menos de caer en un ridículo 

152 “Sita pudo hacerlo, ¿por qué no he de poder yo ” Cicerón, Carlas a 
Atico, Obras Completas, t. 5, No. 357, p. 344, ed. cit. (Corresponde al No. IX; 
epístola 10 del orden antiguo.) 

153 “Todo aquello que hacía o decía tenía la habilidad de hacerlo valer a su 
favor.” Tácito, Las Historias, lib. II, p. 129, trac!, de Carlos Coloma, llib. 
Clásica, t. XL, Madrid, 1881. 

154 Calumnia atrevidamente, siempre algo queda. 
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grado de exageración, Audacter te vendita, semper aliquid hae- 
ret. 1Zi Y esto actuará sobre los hombres más ignorantes e inferiores, 
aun cuando, los más inteligentes y de rango, se rían de ello y lo 
desprecien; y, sin embargo, considero que la autoridad adquirida 
frente a muchos, contrapesa el desdén de unos pocos. Mas si este 
talento de hacerse valer es manejado con decencia y buen criterio, 
así como también de un modo agradable e ingenioso, por ejern 
pío, si se declara no temer al riesgo cuando existe algún peligro 
e inseguridad (esto con criterio militar), o si se aprovecha el mo¬ 
mento en que otros son más envidiados, o se muestran las propias 
cualidades con modales despreocupados sin detenerse demasiado 
tiempo en la propia contemplación ni ponerse demasiado grave 
o se recomienda igual generosidad para medir y alabar a los ter¬ 
ceros, o se aparenta responder o rechazar las insolencias o agravios 
ajenos, mediante todos estos medios se afirma vigorosamente la 
propia reputación. Seguramente, no pocas naturalezas sólidas, ne¬ 
cesitarían de este aliciente y al ignorar la forma de navegar con 
estos vientos, sufren perjuicios y desventajas motivados en su mo¬ 
destia. 

No obstante, aun cuando se piense que la exhibición y demos¬ 
tración de la virtud es innecesaria, no puede negarse lo indispen¬ 
sable de que ella sea conocida a fin de verla valorada y no reba¬ 
jada de su justo precio, lo cual ocurre de tres maneras; por el 
sacrificio y obstáculo puesto al propio modo de ser; por el pen¬ 
samiento de que la recompensa radica en el solo hecho de ser 
admitido; cuando se hacen demasiadas cosas, con lo cual no que¬ 
daría cosa bien hecha, y, finalmente se inducirá el cansancio; y 
encontrando muy pronto el fruto de la virtud humana, aplaudien¬ 
do, recomendando, otorgando honores y favores; pues si al hom¬ 
bre se lo satisface con poco que haga, dejémosle saber lo que de 
él se dice: Cave ne insuetus rebus majoribus videaris, si haec te 
res parva siculi magna delecta!. 1 ™ 

Mas el ocultar los defectos no es de menor importancia que el 
hacer valer las buenas condiciones; y ello puede lograrse, igual- 

155 Alábate sin temor, siempre algo queda. 

1 SG No toméis demasiado placer en las pequeñas cosas, para hacer suponer 
a los demás que no estáis acostumbrados a cosas mayores. 
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mente, de tres modos: por la Precaución, la Apariencia y la Con¬ 
fianza. Precaución se emplea cuando el hombre, prudente y dis¬ 
cretamente, evita tomar a su cargo asuntos para los cuales no es 
apto; por el contrario, los espíritus atrevidos e inquietos, se lan¬ 
zarán a realizar tareas sin diferenciar, y, de este modo, proclama¬ 
rán y pondrán de relieve sus limitaciones. La Apariencia consiste 
en saber utilizar un camino para explicar las faltas o limitaciones 
de modo que aparezcan teniendo origen en buenas condiciones, 
u ocultarse dando la impresión de estar orientados hacia distinto 
propósito del supuesto; del primero se ha dicho con razón: Saepe 
latet vitium proximitale boni; ir,T significando así que, cualquiera 
sea la limitación, debe pretenderse esconderla tras el biombo 
de !a virtud más semejante, por ejemplo: el tonto, afectará gra¬ 
vedad; el cobarde, dulzura, y así sucesivamente. En cuanto al 
segundo consejo debe encontrarse la probable razón por la cual 
no se rinde el máximo y la razón por la cual se encubre la apti¬ 
tud; para hacer valer este argumento deben ocultarse, además, 
aquellas habilidades más notorias, simulando así mejor cpie las 
limitaciones reales son el resultado de un ensombrecí miento vo¬ 
luntario. En cuanto a la Confianza es el último y más seguro de 
los remedios; o consiste principalmente en denigrar y simular 
desprecio por aquellas cosas que no pueden hacerse; siguiéndose 
en esto el buen principio de los comerciantes que cuando tratan 
de subir el precio de sus propios artículos dan en rebajar el va¬ 
lor de los ajenos. Mas existe un modo de emplear este remedio de 
la Confianza por encima del anterior: consiste en poner de re¬ 
lieve los propios defectos, simulando realizar mejor aquellas cosas 
en las cuales en realidad se fracasa; y, para ayudar a ello, debe 
admitirse el tener una peor opinión de sí mismo en relación con 
aquellos asuntos en los cuales se es más hábil; los poetas, general¬ 
mente utilizan este sistema, pues al enseñar sus versos y oír alguna 
crítica, dirán que ese verso le costó mucho más trabajo que cual¬ 
quiera de los demás y en seguida aparentarán encontrar mala otra 
línea, la cual, saben perfectamente, es en verdad la mejor. Mas 

157 "El vicio sabe esconderse utilizando la semejanza con una virtud que le 
está próxima o vecina.” Ovidio, 06. Comp., Arte de Amar, lib. I, p. 175, verso 
latino 661, ed. bil. cit. 
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sobre todo, en esta materia de ayudarse a sí mismo para el propio 
bien, debe tenerse cuidado de no aparecer desmantelado y expuesto 
al desprecio y a la injuria debido a una exagerada amabilidad, 
bondad y carácter fácil, sino hay cjue mostrarse chispeante, espiri¬ 
tual y agudo, modo este de darse fuerza, pues estar siempre presto 
para defenderse del desprecio es algunas veces una necesidad im- 
pusta a los hombres en razón de su personalidad o fortuna, y 
tomando esta precaución llegarán a resultados felices. 

Otro precepto propio de este conocimiento consiste en colocar 
todos los esfuerzos posibles para hacer a la mente obediente y per¬ 
meable a cada circunstancia, por cuanto nada perjudica en mayor 
grado la fortuna de los hombres. Idem manebal ñeque ídem decé¬ 
bate* Me refiero aquí a los hombres que se estacionan en el 
lugar donde empezaron habiendo cambiado las circunstancias, y es 
así como a Catón, a quien Livio hace el gran arquitecto de su 
suerte, se le atribuye, además, poseer versatile ingenium , 150 Y ocu¬ 
rre por ello que las personas de inteligencia grave y solemne, so 
pretexto de no variar y siendo incapaces de mostrarse de diferente 
modo, muestran más dignidad que felicidad. Existen, sin embargo, 
otros hombres, cuya naturaleza no puede considerarse variable, 
sino viscosa y escurridiza. Existe en algunos seres la convicción 
formada de que no debe cambiarse la ruta elegida cuando la se¬ 
guida anteriormente otorgó éxitos. Y es Maquiavelo quien así lo 
observa sabiamente, a propósito de Fabio Máximo, el cual de acuer¬ 
do a sus viejos métodos se manifestaba contemporizador, sin te¬ 
ner en cuenta que por la naturaleza de la guerra la situación estaba 
alterada y se requería una vigorosa actitud . 100 En algunos hombres 
corresponde a incapacidad para formarse un rápido juicio agudo 
y penetrante, y así no disciernen en el momento oportuno, sino 
que llegan retrasados y una vez pasado el momento; Demóstenes 
hace esta crítica al pueblo de Atenas, cuando lo compara con los 

1 5 8 .. .remanebat idem, nec decebat ídem. ‘‘Seguía siendo el mismo, cuando 
las conveniencias eran otras” [se refiere a la oratoria de Hortensio]. Cicerón, 
Bruto o Diálogo sobre los oradores ilustres, Obras Completas, t. 1, § XCV, 
p. 413, ed. cit. 

159 Cenio variable. Tito Livio, Décadas de la Historia Romana, lib. XXXIX, 
t. 6, p. 416, ed. cit, 

109 Discurso sobre Tito Livio, lib. 111, cap. 9. 
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campesinos que jugando a ser gladiadores esperaban recibir un 
golpe para recién entonces intentar atajarlo y no se precavían 
como debía ser de antemano . 181 En algunos otros es la pereza por 
dejar los trabajos realizados, y la idea de tener que volver a co¬ 
menzar, sin apercibirse de que finalmente sin otro remedio, ten¬ 
drán necesidad de cambiar, mas ya con desventaja; Tarquino, por 
ejemplo, se vio en la necesidad de dar por los libros de Sibila 
un precio elevado, cuando hubiera podido, al comienzo, hacerse 
de ellos por un precio reducido. Mas cualquiera sea la raíz o 
causa de esta limitación de la mente, es cosa muy perjudicial, 
pues nada es tan acertado como el hacer girar las ruedas de nues¬ 
tra mente a un ritmo semejante al de las ruedas de la Fortuna. 

Otro precepto relacionado con el conocimiento que dejamos ex¬ 
puesto, aun cuando en ciertos aspectos diferente, es aquel bien 
expresado con estas palabras: Fatis accede Deisque ; 188 con lo cual 
se indica que los hombres no sólo deben acomodarse a las opor¬ 
tunidades sino que también deben seguirlas, y no extremar su 
fuerza o gastar su crédito en asuntos demasiado difíciles o extre¬ 
mosos, sino escoger para sus acciones aquello más accesible; esto 
preserva a los hombres de] fracaso; no ocuparán demasiado tiempo 
en un solo asunto, serán considerados por la opinión como per¬ 
sonas moderadas, agradarán a la mayoría y mostrarán un perma¬ 
nente éxito en todo aquello que emprendan, lo cual no hará sino 
acrecer poderosamente su reputación. 

Otra parte de este conocimiento parece tener cierto antagonis¬ 
mo con los dos anteriores, sin embargo ello no ocurre consideran¬ 
do la forma como yo los trato; me refiero a lo que expresó Demós- 
tenes en términos escogidos; Et quemadmodurn receptum est , ut 
exercitum ducat imperator, sic et a cordatis viris res ipsae ducen- 
dae ut quae ipsis videntur, ea gerantur, et non ipsi eventus per- 
sequi cogantur . 163 Pues si observamos, encontraremos dos diferentes 


181 Filípicas, I, p. 21, ed. cit. 

162 Someterse al destino y a los Dioses. Lucano, La Farsalia, canto VIII, 
p. 150, edición bilingüe latín-francés, publicada bajo la dirección de M. Nizard, 
París, 1837. 

163 “Del mismo modo que es aceptado que un general mande su ejército, 
un hombre inteligente debe comandar a los acontecimientos; de modo que 
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clases de aptitud en el manejo de los negocios; algunos son capa¬ 
ces de utilizar las oportunidades rápida y diestramente, mas reali¬ 
zar poco; otros pueden realizar y urgir sus planes, mas no saben 
cómo ubicarlos, ni hacerlos progresar en la práctica; uno y otro 
sistema o modo es imperfecto, si no son sumados. 

Otra forma de este conocimiento consiste en observar un tér¬ 
mino medio entre mostrarse y no mostrarse tal como se es. Porque 
mantener el secreto más profundo y abrirse camino, qualis est vía 
navis in mari 1Bi (aquello que los franceses llaman “sourdes me¬ 
nees ”, 165 o sea cuando los hombres se ponen a la obra sin fran¬ 
quearse para nada) puede en algunas oportunidades ser signo de 
prosperidad y de admiración; sin embargo en muchas otras, Dissi- 
mulatio errores parit qui dissimulatorem ipsum illaqueant . 16e Y es 
asi como vemos que los más grandes políticos, de manera natural 
y libre, han profesado, mejor que ocultarlas o reservarlas para sí 
mismos, la costumbre de mostrar sus aspiraciones. Vemos así, por 
ejemplo, a Lucio Sila, convertir en una especie de profesión la de 
hacer felices o infelices a los hombres según fueran amigos o ene¬ 
migos. También César, cuando se dirigió a las Galias, no tuvo 
escrúpulo en manifestar que prefería ser el primero en una aldea 
al segundo en Roma. Y, una vez comenzada la guerra, vemos a 
Cicerón decir de él: Alter (refiriéndose a César) non recusat, sed 
quodammodo postulat, nt (ut est) sic appelletur tyrannus . 16T 

Y en una carta de Cicerón a Ático, leemos que César Augusto 
siendo, al iniciarse en los negocios públicos, un preferido del Se¬ 
nado, sin embargo, en sus arengas al pueblo, prometía: lía paren- 
tis honores consequi liceat, 16S lo cual significaba nada menos que 

siempre haga aquello que considera oportuno y no verse sometido a seguir a 
los acontecimientos.” Filípicas, I, p. 20, ed. cit. 

184 Tal como un barco atraviesa el mar. 

165 A la sordina. 

188 La disimulación hace incurrir en errores que, muchas veces, ponen en 
descubierto a quien las practica. 

18? Alter... nec jam recusat, sed quodam modo postulat, ut, quemadmo- 
dum est, sic etiam appelletur tyrannus. “Ya el nombre de tirano no lo asusta: 
se diría, más bien, tomando en cuenta los hechos, que no le molestaría llevar 
ese título." Cicerón, Carta a Atico, Obras Completas, t. 5, No. 372, p. 358 (co¬ 
rresponde al No. X, epístola 4, del orden antiguo). 

ios “Espero alcanzar iguales honores que mis padres.” Ibid., No. 789, p. 607 
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la tiranía, excepción hecha que, para disimular, alargaba sus ma¬ 
nos hacia una estatua de Julio César que se levantaba en el lugar; 
y la gente reía, se asombraba y exclamaba: “¿Es posible?” o “¿Se 
ha oído antes algo parecido?”, y pensaba que no había en ello 
nada dañino, al ser presentado tan elegante e ingeniosamente. Y de 
esta guisa todos estos personajes alcanzaron la prosperidad. En 
tanto Pompeyo, que intentó igual finalidad mas en forma oscura 
y ladina según Tácito lo señala: Occultior non melior , 169 y Salus- 
tio confirma: ore probo, animo inverecundo , 170 es decir iba tras 
la realización de sus propósitos por medio de infinitas tramitacio¬ 
nes secretas, arrastrando el gobierno a un estado de confusión y 
anarquía absoluta buscando, por la necesidad de protección, apo¬ 
derarse del mando soberano sin aparentar quererlo. Por este ca¬ 
mino, cuando llegó al extremo de su propósito (tal como él lo 
pensó) fue elegido, hecho sin precedente, cónsul único, pese a 
lo cual no pudo usar su poder para mucho por cuanto no era com¬ 
prendido, viéndose obligado, finalmente, a seguir el camino trillado 
de tomar las armas, con el pretexto de sus dudas con respecto a 
los designios de César. Así resultan de lentos, sujetos al azar e in¬ 
fortunados estos profundos disimulos. De aquí parece sacar Tácito 
su juicio de que eran estas unas malvadas e inferiores maneras 
frente a lo que se estima como verdadera política; y atribuye la 
una a Augusto y la otra a Tiberio cuando, hablando de Livia, dice: 
Et cum artibus mariti simulatione filii bene composita , m pues, 
con absoluta seguridad, el hábito continuado del disimulo no es 
sino una débil y torpe treta y no una admirable política. 

Otro precepto propio de esta Constitución de la Felicidad, es 
el de habituar nuestras mentes a juzgar sobre la proporción o valor 
de las cosas según ellas nos guíen y sean propicias a nuestros fines 
particulares; y esto debe ser tomado de una manera fundamental 
y no superficial. Pues puede acontecer el encontrar la mente de 

169 “Más cubierto aunque no mejor que los demás.” Tácito, Historias, lib. II, 
p. 102, ed. cit. 

no “Rostro de hombre honrado, carácter deshonesto.” Fragmento de Yu- 
gurta. 

171 “Harto acomodada a los artificios de su marido y al disimulo de su hijo.” 
Tácito, Anales, t. 1, lib. V, p. 250, ed. cit. 
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ciertos hombres apropiada a la lógica (por así llamarla), mas 
errada en lo relacionado con las matemáticas o el cálculo; con 
esto quiero significar que son capaces de juzgar acertadamente so¬ 
bre las consecuencias o resultados y no sobre la comparación y las 
proporciones, dando preferencia a las cosas aparentes y amables 
a los sentidos, antes que a las cosas sustanciales y de resultados 
posibles. Algunos caen así en la pasión de llegar hasta los prínci¬ 
pes, otros a la fama y al aplauso popular, suponiendo son éstos 
los caminos que otorgarán grandes ventajas, siendo, en cambio, en 
muchos casos, exclusivo motivo de envidia, peligros y dificultades. 
De acuerdo a lo dicho, algunos miden la importancia de las cosas 
por el trabajo y las dificultades o por la asiduidad que deman¬ 
dan, y suponen que en cualquier oportunidad la realización de 
una actividad importa tanto como obtener por resultado el pro¬ 
greso y adelanto; tal como César lo indica, cuando denigra a 
Catón el Segundo, describiendo cuán laborioso e infatigable era 
para arribar finalmente a minúsculos efectos: Haec omnia magno 
studio agebat , 172 Así, en la mayoría de las cosas, los hombres se 
muestran prontos a abusar de sí mismos, al creer que los medios 
más considerables son los mejores, cuando deberían saber que, en 
realidad, deben tratar más bien de encontrar y aplicar los más 
adecuados. 

En cuanto a la verdadera disciplina aplicable por los hombres 
en la consecución de su fortuna, con mayor o menor severidad, 
los invito a mantenerse en este orden: primero, situar la en¬ 
mienda del propio carácter, por cuanto, la eliminación de los 
impedimentos de la mente, limpiará los caminos hacia la felicidad 
mucho más de lo que la obtención de la fortuna puede ser capaz 
de remover los impedimentos de la mente; en segundo lugar, si¬ 
tuar la riqueza y los recursos, los cuales sé que la mayoría de los 
hombres habrían colocado en primer lugar, en razón de la gran 
utilidad que en la mayoría de las oportunidades prestan. Mas, 
sin embargo, yo condeno este último criterio, con la misma razón 
que asistió a Maquiavelo para condenar a quienes sostienen que 
el dinero es nervio de la guerra, mientras, a su juicio, lo son 

172 Acostumbraba a hacer todo con gran energía. 
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en realidad, los brazos humanos, esto es: una nación .valiente, 
bien poblada y militarizada; con lo cual se hace eco de la opi¬ 
nión de Solón quien dijo a Creso, cuando éste le exhibió sus 
tesoros en oro: "Si llega otro disponiendo de hierro en mayor 
cantidad, se hará dueño de tu oro.” De igual modo, en verdad, 
puede afirmarse que el nervio de la felicidad no es el dinero, sino 
el acero de la mente humana: la inteligencia, el coraje, la auda¬ 
cia, la decisión, el carácter, el ingenio y otras condiciones seme¬ 
jantes. En tercer término, sitúo la reputación, la cual, en razón de 
sus altas y bajas mareas y corrientes, si no es aprovechada en el 
debido tiempo raramente se recupera, siendo sumamente difícil 
volver a ganar el juicio perdido. Finalmente están los honores a 
los cuales se llega más fácilmente mediante alguno de los otros 
tres resortes y, con mucha mayor razón, con la ayuda de todos; 
pienso, en cambio, que ninguno de ellos podrá ser obtenido me¬ 
diante los honores. Para concluir con estos preceptos, así como 
existe orden y prioridad en esta materia, debo agregar que existe 
también tiempo, cuyo desprecio u olvido es uno de los errores más 
comunes, viéndose a los hombres volar hacia el fin, sin cuidar de 
los comienzos; dejando a un lado el orden en que las cosas se pre¬ 
sentan en el tiempo, dirigiéndolas de acuerdo a su importancia 
y no de acuerdo a su precedencia, violando el buen precepto que 
dice: Quod nunc instat agamus . 173 

Otra norma relacionada con este conocimiento es el no abar¬ 
car un asunto que requiera demasiado espacio de tiempo, y no 
tener sonando en el oído. Sed fugit interea, fugit irreparabile 
tcrnpus , 174 Y en la circunstancia de actuar contra esta norma quie¬ 
nes abrazan una profesión de responsabilidad, como los aboga¬ 
dos, oradores, teólogos y similares, es que hallo la causa de no 
estar, generalmente, bien dispuestos en el sentido de su propia 
fortuna, como no sea con respecto a la carrera elegida, y es que 
requieren de tiempo para aprender sus materias, esperar las opor¬ 
tunidades de aplicarse y elaborar y discurrir planes . 175 

173 “Vamos a lo que importa. ..Virgilio, Églogas, cap. IX, verso latino 66, 
p. 67, ed. cit. 

174“Huye el tiempo veloz, huye y no torna.” Virgilio, Geórgicas, lib. III, 
verso latino 284, p. 160, ed. cit. 

175 La posición crítica de Bacon, bien que disimulada por sus ansias de as- 
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Otra regla atingente a este conocimiento es la de saber imitar 
a la naturaleza, la cual nada hace en vano, cosa que un hombre 
puede lograr si combina sus intentos y no esclaviza con exceso su 
mente al motivo principal de sus propósitos. Porque el hombre 
debe guiar cada acción en particular, conformándola a sus pensa¬ 
mientos, y, de este modo, hacer una cosa después de la otra y, si 
no obtiene resultado de primera intención en aquello tras lo cual 
anda, lo logrará en el segundo paso, o bien en el tercero, y aun, si 
no obtiene éxito, puede dirigirse en algún otro sentido y, si nada 
puede hacer en el instante presente, debe dejarlo como germen 
de algún intento futuro y, finalmente, si acaso no lograra ningún 
resultado o efecto tratará, por lo menos, de extraerle algún bene¬ 
ficio aumentando su reputación, y así sucesivamente. De este modo 
obtendrá un saldo favorable de cada acción, y no permanecerá 
sorprendido y confuso si fracasa en el motivo principal de su acti¬ 
vidad; pues nada es menos político que el considerar a las acciones 
independientemente, y aquél que de este modo actúa perderá la 
oportunidad de aprovechar una ocasión en beneficio de la otra, 
ya que ocurre a menudo que algunas de ellas se muestran más 
propicias en relación a asuntos de que sólo nos ocuparemos 
más adelante y desfavorables frente a aquellos que nos urgen en 
el instante. Y es por esto que los hombres deberían ser exactos 
en respetar esta regla; Haec oportet jaccre, et illa non omitiere. 17e 

Siguiendo con los preceptos de este conocimiento señalo ahora 
el de no comprometerse demasiado en ninguna cosa, aun cuando 
pareciera que para su realización no existiera el menor inconve¬ 
niente; debe siempre conservarse una puerta de escape o un ca¬ 
mino de retirada, siguiéndose, en esto, el consejo dado en la anti¬ 
gua fábula de los dos sapos, los cuales dieron en consultarse 
adonde se dirigirían al secarse su charco; el uno aconsejó trasla- 

cender de rango, aparecen en la versión latina cuando a continuación de lo 
anterior, agrega: “Diría algo m;is: Encontramos en las corles de los príncipes 
demasiada gente con un admirable talento para edificar su propia fortuna y 
arruinar aquélla de los demás; gente que ni siquiera detenta cargos públicos 
y cuyo único trabajo es el de practicar el arte de progresar en el mundo que 
es al cual nos estamos refiriendo en esta parte." Lib. VIII, cap. II. 

118 “...Pues era necesario hacer estas cosas y no dejar aquéllas”. Evangelio 
de San Lucas, cap. XI, vers. 42 y también el de San Mateo, cap. XXIII, vers. 23. 
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darse a un foso pues no existía posibilidad de que allí el agua 
se agotara, mas el otro respondió: “Verdad, mas si ello llegara a 
ocurrir, ¿cómo saldremos del pozo?” 

En otro artículo de este conocimiento es aquel antiguo punto 
de vista de Bías 177 ideado no con pérfidos propósitos, sino desti¬ 
nado a inculcar la precaución y la moderación: Et ama tanquam 
inimicus futurus, et odi tanquam amaturus ; 178 se pone aquí de 
manifiesto la ninguna utilidad de embarcarse demasiado a fondo 
en amistades desgraciadas, que pueden acarrear desagrados e in¬ 
fantiles y pueriles envidias o emulaciones. 

Mas de aquí sigo que este asunto sobrepasa la medida de un 
ejemplo; principalmente porque no pienso que los conocimientos 
señalados como deficientes puedan surgir de cosas imaginarias o 
en el aire o basados en una o dos observaciones; y digo más, en 
asuntos de mucha extensión e importancia, es más difícil comple¬ 
tarlos que iniciarlos. Debe así saberse que estos asuntos que 
menciono y cuyos principios establezco, están muy lejos de ser 
tratados de una manera íntegra, sino que muestro pequeñas partes 
a título de modelo. Y, finalmente, supongo nadie podrá pensar 
que la fortuna no puede ser lograda sin tanto aparato, pues bien 
sé que llega dando saltos al regazo de algunos seres; muchos con¬ 
siguen buena fortuna por su asiduidad en seguir un camino senci¬ 
llo, entrometiéndose poco, y manteniéndose alejados de las gro¬ 
seras equivocaciones. 

Mas así como Cicerón, al dar la Idea de un perfecto Orador, 
no significa con ello que todos los oradores deban ser así; del 
mismo modo, cuando un Príncipe o un Cortesano es decrito, como 
lo ha. sido por quienes han tratado este tópico; el molde dado es 
para sugerir la idea de la perfección del arte y no conforme a la 
práctica corriente; del mismo modo, entiendo que debe ocurrir 
en la descripción de un hombre político, quiero decir, político 
con respecto a su fortuna. 

Mas debe recordarse, entre tanto, que los preceptos que veni¬ 
mos recordando, son de aquellos susceptibles de ser reunidos y ca- 

177 Uno de los siete sabios de Greda (hacia 570 a. C.). 

178 "Ama a tu amigo, como a alguien que puede tornarse tu enemigo; ama 
a tu enemigo como a uno que puede volverse tu amigo.” 
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lificados como, bonae artes . 170 En cuanto a las malas artes, o sea 
cuando alguien establece como norma personal aquel principio de 
Maquiavelo: “que un hombre no debe ceñirse a la virtud por sí 
misma, sino sólo en cuanto a las apariencias, por cuanto el crédito 
que merece la virtud resulta una ayuda, mas su empleo es un 
estorbo ”, 180 o aquella otra según la cual, "no se puede doblegar 
a los hombres por otro medio que el terror y por tanto debe bus¬ 
carse el tener a todos los hombres dominados, humillados y en 
dificultades ”, 181 a lo cual los italianos llaman seminar spine o sea 
sembrar espinas; o si se ciñen a la regla contenida en el verso 
citado por Cicerón, Cadant amici, dummodo inimici ínter cidant ™ 2 
a ejemplo de los Triunviros que se vendían unos a otros la vida 
de sus amigos a cambio de la de sus enemigos; o si se acepta la 
declaración de Catilina sobre la necesidad de provocar incendios 
y crear complicaciones a los estados, con el propósito de pecar en 
río revuelto y desarrollar su fortuna: Ego si quid in fortunis meis 
excitatum sit incendium, id non aqua sed ruina restinguam ; 18s 
o si se toma por modelo el dicho de Lisandro: “los niños deben 
ser engañados con dulces, y los hombres con promesas”, u otras 
semejantes malvadas y corrompidas proposiciones, de las cuales 
(como en todas las cosas) existen mayor cantidad que de buenas; 
ciertamente que, con estas disculpas a las leyes de la caridad y 
de la integridad, el hombre hará de la persecución de la fortuna, 
algo más apremiante y breve. Mas en la vida, como en los cami¬ 
nos, la vía más corta es comúnmente la más fangosa y, seguramente, 
la más honrada no tiene mucho que ver con ello. 

Mas si está en su poder y pueden encaminarse y mantenerse a 
sí mismos, y no dejarse arrastrar fuera del camino por el huracán 

179 Medios honestos. 

180 Maquiavelo, El Príncipe, cap. 18. 

isi Ibid., cap. 17. 

182 Pereant amici, dum una inimici intercidant. "Perezcan mis amigos si con 
ellos perecen mis enemigos.” Cicerón; Por el Rey Dejotarus, Obras Completas, 
t. 3, § XX, p. 267, ed. cit. 

183 ...si quod esset in suas jortunam incendium, id se non aqua, sed restinc- 
turum. ‘‘Si osan, respondió (se refiere a Catilina], poner fuego al edificio de 
mi fortuna, no será con agua sino con ruinas que lo extinguiré." Cicerón, Por 
Murena, Obras Completas, t. 2, § XXV, pág. 612, ed. cit. 
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o la tempestad de la ambición, los hombres deberían poner ante 
sus ojos, para obtener la felicidad, no sólo aquel mapa general del 
mundo, en el cual se muestra que todas las cosas son "mera vani¬ 
dad y aflicción del espíritu ”, 184 sino también muchos otros ejem¬ 
plos y orientaciones, principalmente que el Ser sin fortuna es un 
desgraciado, desgracia tanto más grande cuanto más importante 
es el ser; y que la virtud es por sí misma recompensada, así como 
la maldad es castigada. Concuerdo con el poeta que tan excelsa¬ 
mente dice: 

Quae vobis, quae digna, viri, pro laudibus istis 
Praemia posse rear solvi? pulcherrima primum 
Dii moresque dabunt vestri : 785 


y lo mismo ocurre en sentido contrario. Y, en segundo lugar, de¬ 
bería mirarse hacia la providencia eterna y el juicio divino, los 
cuales a menudo cambian la sabiduría de los planes perversos, de 
acuerdo a la Escritura: “Concibió la iniquidad, y por ello produ¬ 
cirá una cosa vana ”. 180 Y, aun cuando los hombres deberían refre¬ 
narse frente a la injuria y las malas artes, sin embargo esta ince¬ 
sante e incansable persecución de la fortuna no deja tiempo para 
el tributo debido al Dios de nuestro tiempo, el cual (según vemos) 
nos reclama un décimo de nuestra sustancia, y un séptimo —en lo 
cual es más estricto— de nuestro tiempo; y es de baja condición 
el estar con el rostro mirando al cielo y, con el espíritu, en per¬ 
manente ocupación terrena, comiendo el polvo, como la serpiente, 
Atque affigit humo divinae particulam aurae . 187 

184 “V¡ todo lo que se hace debajo del sol, y he aquí que todo es vanidad, y 
aflicción de espíritu.” Eclesiastés, cap. I, vers. 14. 

185 “Premios a vuestros méritos iguales, / Mancebos ¿do hallare que os ga¬ 
lardonen? / ¡Lo primero los dioses inmortales / Y las propias conciencias os 
coroncnl” Virgilio, Eneida, t. 2, lib. IX, estrofa LUI, verso latino 252 a 254, 
p. 125, ed. cit. 

188 “Mira cómo él parió la injusticia; concibió dolor, y parió la iniquidad.” 
Salmos, VII, vers. 15; la cita no coincide exactamente, pero fuera de no haber 
en la Biblia otra que se conforme mejor, ella está afirmada en los anteceden¬ 
tes de diversas ediciones de Bacon. 

187 “Arrastran en el fango esta partícula de la inteligencia divina.” Hora¬ 
cio, 06. Completas, Sátiras, II, verso latino 78, p. 109, ed. bilingüe cit. 
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Y si algún hombre se vanagloria de poder emplear bien su for¬ 
tuna, aunque la hubiera obtenido de mala manera, como fue di¬ 
cho de César Augusto, y de Septimio Severo: “o bien no debieron 
jamás nacer, o bien no debieron jamás morir”, y esto por haber 
causado tanto daño para arribar y ascender en su grandeza, y tanto 
bien una vez establecidos en el poder; sin embargo, estas compen¬ 
saciones y satisfacciones, son buenas para aprovecharse de ellas, 
mas no para colocarlas dentro de nuestros planes. Y finalmente, no 
estaría de más que los hombres, en su carrera detrás de la fortuna, 
se enfriaran algo teniendo en cuenta aquel elegante concepto ex¬ 
presado por el Emperador Carlos V en sus instrucciones a su hijo 
el rey: “la fortuna tiene algo que es propio de la naturaleza y de 
la mujer: si es demasiado mimada se aleja”; mas esto último es 
un remedio para ser recogido por aquellos cuyos gustos se hallan 
corrompidos; dejemos, más bien, que los hombres construyan so¬ 
bre el fundamento que es piedra angular de la filosofía y de la teo¬ 
logía y en la cual estas dos ciencias se juntan, Primum quaerite. 188 
Porque la teología dice: Primum quaerite regnum Dei, et ista 
omnia adjicicntur vobis im y la filosofía a su vez: Primum quaerite 
bona animi, caetera aut aderunt aut non oberunt. 190 Y aun cuan¬ 
do la base humana tenga algo de semejante con la arena, como lo 
vemos en Eruto cuando pronunció aquella frase: 

Te colui, Virtus, ut rcrn; at tu nomen inane es; 191 

no obstante, los fundamentos de la divinidad, están asentados so¬ 
bre roca. Mas esto puede servir como una muestra de aquel cono¬ 
cimiento señalado por mí como deficiente. 

Lo que concierne al Gobierno es una parte del conocimiento 
independiente y secreta. Se considera secreto en los dos siguientes 

18 S En primer lugar. 

189 “Busca primero el reinado de Dios, y lodo el resto llegará por añadidu¬ 
ra.” Mateo, cap. 6, veis. 33. 

190 Busca primero los bienes del espíritu, las otras cosas te serán dadas o no 
sentirás su necesidad. 

191 “Te he adorado, oh, virtud, como algo real; mas no eres sino una pa¬ 
labra vacía.” Estas palabras, de un poeta anónimo, aparecen como pronuncia¬ 
das por Bruto poco antes de morir. 
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particulares: algunas cosas son secretas en razón de su dificultad 
para ser conocidas, y algunas otras por no ser propio el darlas a 
conocer. Vemos aquí que todos los gobiernos son oscuros e invisi¬ 
bles para la generalidad, 

Toiamque infusa per artus 

Mens agitat molem, et. magno se corpore miscet , 192 

Semejante a ésta es la descripción de los gobiernos. Vemos que 
el gobierno de Dios sobre el mundo es invisible, en tanto que pa¬ 
rece participar de muchas irregularidades y confusiones. El go¬ 
bierno del Alma, que mueve al cuerpo, es interno y profundo, y 
sus modos de obrar difícilmente pueden ser reducidos a una de¬ 
mostración. Y aun más, la sabiduría de los antiguos (cuyos vesti¬ 
gios son hallados en los poetas), coloca próximos en la descripción 
de los tormentos y las penas, el crimen de la rebelión que fue el 
cielito de los Gigantes , 193 al crimen de la violación de los secretos, 
al cual se refieren al tratar de Tántalo y de Sísifo . 194 Mas cierto es 
que en estos últimos casos se trataba de asuntos determinados; sin 
embargo, aun en lo que se vincula con las reglas generales y 
las explicaciones de la política y el gobierno, se debe hacer sólo 
un estudio reservado y reverente. 

Mas, por el contrario, en las relaciones del gobernante con el 
gobernado, todas las circunstancias deberían, hasta donde la fra¬ 
gilidad humana lo autoriza, ponerse de manifiesto y ser reveladas. 
Porque así está expresado en las Escrituras, cuando hablan del 
gobierno de Dios, que este globo, que nos parece un cuerpo oscuro 
y sombrío es, a la vista de Dios, como de cristal: Et in conspectu 
seáis tanquam mare vitreum simile crystallo. 195 Así los príncipes 
y gobiernos, y especialmente los sabios senadores y consejeros, de- 

102 La inente actúa sobre cada una de las parles del cuerpo, y conmueve el 
proceso todo. 

103 Los gigantes se rebelaron contra Júpiter y quisieron derrocarlo; por este 
crimen tueron condenados a sufrir tormentos eternos. Hesíodo, Teogonia. 

194 Según algunas de las versiones mitológicas, ambos fueron condenados por 
revelar los secretos de Júpiter. 

195 "Y a la vista del trono había como un mar transparente como el vidrio, 
semejante al cristal...” Apocalypsis de San Juan, cap. III, vers. 6. 
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ben permanecer vigilantes como centinelas, para conocer la natu¬ 
raleza y disposición del pueblo, sus condiciones y necesidades, sus 
facciones y partidos, sus animosidades y descontentos, debiendo 
ver, en lo que atañe a la diversidad de sus inteligencias, la sabidu¬ 
ría de sus observaciones y la elevación de sus condiciones, en forma 
clara y transparente. Por lo cual, considerado el hecho de escribir 
para un rey, maestro en esta ciencia y que además se halla tan 
bien secundado, considero oportuno pasar sobre esta parte silen¬ 
ciosamente, deseando obtener el certificado aspirado por un anti¬ 
guo filósofo; me refiero a aquel que habiendo permanecido en 
silencio cuando otros contendían dando muestras de sus habili¬ 
dades por medio del discurso, deseó que en cuanto a él se estable¬ 
ciera: “que hay un filósofo que sabe cómo mantener su propio 
paz”. 196 

No obstante, en cuanto al aspecto del gobierno más vinculado 
al interés público, esto es las Leyes, me parece apropiado señalar 
solamente una deficiencia, la cual consiste en que todos aquellos 
que han escrito acerca de las leyes, lo han hecho en carácter de 
abogados y nunca como estadistas, y así ocurre que los filósofos 
crean leyes imaginarias para comunidades imaginarias, y sus expli¬ 
caciones son como las estrellas, las cuales dan tan poca luz por el 
hecho de encontrarse tan distantes. En cuanto a los abogados es¬ 
criben de acuerdo a la condición de los estados donde viven, esto 
es, sobre las leyes existentes, y no de la ley tal como debería ser; 
pues la sabiduría de un legislador es una, y la de un abogado 
es otra. Existen en la naturaleza ciertas fuentes de la justicia de 
donde todas las leyes civiles provienen, mas sólo como una corrien¬ 
te, y del modo en que las aguas toman el color y el gusto de los 
suelos a través de los cuales corren, así ocurre con las leyes civiles 
que varían de acuerdo a las regiones y gobiernos a los cuales rigen, 
aun cuando procedan de un mismo venero. Y hay más, la sabiduría 
del legislador consiste no sólo en un programa de justicia, sino 
también en aplicarlo, tomando en consideración los medios para 
hacer efectivas las leyes, averiguando las causas que las hacen leyes 
inciertas y dudosas y el remedio para subsanarlo; y buscar la ma¬ 
esa véase lib. II, nota 317. 
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ñera de que las leyes sean apropiadas y fáciles de ejecutar, los 
obstáculos que pueden impedirlo y el modo de sortearlos; la in¬ 
fluencia de las leyes en lo tocante al derecho privado de meum■ 
y tuum con respecto al derecho público, y del modo de hacerlos 
coincidir y relacionar: cómo las leyes deben ser redactadas y pu¬ 
blicadas, sea en Textos o en Decretos; su brevedad o extensión; la 
necesidad o no de los preámbulos; cómo deben ser expurgadas y 
reformadas de tiempo en tiempo; y el mejor modo de evitar que 
sean demasiado vastas en volumen o multiplicadas en exceso o 
contradictorias; su exposición, cuando se suscitan las causas y los 
pleitos, y cuando ocurren conferencias o alegatos sobre aspectos 
o asuntos generales; su aplicación rigurosa o suave; cómo deben 
ser mitigadas por la equidad y la buena conciencia; y si el arbitrio 
y la ley estricta deben ser mezcladas en los mismos tribunales o 
mantenidos separadamente en diferentes cortes; y, aun, como en 
la práctica, la profesión y el conocimiento de la ley debe ser cen¬ 
surado y dirigido; y muchos otros puntos relacionados con la ad¬ 
ministración, y (según puedo denominarlo) el modo de dar ani¬ 
mación a las leyes. 

De prudentia i.egisi.atoria sive de fontibus Juris. Sobre lo 
cual no insisto demasiado porque me propongo (si Dios me lo per¬ 
mite), habiendo iniciado un trabajo sobre este tema dividido en 
aforismos, desarrollarlo más adelante señalándolo, entre tanto, 
como deficiente. 107 

En cuanto a las leyes de Vuestra Majestad en Inglaterra, podría 
decir mucho de su dignidad y algo de sus defectos, mas no puedo 
sino ensalzar las leyes civiles en su concordancia con el gobierno; 
porque la ley civil fue: non líos quaesitum rniinus in usus; 198 es 
decir que no fue creada para los países que gobierna. Aquí dejo 

107 Tractatus de juslitia universali sive de fonlibus juris in uno titulo, no¬ 
venta y siete aforismos que, junto con las reflexiones y once aforismos sobre el 
“arte de aumentar los limites de un imperio”, forman gran parte del libro VIII, 
cap. III de la versión latina, ambas cosas no incluidas en la versión inglesa. 
Remusat, ob. cit., señala que el Tractatus... ha sido publicado, a menudo, 
como una obra separada, suponiéndose que forma parte de una introducción 
al Digesto de las Leyes de Inglaterra. 

198 Un regalo útil para diversos usos. 
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de hablar, porque no deseo mezclar asuntos propios de la acción, 
con materias de conocimiento general. 

XXIV 

Con esto dejo terminado todo el sector de enseñanza relativo 
al Conocimiento Cívico y, con el conocimiento cívico termino la 
Filosofía Humana, y, con la filosofía humana, la Filosofía en Ge¬ 
neral. Y encontrándome ahora en un remanso, mirando atrás hacia 
lo ya recorrido, este escrito paréceme —[sí nunquam fallit ¿ma¬ 
go 109 ] y hasta donde un hombre puede emitir un juicio a propó¬ 
sito de su trabajo, no mejor que el ruido o sonido hecho por los 
músicos mientras afinan sus instrumentos, el cual no es nada agra¬ 
dable oír; mas, sin embargo, da ocasión para que la música resulte 
luego más bella. De igual manera me satisfago con haber afinado 
los instrumentos de las musas, instrumentos que podrán, en ade¬ 
lante, ser tocados por mejores manos. Y con certeza, cuando pongo 
ante mi vista la condición de este tiempo, en el cual la enseñanza 
cumple su tercera etapa o circuito, con todas sus cualidades, como 
ser la excelencia e inteligencia propia de la época; la noble ayuda 
y las luces obtenidas gracias al trabajo de los antiguos escritores; 
el arte de la imprenta que hace posible el acceso a los libros a los 
hombres de todas las esferas; el descubrimiento del mundo pol¬ 
la navegación, que ha revelado infinidad de circunstancias y una 
inmensa cantidad de elementos propios de la historia natural; el 
descanso que en estos tiempos se conoce, al no utilizarse en forma 
general, a los hombres, en los asuntos del estado, tal como ocurría 
en Grecia con su gobierno popular, y en Roma para la grandeza 
de su monarquía; la disposición de la época actual hacia la paz; 200 
el agotamiento de todo aquello susceptible de ser dicho en las con 
troversias religiosas, origen del alejamiento de los hombres de otras 
ciencias; la perfección de la cultura de Vuestra Majestad, con la 
cual se relacionan todos los conocimientos, como las aves al Fénix 
y, finalmente, la virtud contemporánea, inseparable de la progre- 

199 si no equivoco la imagen. 

200 La paz reinaba en Europa, y sólo alrededor de 16 años después de escrita 
esta obra (1602) comenzaba la guerra de los Treinta Años. 
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síva averiguación de la verdad; no puedo sino llegar a la convic¬ 
ción de que, esta tercera etapa de la historia, sobrepasará, en mu¬ 
cho, a aquélla de los Griegos y los Romanos, aunque esto sólo si 
los hombres adquieren conciencia de su propia fuerza y de su 
propia debilidad, y se pasan, de unos a otros, la luz de los descu¬ 
brimientos y no el fuego de la contradicción, y consideran la in¬ 
vestigación de la verdad como una empresa y no como una simple 
cualidad o adorno, y emplean la inteligencia y la magnificencia en 
los asuntos de importancia y de valor, y no en los vulgares y co¬ 
rrientes. En cuanto a mis trabajos, si alguno, o muchos hombres 
sintieran agrado en contradecirlos, haría entonces aquella vieja y 
paciente petición: Verbera sed audi, 201 esto es: permítase a los 
hombres criticarlos para que, de este modo, puedan observarlos y 
pesarlos. Por cuanto el llamado es (aun cuando legítimo puede 
no ser necesario) de un primer pensamiento del hombre al segun¬ 
do, y de los tiempos más próximos a los más alejados. Lleguemos, 
ahora, al conocimiento que ni el primero ni el segundo período 
romano tuvo la bendición de conocer: la sagrada e inspirada Teo¬ 
logía, sabat 202 y puerto de todas las labores y peregrinaciones de 
los hombres. 


201 Pega pero escucha. Frase atribuida a Temístocles, antes de la batalla de 
Salamina. 

202 Reposo. 
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ENSAYOS (1625) 

1, 2, 3, 4, 5, 6, 16, 24, 27, 38, 39, 50 



1 


DE LA VERDAD 

(1625) 

¿Qué es la verdad?, preguntó Pilato mofándose; y no esperaría la 
respuesta. En verdad que hay deleite en lo frívolo; y se considera 
una servidumbre mantener una creencia; afecta al libre albedrío, 
en el pensamiento así como en la acción. Y aunque las sectas de 
filósofos de esa clase ya han desaparecido, aún quedan ciertos in¬ 
genios discursivos que tienen la misma cepa aunque no hay en ellos 
la misma savia como la había en los antiguos. Pero no es sólo las 
penas y trabajo que los hombres se toman para encontrar la ver¬ 
dad ni tampoco que, al encontrarla, se impone al pensamiento de 
los hombres y aporta mentiras en su favor, sino una afición natu¬ 
ral, aunque corrupta, hacia la propia mentira. Uno de los últimos 
de las escuelas griegas examina la cuestión y discurre sobre qué 
habrá para que los hombres amen la mentira; no es lo que hagan 
por placer, como los poetas; ni por beneficiarse, como el comer¬ 
ciante, sino por la propia mentira. Yo no sé qué decir; esta misma 
verdad es una luz del día pura y clara que no ilumina las máscaras 
y disfraces y triunfos de la mitad del mundo y tan impresionante y 
deliciosamente como la luz de las candelas. Quizá la verdad al¬ 
cance el precio de una perla que luce más durante el día, pero 
no alcanzará el precio de un diamante o un carbúnculo que brilla 
más bajo luces variadas. El mezclarle una mentira tiene que agre¬ 
garle encanto. ¿Duda alguien que si se quitaran de la mente de 
los hombres las opiniones vacuas, las esperanzas vanas, los cálculos 
erróneos, las mimadas fantasías y cosas análogas, no quedaría la 
mente de algunos hombres como pobres cosas hundidas llenas de 
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melancolía y desanimadas, algo desagradable para ellos? Uno 
de los padres, con gran seriedad, llama a la poesía vinum daemo- 
num, 1 porque llena la imaginación y sin embargo no es más que 
la sombra de una mentira. Pero no es que la mentira pase por la 
mente, sino que se hunde en ella y se asienta allí y produce el daño 
como dijimos antes. Mas, sea como fuere, el que estas cosas corrom¬ 
pan los juicios y afectos de los hombres, la verdad, que sólo debe 
juzgarse por sí misma, enseña que la averiguación de la verdad, 
que es el cortejarla, el conocimiento de la verdad, que es su pre¬ 
sencia, y la creencia de la verdad, que es gozarla, es el soberano 
bien de la naturaleza humana. La primera criatura de Dios, en la 
creación de los días, fue la luz del sentido; la última fue la luz 
de la razón; y su obra del sabbath desde entonces es la ilumina¬ 
ción de su Espíritu. Primero, expandió luz sobre el haz de la ma¬ 
teria o caos; luego expandió luz en el rostro del hombre; y aún 
expandió e inspiró luz bajo el rostro de su elegido. El poeta que 
embelleció la secta, aunque, por lo demás fue inferior a los otros, 
dijo en forma excelsa: Es un placer estarse en la orilla y ver los 
barcos zarandeados por las olas; un placer estar en la ventana de 
un castillo y ver una batalla y los percances que suceden abajo; 
pero no hay placer comparable al del lugar estratégico de la ver¬ 
dad (una cima que no puede ser dominada y donde el aire es 
siempre puro y sereno) y ver los errores, divagaciones, nieblas y 
tempestades del valle que yace al fondo; siempre que tal panorama 
se vea con piedad y no con vanidad y orgullo. La verdad es que 
hay cielos y tierra para que la mente del hombre sea movida por 
la caridad, descanse en la providencia y vuelva hacia los asideros 
de la verdad. 

Pasando de la verdad teológica y filosófica a la verdad de los 
asuntos de la vida civil, se reconocerá, aun por aquellos que no 
lo practiquen, que el trato claro y rotundo es la honra de la natu¬ 
raleza humana y que la mezcla de la falsedad es como alear en la 
acuñación oro y plata, que puede hacer más resistente el metal, 
pero lo rebaja. Por esos procedimientos sinuosos y retorcidos ca¬ 
minan las serpientes, las cuales reptan sobre el vientre y no sobre 

i El vino de los demonios. 
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los pies. No hay vicio que cubra de vergüenza tanto al hombre 
como encontrarle falso y pérfido; por eso Montaigne se expresó 
con elegancia, cuando preguntó la causa de que la palabra men¬ 
tira tuviera un sentido tan desgraciado y odioso; dijo: Sopesándolo 
bien , decir que un hombre miente es tanto como decir que es 
valiente con Dios y cobarde con los hombres. Porque la mentira 
se encara con Dios y huye ante el hombre. Seguramente la mal¬ 
dad de la falsía y quebrantamiento de la fe es posible que no 
pueda ser expresada con tanta elevación, como que será la última 
apelación pidiendo el juicio de Dios sobre las generaciones huma¬ 
nas: habiéndosenos dicho que cuando venga Cristo, no encontrará 
fe en la tierra. 


2 

DE LA MUERTE 

( 1612 ) 

Los hombres temen la muerte como los niños temen adentrarse 
en la oscuridad; y al igual que ese miedo natural de los niños se 
acrecienta con los cuentos, así ocurre a los otros. En verdad, la con¬ 
templación de la muerte, como precio del pecado y tránsito al 
otro mundo, es santa y religiosa; pero temerla, como tributo de¬ 
bido a la naturaleza, es debilidad. Sin embargo, en las meditacio¬ 
nes religiosas hay cierta mezcla de vanidad y superstición. Podre¬ 
mos leer en algunos libros de mortificación de los frailes que un 
hombre pensara para sí cuán doloroso es que tuviera las puntas 
de los dedos oprimidas o torturadas; y de ahí imagina cuáles son los 
dolores de la muerte cuando todo el cuerpo se corrompe y disuel¬ 
ve: cuando muchas veces pasa la muerte con menos dolor que la 
tortura de un miembro, porque las partes más vitales no son 
las de sensibilidad más rápida. Y por él, que habla sólo como 
filósofo y hombre natural, bien se dijo: Pompa mortis magis terret. 
quam mors ipsad Los gemidos y convulsiones, la palidez del ros- 

i Aterra m<is la pompa de la muerte que la muerte misma. 
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tro, las lágrimas de los amigos, lutos, exequias y demás presentan 
terrible a la muerte. Es digno de observarse que no hay senti¬ 
miento de la mente humana tan débil, pero va unido y domina 
al miedo a la muerte; y, sin embargo, la muerte no es ese enemigo 
tan terrible cuando el hombre tiene en su derredor tantos que le 
atiendan que pueda ganar su batalla. La venganza triunfa sobre 
la muerte; el amor la desdeña; el honor la sobrepasa; la pena la 
huye; el miedo se anticipa a ella; no sólo leemos que, después 
que el emperador Otón se suicidó, la piedad (que es el más 
tierno de los sentimientos) provocó la muerte de muchos por mera 
compasión hacia su soberano, y como el más verdadero destino de 
sus partidarios. No sólo Séneca acumuló aburrimiento y saciedad: 
Cogita quarndiun eadem feceris; morí velle, non tantwn fortis, 
aut miser, sed etiam fastidiosus potest Un hombre moriría, aun¬ 
que no fuera valiente ni desgraciado, sólo por cansando de hacer 
la misma cosa una y otra vez. No menos digno de observarse es 
cuán poca alteración produce en las almas buenas la cercanía de 
la muerte, pues parecen seguir siendo las mismas personas hasta 
el último instante. César Augusto murió pronunciado un cum¬ 
plido; Livia, conjugii nostri memor, vive et vale; 1 2 Tiberio, disimu¬ 
ladamente, como dice Tácito, Jam Tiberium vires et Corpus, non 
dissimulatio, deserebant ; 3 Vespasiano, gesticulando y sentado en 
un taburete: Ut puto deus fio ; 4 Galba, con una frase, presentan¬ 
do el cuello: Feri, si ex re sit populi Romani; 5 Septimio Severo, en 
tono apremiante: Adeste, si quid mihi restat agendum, 0 y así suce¬ 
sivamente. En verdad, los estoicos concedían demasiado valor a la 
muerte y debido a sus enormes preparativos la hacían parecer 
más temible. Mejor es qui finem vitac extremum ínter muñera 

1 Piensa cuánto tiempo has hecho lo mismo; puede desear la muerte, no 
sólo el valiente o desgraciado, sino también el hastiado. ( Cartas , X,l,6.) 

2 Adiós, Livia; vive y acuérdate de nuestra unión. (Suetonio, Augusto, 
XCIX.) 

3 Ya le abandonó la fortaleza de su cuerpo a Tiberio pero no su disimulo. 
(Anales, VI, 50.) 

4 Me parece que me convierto en un Dios. (Suetonio, Vespasiano XXIII.) 

® Golpea, si eso es en bien del pueblo romano. (Suetonio, Galba, XX.) 

0 Date prisa, si quieres algo más de mí. (Dion Casio, LXVII, 17.) 
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ponit naturae. 1 Es tan natural morir como nacer; y quizá para el 
niño lo uno es tan doloroso como lo otro. Aquel que muere en 
una empresa ardorosa es como al que hieren cuando hierve su san¬ 
gre, que apenas nota la herida; por tanto, una mente fija e incli¬ 
nada hacia algo que es bueno, no evita los dolores de la muerte; 
pero, sobre todo, créase, el cántico más dulce es Nunc dimittis, 2 
cuando el hombre ha obtenido fin y esperanzas dignos. La muerte 
también tiene esto, que abre la puerta a la buena fama y extingue 
la envidia: Extinctus amabitur ídem. 3 


3 

DE LA UNIDAD EN RELIGIÓN 

( 1612 ) 

Siendo la religión el principal lazo de la sociedad humana, re¬ 
sulta muy feliz cuando está acomodada dentro del verdadero lazo 
de la unidad. Las querellas y divisiones sobre religión fueron 
males desconocidos de los gentiles. La causa se debe a que la reli¬ 
gión de los gentiles consistía más en ritos y ceremonias que en 
ninguna creencia constante; pues se puede imaginar qué clase de 
fe sería la suya cuando los principales doctores y padres de su igle¬ 
sia era los poetas. Pero el verdadero Dios tiene este atributo: 
que es un Dios celoso; y, por tanto, su culto y religión no soporta 
mixtura ni compañero. Por lo cual, diremos algunas palabras con¬ 
cernientes a la unidad de la Iglesia; cuáles son sus frutos; cuáles 
los límites; y cuáles los medios. 

Los frutos de la unidad (junto al agrado de Dios que lo es 
todo) son dos: el uno para aquellos que están fuera de la Iglesia, 
el otro para los que están en ella. Para los primeros, es cierto que 


1 El que considera el extremo final de la vida como uno de los regalos de 
la naturaleza. (Juvenal, Sátiras, X, 358.) 

2 Ahora despides, Señor, a tu siervo, conforme a tu palabra, en paz. (Lu¬ 
cas, 2, 29.) 

3 Una vez muerto, se le amará lo mismo, (Horacio, Epístolas , II.) 
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las herejías y los cismas son, de todos los demás, los mayores escán¬ 
dalos, desde luego, más que la corrupción de costumbres; porque, 
así como en el cuerpo viviente, una herida o solución de conti¬ 
nuidad es peor que un humor corrupto, lo mismo ocurre en el 
espiritual; de tal modo que nada mantiene más a los hombres 
fuera de la Iglesia, o les conduce afuera de ella que la ro¬ 
tura de la unidad; y en consecuencia, siempre que llegue la oca¬ 
sión en que uno diga: Ecce in deserto 1 y otro diga: Ecce in pe- 
netralibus ; 1 2 que es, cuando algunos hombres buscan a Cristo en 
los conventículos de los heréticos y otros fuera de la Iglesia, esas 
voces sonarán continuamente en el oído de los hombres: Nolite 
exire, no salgáis. El doctor de los gentiles (cuya adecuada vocación 
le indujo a tener un cuidado especial con ésos de fuera) dijo: 
". . .si toda la Iglesia se juntare en uno, y todos hablan lenguas, y 
entran indoctos o infieles, ¿no dirán que estáis locos?” y, en ver¬ 
dad, es poco mejor: cuando los ateos y profanos oyen tantas opi¬ 
niones religiosas tan discordantes y contrarias, eso les aparta de la 
Iglesia y hace que “se sienten en silla de los escarnecedores”. 3 No 
es más que cosa leve atestiguar en materia tan grave, pero expresa 
bien su deformidad. Hay un maestro de la burla que en el catá¬ 
logo de libros de una biblioteca imaginaria, pone este título de 
libro: La danza morisca de los heréticos, porque, la verdad, cada 
secta de ésos tiene una posición distinta o bajeza propia que no 
mueve sino a risa en los políticos depravados y mundanos que son 
aptos para despreciar las cosas santas. 

En cuanto al fruto para aquellos que están dentro, es la paz, 
que contiene infinitas bendiciones; establece la fe; excita la cari¬ 
dad; la paz exterior de la iglesia destila en la paz de la conciencia, 
y cambia los escritos y las lecturas de controversias en tratados de 
mortificación y devoción. 

Respecto a los límites de la unidad, su verdadera situación im¬ 
porta extraordinariamente. Parece que hay dos extremos; para 
ciertos fanáticos toda palabra de pacificación es odiosa. ¿Hay paz? 
Y Jehú le dijo: ¿Qué tienes tú que ver con la paz? Vuélvete tras de 

1 He aquí, en el desierto está. (Mateo 24, 26.) 

2 He aquí, en las cámaras está. (Id., Id.). 

3 Salmos, I, I. 
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mi. 1 La paz no es la cuestión, pero la sigue y es parte de ella. 
Contrariamente, algunos laodiceanos y tibios creen que pueden 
acomodar los puntos religiosos por procedimientos intermedios to¬ 
mando parte de ambos y con ingeniosas reconciliaciones, como si 
pudiesen elegir entre Dios y el hombre. Tienen que evitarse estos 
dos extremos; lo que se hará si la unión de cristianos, ordenada 
por nuestro propio Salvador, se viera en las condiciones contra¬ 
rias antes expuestas razonable y claramente: El que no está con¬ 
migo, está contra mí ; y nuevamente: el que no está contra noso¬ 
tros, está con nosotros; 2 es decir, si los puntos fundamentales y 
sustanciales en religión fueran sinceramente discernidos y distin¬ 
guidos de los puntos no meramente de fe, sino de opinión, man¬ 
dato o buena intención. Esto es una cosa que muchos pueden 
considerar una materia trivial y ya conseguida pero si estuviera 
conseguida al menos parcialmente, sería aceptada más general¬ 
mente. 

Sobre eso sólo puedo dar este consejo de acuerdo con mi mo¬ 
desto ejemplo. Los hombres deben huir de dividir la Iglesia de 
Dios con dos clases de controversias; una es cuando la materia 
del punto controvertido es demasiado pequeña y ligera, no mere¬ 
cedora de aclaramiento y discusiones sobre él encendida sólo por 
la contradicción; porque, según indica uno de los Padres, La tú¬ 
nica de Cristo, en verdad que no tenía costura, pero el ropaje 
de la Iglesia era de diversos colores; después de lo cual dijo: In 
veste varietas sit, scissura non sit, s son dos cosas unidad y unifor¬ 
midad; la otra es cuando la materia del punto controvertido es 
grande, pero se llega a una sutilidad y oscuridad supergrande, 
de tal modo que se convierte en algo más ingenioso que esencial. 
El hombre que sea de juicio y entendimiento oirá algunas veces 
discutir a los ignorantes y comprenderá para sus adentros que esos 
que discuten así significan una cosa y, sin embargo, nunca esta¬ 
rían de acuerdo entre ellos mismos; y si acontece llegar a ese dis- 
tanciamiento de juicio que hay entre un hombre y otro, ¿no pensa¬ 
remos que Dios está sobre todos, que conoce los corazones, que no 

t II Reyes, 9, 18. 

2 S. Mateo, 12, 30. San Marcos, 9, 40. 

3 Haya variedad en la vestidura, pero no división. 
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discierne que los hombres frágiles, en algunas de sus contradiccio¬ 
nes, pretenden la misma cosa y acepta a ambos? La naturaleza 
de tales controversias está excelentemente expresada por San Pa¬ 
blo en la admonición y precepto que dio respecto a eso: Devita 
profanas vocum novitates, et oppositiones falsi nominis scientiae. 1 
Los hombres crean oposiciones que no lo son, y las ponen en nue¬ 
vos términos tan fijos, por cuanto el significado tiene que regir 
al término, como el término efectivamente rige al significado. 
Hay también dos paces o unidades falsas; la una es cuando la paz 
no se basa sino en una ignorancia embrollada; pues todos los co¬ 
lores concuerdan en la oscuridad; la otra es cuando se agrega a 
una admisión directa de contrarios en puntos fundamentales; pues 
la verdad y la falsedad en tales cosas son como el hierro y el barro 
en los pies de la estatua de Nabucodonosor: pueden separarse 
pero no podrán unirse. 

Respecto a los medios de conseguir la unidad, los hombres de¬ 
ben percatarse ele que, en la consecución o fortalecimiento de la 
unidad religiosa, no deshacen o desfiguran las leyes de la caridad 
y de la sociedad humana. Hay dos espadas entre los cristianos, la 
espiritual y la temporal, y las dos tienen su debido oficio y lugar 
en el mantenimiento de la religión; pero no deberíamos tomar la 
tercera espada, que es la de los mahometanos, o desearla; es decir, 
propagar la religión mediante guerras o, con persecuciones san¬ 
guinarias, forzar las conciencias; a excepción de los casos de escán¬ 
dalo manifiesto, blasfemia o entrometimiento activo contra el 
Estado; mucho menos alimentar sediciones, autorizar conspiracio¬ 
nes y rebeliones, poner la espada en manos de la gente y cosas 
análogas que tiendan a la subversión de todo gobierno que es la 
ordenanza de Dios; porque eso es lanzar la primera norma contra 
la segunda y de ese modo considerar a los hombres como cristia¬ 
nos mientras olvidamos que son hombres. El poeta Lucrecio, cuan¬ 
do considera el acto de Agamenón, que pudo soportar el sacrifi¬ 
cio de su propia hija, exclama: 

i Evita las profanas pláticas de cosas vanas y los argumentos de la falsamen¬ 
te llamada ciencia. (Timoteo, 6, 20.) 
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Tantum religio potuit suadere malorum. 1 


¿Oué hubiera dicho si hubiese sabido de la matanza en Francia 
y la traición de la pólvora en Inglaterra? 2 Se habría sentido siete 
veces más epicúreo y ateo de lo que era: ya que la espada tempo¬ 
ral debe ser desenvainada con gran precaución en los casos reli¬ 
giosos, así es que resulta monstruoso ponerla en manos de la 
gente común: dejádsela a los anabaptistas y otras furias. Es gran 
blasfemia cuando el demonio dice: Subiré y seré semejante al 
Altísimo; pero es mayor blasfemia suplantar a Dios y hacerle de¬ 
cir: descenderé y seré semejante al principe de las tinieblas; y qué 
es mejor ¿hacer que la causa de la religión descienda a los actos 
crueles y execrable de asesinar, hacer matanzas de gente y subver¬ 
tir estados y gobiernos? Seguramente eso es hacer descender al 
Espíritu Santo, en vez de en forma de paloma, en forma de bui¬ 
tre o de cuervo; o izar en el barco de una iglesia cristiana la 
bandera de un barco de piratas y asesinos; por tanto, es muy 
necesario que la Iglesia con doctrina y mandatos, los príncipes 
con su espada, y todos los aprendizajes, tanto cristianos como 
morales y con su caduceo de Mercurio, maldecir y enviar al in¬ 
fierno para la eternidad aquellos hechos y opiniones que tienden 
a apoyar eso mismo como se ha hecho ya en buena parte. Segura¬ 
mente, en consejos concernientes a religión, debería anteponerse 
aquel consejo del apóstol: Ira hominis non implet justiciam Dei ; 3 
y fue una notable observación de un padre prudente, y no menos 
sinceramente confesada, que quienes propugnan persuasivamente 
la presión de conciencia, generalmente están interesados en aque¬ 
llo por fines particulares. 


1 A cuántos males podía persuadir la religión. 

2 Matanza de hugonotes en la noche de S. Bartolomé y la “Conspiración de 
la pólvora”. 

3 La ira del hombre no obra la justicia de Dios. (Santiago, I, 120.) 
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4 


DE LA VENGANZA 
(1625) 

La venganza es una especie de justicia salvaje que cuanto más 
crece en la naturaleza humana más debiera extirparla la ley; en 
cuanto al primer daño, no hace sino ofender a la ley, pero la ven¬ 
ganza de ese daño coloca a la ley fuera de su función. En verdad 
que, al tomar venganza, un hombre se iguala con su enemigo, 
pero si la sobrepasa, es superior; pues es parte del príncipe per¬ 
donar; y estoy seguro que Salomón dice: Es glorioso para un hom¬ 
bre excusar una ofensa. Lo pasado se ha ido y es irrevocable; y los 
hombres prudentes tienen demasiado que hacer con las cosas pre¬ 
sentes y venideras; por tanto no harían más que burlarse de sí 
mismos ocupándose de asuntos pasados. No hay hombre que co¬ 
meta el mal a cuenta del mal mismo, sino para obtener provecho 
propio, o placer, u honor o algo semejante; por tanto, ¿por qué 
me voy a encolerizar con un hombre que se ama a sí más que 
a mí? Y si algún hombre cometiera el mal meramente por maldad 
natural, no sería más que como el espino o la zarza que pinchan 
y arañan porque no pueden hacer otra cosa. La clase de venganza 
más tolerable es la debida a los males que no hay ley que los 
remedie; pero entonces, dejar que un hombre se ocupe de la ven¬ 
ganza es como si no hubiera ley para castigar; además el enemigo 
de un hombre siempre se anticipa y ya son dos por uno. Algunos, 
cuando toman venganza, están deseosos de que la parte contraria 
sepa de quién procede. Esta es la más generosa; pues el goce pa¬ 
rece estar no tanto en cometer el daño como en hacer que la 
parte contraria se arrepienta; pero los cobardes bajos y taimados 
son como las flechas lanzadas en la oscuridad. Cosme, duque de 
Florencia, lanzó una desesperanzadora frase contra los amigos pér¬ 
fidos y despreciables como si esos males fuesen imperdonables: 
Leeréis que se nos manda perdonar a nuestros enemigos; pero 
nunca leeréis que se nos mande perdonar a nuestros amigos. Sin 
embargo, el espíritu de Job era aún más adecuado: También reci- 



bimos el bien de Dios ¿y el mal no recibiremos?, 1 y en la misma 
proporción respecto a los amigos. Esto es cierto, que un hombre 
que proyecte vengarse, conserva abiertas sus propias heridas porque 
si no se cerrarían y curarían. Las venganzas públicas son afortu¬ 
nadas en su mayoría; como fue la muerte de César; la muerte de 
Pertinax; la muerte de Enrique III de Francia; y muchas otras. 
Pero no sucede así con las venganzas privadas; no, más bien las 
personas vengativas llevan la vida de las brujas, quienes, como 
son malignas, terminan desgraciadamente. 


DE LA ADVERSIDAD 
(1G25) 

Fue un profundo dicho de Séneca (al modo de los estoicos) que 
las cosas buenas que pertenecen a la prosperidad deben ser de¬ 
seadas, pero las cosas buenas que pertenecen a la adversidad deben 
ser admiradas. (Bona rerum secundarum optabilia, adversarutn mi- 
rabilia). En verdad que si los milagros son el mandato sobre la 
naturaleza, aparecen más en la adversidad. Aun hay un dicho de 
él mismo más elevado que el otro (mucho más elevado para un 
pagano). Es una verdadera grandeza tener la fragilidad del hom¬ 
bre y la seguridad de Dios. (Vere magnum habere fragilitatem 
hominis securitatem Dei). Esto se hubiera dicho mejor en poesía, 
donde se permite más trascendencia, y donde los poetas se hubie¬ 
ran ocupado más de ellos; porque, en efecto, es la cosa figurada 
en esa extraña ficción de los antiguos poetas la que parece no 
carecer de misterio; ni dejar de tener cierta aproximación a la 
situación de un cristiano, que Hércules, cuando fue a desencade¬ 
nar a Prometeo (en el cual se representa al género humano) surcó 
la extensión del gran Océano en una vasija de barro o jarra, des¬ 
cribiendo vividamente la resurrección cristiana, que surca la frágil 

l Job, 2, 10. 
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barca de la carne entre las olas del mundo. Pero, hablando llana¬ 
mente, la virtud de la prosperidad es la temperancia, la virtud 
de la adversidad es la fortaleza, que en la moral es la virtud más 
heroica. La prosperidad es la bendición del Antiguo Testamento, 
la adversidad es la bendición del Nuevo, que aporta la mayor 
bendición y la revelación más clara de la gracia de Dios. Pero 
aun en el Antiguo Testamento, si se escucha el arpa de David, 
se oirán tantos cánticos fúnebres como alegres cantos; y la pluma 
del Espíritu Santo lia trabajado más en describir las aflicciones de 
Job las felicidades de Salomón. La prosperidad no carece de mie¬ 
do y disgustos; y la adversidad no carece de consuelos y esperan¬ 
zas. Vemos en las labores de aguja y bordados que es más agra¬ 
dable tener una labor vistosa sobre un fondo triste y solemne, que 
tener una labor apagada y melancólica sobre un fondo brillante; 
juzgúese, por tanto, del placer del corazón por el placer de los 
ojos. En verdad, es como los olores exquisitos, más fragantes cuan¬ 
do son incensados o exprimidos; porque la prosperidad descubre 
mejor el vicio, pero la adversidad descubre mejor la virtud. 


6 

DE LA SIMULACIÓN Y LA DISIMULACIÓN 
(1625) 

La disimulación no es sino una clase de política o sabiduría; pues 
se requiere gran ingenio y gran corazón para saber decir la ver¬ 
dad y para hacerlo; por tanto, la clase de políticos más débiles es 
la de los que son grandes hipócritas. 

Tácito dijo: Livia armonizó las artes de su marido y la disimu¬ 
lación de su hijo; atribuyendo las artes o política a Augusto y la 
disimulación a Tiberio-, 1 y también cuando Muciano alentó a 
Vespasiano a tomar las armas contra Vitelio, le dijo: No nos levan¬ 
temos contra el agudo juicio de Augusto ni la extremada precau- 

i Atiales, V. 
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ción o reserva de Tiberio. 1 Estas propiedades de arte o política y 
disimulación o reserva son realmente hábitos y facultades diversas 
que hay que distinguir; pues si un hombre tiene esa penetración 
de juicio que le permite discernir qué cosas deben manifestarse y 
cuáles han de tenerse secretas, y qué debe mostrarse a media luz 
y a quién y cuándo (las cuales son verdaderas artes de Estado, o 
artes de vida, como muy bien las llamó Tácito) para él un hábito 
de disimulación es un estorbo y una miseria. Pero si un hombre 
no puede obtener ese juicio, entonces, por que el alimento y sos¬ 
tenimiento político y artificial de las esperanzas, y el llevar a los 
hombres de esperanza en esperanza es uno de los mejores antído¬ 
tos contra el veneno del descontento; y es una señal segura de un 
gobierno y un proceder prudentes cuando se puede mantener el 
corazón de los hombres con esperanzas, ya que no se puede con 
satisfacciones; y cuando se puede manejar las cosas de tal modo 
que ningún mal aparezca tan perentorio que no deje un resqui¬ 
cio a la esperanza; lo cual es lo menos difícil de hacer porque 
tanto las personas particulares como las facciones están de sobra 
dispuestas a enorgullecerse o por lo menos a presumir que no 
lo creen. 

También, la previsión y prevención de que no es verosímil 
haya una cabeza apropiada a la que puedan recurrir las personas 
descontentas y con la que puedan unirse, es una precaución exce¬ 
lente y bien sabida. Entiendo por cabeza apropiada una que ten¬ 
ga grandeza y reputación, que tenga la confianza del partido 
descontento y hacia la cual éste vuelva los ojos, y a la que se con 
sidere descontenta por motivos particulares: esa clase de personas 
deben ser tanto ganadas por el Estado y reconciliadas con él (y eso 
en forma rápida y sincera) como enfrentadas con algunas otras 
del mismo partido que se le puedan oponer y así dividir su repu¬ 
tación. Generalmente la división y rotura de todas las facciones 
y organizaciones que son adversas al Estado y su alejamiento o, al 
menos, que pierdan la confianza entre sí, no es uno de los peores 
remedios; pues resulta un caso desesperado que quienes se sostie¬ 
nen con los procedimientos legales del Estado se vean llenos de 

l Tácito, Historia, II. 
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discordias y facciones y quienes están contra él se mantengan in¬ 
cólumes y unidos. 

He hecho notar que algunos discursos ingeniosos y agudos pro¬ 
cedentes de príncipes han inflamado las sediciones. César se dañó 
infinitamente con aquel discurso Sulla nescivit literas, non potuit 
dictare porque con él cortó por completo aquella esperanza que 
los hombres habían mantenido de que él podría, en una ocasión 
u otra, dejar su dictadura. Galba hizo mal también con aquel dis¬ 
curso, legi a se militem, non emi, 1 2 3 4 pues quitó a sus soldados la 
esperanza del donativo. Probó, análogamente, con aquel discurso, 
Si vixero, non opus erit amplius Romano imperio militibus, 2 dis¬ 
curso de desesperanza para los soldados y para otros muchos. Se¬ 
guramente que los príncipes necesitaban, en cuestiones delicadas 
y en momentos arriesgados, darse cuenta de lo que decían, espe¬ 
cialmente en esos discursos cortos, que vuelan como dardos y se 
piensa que van más allá de sus secretas intenciones; en cuanto a 
los discursos largos, son más obtusos y se hace menos cuenta 
de ellos. 

Finalmente, que los príncipes, contra todos los eventos, no ca¬ 
rezcan de personas eminentes, junto a ellos, una o mejor varias, 
de valor militar para la represión de las sediciones en sus comien¬ 
zos; pues sin eso, suele haber más conmoción en la corte en los 
primeros momentos de estallar los disturbios de lo que sería con¬ 
veniente y el Estado corre el peligro de lo que decía Tácito: Atque 
is habitus animorum fuit, ut pessirnum facinus auderent pauci, 
plures vellent, omnes paterentur,*- pero que esas personas de valor 
militar sean firmes y de reputación bien conocida más que parti¬ 
distas y populares; que tengan también buenas relaciones con los 
otros grandes hombres del Estado, pues si no, el remedio es peor 
que la enfermedad. 


1 Sila fue un ignorante, no pudo ejercer la dictadura. (Suetonio, César, 76- 
78.) 

2 Las legiones se movilizaban, no se compraban. (Tácito, Historia, I, 5.) 

3 Si vivo ya no necesitará más soldados el Imperio Romano. (Flavio Vospico, 
Probo, 20.) 

4 Y tal fue el estado de ánimo, que unos pocos se atrevían a hacer lo peor, 
muchos más lo hubieran querido y todos lo conocían. ( Historia, I, 28.) 
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16 


DEL ATEÍSMO 
(1612) 

Mas me creería todas las fábulas de la Leyenda Dorada y del 
Talmud y del Corán que no el que este sistema universal carece 
de mente pensadora; por tanto. Dios nunca realizó milagros para 
convencer al ateísmo, porque su obra cotidiana le convence. Cier¬ 
to es que una pequeña filosofía inclina el pensamiento humano 
hacia el ateísmo, pero la filosofía profunda lo inclina hacia la 
religión; pues mientras la mente humana busca las esparcidas 
causas segundas, puede algunas veces descansar en ellas y no se¬ 
guir adelante; pero cuando se da cuenta del encadenamiento de 
ellas, necesita remontarse a la Providencia y la Deidad. Aún más, 
hasta esa escuela que es la más acusada del ateísmo, es la que 
más demuestra la religión, es decir, la escuela de Leucipo, Demó- 
crito y Epicuro; pues es mil veces más creíble que cuatro elemen¬ 
tos mutables y una quintaesencia inmutable, puntual y eterna¬ 
mente situados, no necesitaran de Dios, que no el que ese ejército 
de infinitas porciones pequeñas, o semillas sin colocación, hubie¬ 
ran producido ese orden y belleza si un ordenador divino. La 
Escritura dice: Dijo el necio en su corazón: no hay Dios; pero no 
se ha dicho: Pensó el necio en su corazón; pues más bien lo dice 
de memoria, como algo que ya supiera, que como algo que pu¬ 
diera creer completamente o de lo que estuviera plenamente con¬ 
vencido: pues nadie niega que hay Dios sino aquellos a quienes 
les parece que no tenía que haberlo. No parece más sino que el 
ateísmo está más en los labios que en el corazón de los hombres, 
y esto porque los ateos siempre están hablando de su opinión 
como si no se sintieran seguros de ella y se alegraran de fortale¬ 
cerla con el asentimiento de los demás; aún más, veréis ateos que 
se esfuerzan en conseguir discípulos, como ocurre con otras sectas; 
y, sobre todo, les veréis que sufrirán por el ateísmo y no se retrac¬ 
tarán; siendo así que si ellos creyeran sinceramente que no hu¬ 
biera tal cosa como Dios ¿por qué se iban a preocupar? Se acusa 
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a Epicuro de haber fingido por temor de su crédito cuando afir¬ 
maba que había naturalezas benditas, pero que gozaban de ello 
sin tener respeto al gobierno del mundo. En lo cual dicen que con¬ 
temporizaba, aunque íntimamente pensara que no había Dios; la 
verdad es que se le ha difamado, pues sus palabras son nobles y 
divinas: Non Déos vulgi negare profanum; sed vulgi opiniones Diis 
aplicare profanum. 1 Platón no pudo haber dicho más, y aunque 
él tuvo el atrevimiento de negar la administración no tuvo fuerza 
para negar la naturaleza. Los indios occidentales tienen nombres 
para sus dioses particulares aunque no tienen nombre para Dios; 
como si los paganos tuvieran los nombres de Júpiter, Apolo, Marte, 
etc., pero no tuvieran la palabra Dios, lo cual demuestra que esos 
pueblos bárbaros poseen la noción aunque desconocen el alcance 
y extensión de ella; de tal modo que contra los ateos hasta los 
verdaderos salvajes intervienen junto a los más sutiles filósofos. 
Los ateos contemplativos son escasos; quizá un Diagoras, un Bion, 
un Luciano, y algunos otros y aun así parecen haber sido más de 
los que son; pues todos aquellos que impugnan una religión acep¬ 
tada o una superstición, quedan marcados por sus adversarios con 
el nombre de ateos. Pero, por supuesto los grandes ateos son hipó¬ 
critas que siempre andan manejando cosas santas, pero sin senti¬ 
mientos como si, en definitiva, tuvieran necesidad de ser cauteriza¬ 
dos. Las causas del ateísmo son: división de religión, si son 
muchas; pues cada principal división agrega celo a ambas partes, 
pero muchas divisiones introducen el ateísmo. Otra es el escándalo 
de los sacerdotes cuando llega al extremo que dice San Bernardo: 
“Non est jam dicere, up populus, sic sacerdos; quia nec sic popu- 
lus, ut sacerdos”. 2 La tercera es la costumbre de hacer burlas pro¬ 
fanas en materias sagradas, lo cual desfigura poco a poco el respeto 
a la religión; y por último, las épocas cultas, especialmente con 
paz y prosperidad; pues las preocupaciones y adversidades incli- 


1 No hay profanación en que el pueblo niegue a los dioses; pero es profa¬ 
nación atribuir a los dioses lo que el pueblo cree de ellos (Diógenes Lacrcio, 
X, 123). 

2 No es que digamos que los sacerdotes son como el pueblo, sino que el pue¬ 
blo no es tan malo como los sacerdotes. 
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nan más los espíritus hacia la religión. Los que niegan a Dios 
destruyen la nobleza humana pues en verdad, el hombre es análogo 
a las bestias por su cuerpo; y si no fuera análogo a Dios por su 
espíritu, sería una criatura baja e innoble. Análogamente destru¬ 
yen la magnanimidad y elevación de la naturaleza humana; pues, 
tomando el ejemplo del perro, notad la generosidad y valentía 
que pondrá cuando se encuentre mantenido por un hombre quien, 
para él, es como un dios o melior natura; 3 4 esa valentía es clara¬ 
mente tal que esa criatura jamás la alcanzaría sin la confianza en 
una naturaleza mejor que la suya. Lo mismo el hombre, cuando 
descansa y se siente seguro bajo el favor y protección divinos, 
alcanza una fuerza y fe que la naturaleza humana en sí misma 
no podría obtener; por tanto, como el ateísmo es odioso en todos 
los aspectos, también en este de privar a la naturaleza humana 
de los medios de elevarse sobre la fragilidad humana. Lo que su¬ 
cede con las personas privadas, sucede con las naciones; jamás 
hubo tal estado de magnanimidad como en Roma. Oíd lo que 
Cicerón dijo de ese estado: Quam volumus licet, Paires conscripti, 
nos amemus, tamen ncc numero Hispanos, nec robore Gallos, nec 
calliditate Poenos, nec artibus Graecos, nec denique hoc ipso hujus 
gentis et terrae domestico nativoqus sensu Italos ipsos et Latinos; 
sed pietate, ac religione, atque hac una sapientia, qaod Deorum 
immortalium numine omnia regi, gubernarique perspeximus, 
ornnes gentes, nationesque superavirnus* 


3 Mejor naturaleza. 

4 Nos enorgullecemos porque podemos, padres conscriptos, no del número 
como los hispanos, ni de la fuerza como los galos, ni del ingenio como los 
fenicios, ni de las artes como los griegos, ni como los propios italianos y latinos 
de la llaneza y sentido nativo que pertenecen a su nación y tierra, sino de 
la piedad y religión y de esa sabiduría que nos hace considerar que el nu¬ 
men de los dioses inmortales lo rige y gobierna todo, en lo cual superamos a 
todos los pueblos y naciones (Respuesta a los adivinos, IX, 19). 
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DE LAS INNOVACIONES 
(1625) 

Al nacer, las criaturas están mal formadas, así sucede con todas 
las innovaciones, que son los nacimientos del tiempo; no obs¬ 
tante, como aquellos que primeramente aportan honor a su fami¬ 
lia son generalmente más valiosos que la mayoría de sus des¬ 
cendientes, así el primer precedente (si es bueno) rara vez es 
alcanzado por imitación; pues el mal, para la naturaleza perver¬ 
tida del hombre, tiene un movimiento natural más fuerte en cons¬ 
tancia, pero el bien, como movimiento forzado, es más fuerte al 
principio. Seguramente, cada medicina es una innovación y el que 
no quiera aplicar remedios nuevos tenga que esperar nuevos ma¬ 
les, pues el tiempo es el mayor innovador; y, por supuesto, si el 
tiempo altera las cosas para empeorarlas y la sabiduría y la pru¬ 
dencia no las alteran para mejorarlas ¿cuál será el final? Es cierto 
que lo que está establecido por la costumbre, aunque no sea 
bueno, por lo menos es apropiado; y las cosas que durante mu¬ 
cho tiempo han marchado juntas, están, como sea, adaptadas entre 
sí; además, son como extranjeras, más admiradas y menos favore¬ 
cidas. Todo eso es verdad, si el tiempo continúa, el cual, por otra 
parte, pasa tan rápido que una obstinada retención de costum¬ 
bres es tan turbulenta como una innovación; y quienes reveren¬ 
cian demasiado los tiempos antiguos no son más que el desdén 
del presente. Por tanto estaría bien que los hombres siguieran en 
sus innovaciones el ejemplo del propio tiempo, el cual, por su¬ 
puesto, hace muchas innovaciones pero tranquilamente y por 
grados que apenas se perciben; pues si no, todo lo que sea nuevo 
es inesperado y siempre mejora a unos y perjudica a otros; y el 
que es afortunado lo toma por una suerte y da gracias al tiempo; 
y el que es perjudicado, por desgracia, se lo imputa al autor. Tam¬ 
bién es bueno no intentar experimentos en los Estados, salvo que 
sean de urgente necesidad o de utilidad evidente; y debe tenerse 
en cuenta que ha de ser la reforma la que produzca el cambio y 
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no el deseado cambio el que busque la reforma; y, por último, 
que la novedad, aunque no sea rechazada, sea sostenida por algún 
indicio, y, como dicen las Escrituras: Nos pararemos en las sendas 
antiguas , miremos en torno, y descubramos cuál sea el camino de¬ 
recho y andemos por él. 


27 

DE LA AMISTAD 
(1612) 

Ha tenido que ser difícil para quien lo dijo, haber puesto más 
verdad y falsedad juntas en pocas palabras que en la frase: Quien¬ 
quiera que se deleite en la soledad es una bestia salvaje o un dios, 
porque es más cierto, que todo hombre en el que hay un odio na¬ 
tural y secreto y una aversión hacia la sociedad tiene algo de 
bestia salvaje; pero es más incierto que tuviera algo característico 
de la naturaleza divina, excepto que proceda, no del placer de 
la soledad, sino de una afección y deseo de acaparar la concien¬ 
cia de un hombre para una conversación más elevada; tal como 
se halla que ha sido falso y fingido en algunos paganos: como 
Epimcnides, el candiota; Numa, el romano; Empédocles, el sici¬ 
liano; y Apolonio de Tyana; y verdadera y realmente en varios 
de los antiguos eremitas y padres de la Iglesia. Pero los hombres 
se dan poca cuenta de lo que es la soledad y cuán ampliamente se 
extiende; pues la multitud no es compañía y las caras no son más 
que una galería de pinturas, y su charla repique de címbalos 
donde no hay amor. El adagio latino alude a ello un poco: Magna 
civitas, magna solitudo: 1 porque en una ciudad grande los amigos 
están esparcidos, por tanto no hay esa amistad que, en su mayo¬ 
ría, hay en vecindades menores; pero podemos ir más allá y afir¬ 
mar con la mayor sinceridad que es una mera y desgraciada 
soledad desear verdaderos amigos, sin lo cual el mundo resulta un 

l Una gran ciudad es una gran soledad. 
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yermo; y aun en este sentido también de soledad, quienquiera 
que en su constitución y afectos no sea adecuado para la amistad, 
lo toma de las bestias y no de la humanidad. 

Uno de los frutos principales de la amistad es el alivio y des¬ 
carga de la saciedad y agitación del corazón a que le constriñen 
las pasiones de todas clases. Sabemos que las enfermedades de 
detención y asfixia son las más peligrosas del cuerpo, y no ocu¬ 
rre de otro modo en la mente. Se puede tomar zarzaparrilla para 
abrir el hígado, acero para soltar la bilis, cocimientos de azufre 
para los pulmones, castóreo para el cerebro, pero ninguna receta 
abre el corazón sino un amigo verdadero con el cual se pueden 
compartir penas, alegrías, temores, esperanzas, sospechas, consejos 
y cualquier cosa que oprima el corazón, en una especie de confe¬ 
sión laica. 

Es extraño observar que gran proporción de grandes reyes y 
monarcas se apoyan en este fruto de amistad del que hemos ha¬ 
blado; tan grande que muchas veces lo adquieren con peligro de 
su propia seguridad y grandeza: porque los príncipes, en consi¬ 
deración a la distancia de su fortuna con la de sus súbditos y sir¬ 
vientes, no pueden recoger ese fruto, excepto (para hacerse capa¬ 
ces de ello) que eleven a ciertas personas hasta hacerlas compañeras 
y casi iguales a ellos, lo cual, muchas veces, tiene sus inconvenien¬ 
tes. El lenguaje moderno da a tales personas el nombre de favoritos 
o privados, como si fuese cuestión de gracia o conversación; pero 
el nombre romano se atiene al verdadero uso y causa de ello, lla¬ 
mándolos participes curarum, 1 pues eso es lo que aprieta el nudo 
de la cuestión. Y vemos claramente que eso se ha hecho no sólo 
por príncipes débiles y aprisionados sino por los más prudentes 
y políticos que jamás hayan reinado, los cuales, con frecuencia, 
han asociado a ellos a alguno de sus sirvientes, a los que han 
llamado amigos, y han permitido que ellos les llamaran de la 
misma manera, usando la palabra admitida entre personas ín¬ 
timas. 

L. Sila, cuando gobernaba Roma, elevó a Pompeyo (después 
llamado el Grande) a esa altura de la que Pompeyo se jactaba en 

l Participes de los cuidados. 
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sobrepasar al propio Sila; pues cuando él dio el consulado a un 
amigo suyo, contra el propósito de Sila, y Sila se resintió un tanto 
de esa acción y empezó a hablar fuerte, Pompeyo volvió a él 
y, en efecto, le prometió callarse; porque la mayoría de hombres 
adoran más el sol levante que el poniente. Con Julio César, Déci¬ 
mo Bruto obtuvo tal interés que le nombró en su testamento 
heredero después de su sobrino: y ése fue el hombre que tuvo 
con él suficiente poder como para mandarle a la muerte; pues 
cuando César iba a disolver el senado, en vista de ciertos malos 
presagios y, en especial, un sueño de Calpurnia, ese hombre lo 
levantó gravemente de la silla por un brazo diciéndole que espe¬ 
raba no disolviese el senado hasta que su esposa tuviera un 
sueño mejor; y parece que su favor fue tan grande que Antonio, 
en una carta que se cita literalmente en una de las Filípicas de 
Cicerón, le llama venéfica, “hechicera”, como si hubiese encan¬ 
tado a César. Augusto elevó a Agripa (aunque era de humilde 
origen) a tal altura que, cuando consultó con Mecenas acerca del 
matrimonio de su hija Julia, Mecenas se tomó la libertad de decir¬ 
le que tenía que casar a su hija con Agripa o quitarle la vida; no 
quedaba otro camino, ya que le había elevado tanto. Con Tiberio 
César, Seyano ascendió a tal altura que a ambos se les llamaba y 
saludaba como a un par de amigos. Tiberio le dice en una carta: 
Haec pro arnicitia nostra non occultavi . 1 Y el senado dedicó un 
altar a la Amistad, como a una diosa, en honor al gran vínculo 
amistoso entre ellos dos. Lo mismo, o más, ocurrió entre Septimio 
Severo y Plautiano, pues obligó a su hijo mayor a casarse con la 
hija de Plautiano y contuvo con frecuencia a Plautiano de que 
ofendiera a su hijo; y también escribió al Senado una carta en 
estos términos: Quiero tanto a este hombre que deseo me sobre¬ 
viva . 2 Ahora bien, si esos príncipes hubieran sido como un Tra- 
jano o un Marco Aurelio, se podría haber pensado que eso pro¬ 
cedería de una gran bondad natural; pero siendo hombres tan 
sabios, de tal capacidad y severidad mentales y tan extremado 
amor propio, como todos lo fueron, que eso prueba más clara- 


1 Debido a nuestra amistad no te oculté eso. (Tácito, Anales, IV.) 

2 Dión Casio, LXXV. 
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mente que encontraron su propia felicidad (aunque en la medida 
que pueden alcanzar los seres mortales), pero que era sólo una 
mitad salvo que pudieran completarla con otra mitad por medio 
de un amigo; y lo que es más, eran príncipes que tenían esposa, 
hijos, sobrinos; sin embargo, ninguno de éstos pudo colmar la 
medida de la amistad. 

No debe olvidarse lo que Comines dice de su primer señor el 
duque Carlos el Temerario, es decir, que no comunicaba a nadie 
sus secretos, y mucho menos aquellos secretos que más le preocu¬ 
paban. Luego continúa y dice que hacia sus últimos tiempos esa 
taciturnidad le alteró y le hizo perder un poco la razón. Segura¬ 
mente, Comines también hubiera hecho el mismo comentario, 
si hubiera querido, de su segundo señor, Luis XI, cuya taciturni¬ 
dad fue en verdad su tormento. La parábola de Pitágoras es 
oscura, pero cierta: Cor ne edito, A T o comas el corazón. En ver¬ 
dad, si se le diera a la frase un sentido terrible, los que desean 
amigos para explayarse con ellos, son caníbales de sus propios 
corazones; pero hay una cosa más admirable (con la cual con¬ 
cluiré este primer fruto de la amistad) y es que esa comunicación 
de la propia intimidad a un amigo produce dos efectos contrarios, 
pues redobla las alegrías y divide en dos las penas; porque no hay 
nadie que al compartir sus alegrías con su amigo, no disfrute más 
con eso; y ninguno que comparta sus penas con su amigo que no 
se sienta aliviado de ellas. Así es que, en verdad, el efecto sobre 
la mente de un hombre es de tal virtud como los alquimistas acos¬ 
tumbran atribuir a su piedra para el cuerpo humano, que pro¬ 
duce todos los efectos contrarios, pero en beneficio y para bien de 
la naturaleza. Pero aún, sin buscar la ayuda de los alquimistas, 
hay un ejemplo manifiesto de eso en el desarrollo ordinario de la 
naturaleza; pues la unión de los cuerpos fortalece y mina toda 
acción natural; y por otra parte debilita y oscurece toda impre¬ 
sión violenta; y lo mismo ocurre en las mentes. 

El segundo fruto de la amistad es saludable y único para el 
entendimiento, como el primero lo es para el sentimiento; por¬ 
que la amistad da claridad al sentimiento en sus tormentas y tem¬ 
pestades pero arroja luz meridiana en el entendimiento sacándolo 
de la oscuridad y confusión de los pensamientos. Tampoco debe 
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entenderse sólo que es el consejo sincero lo que se recibe de un 
amigo; sino que antes de llegar a eso, es cierto que quienquiera 
que tenga la mente abarrotada de pensamientos, su ingenio y 
entendimiento se aclararán y aliviarán comunicándolos y tratán¬ 
dolos con otro; se librará de ellos más fácilmente; los dominará 
con mayor orden; verá lo que parecen al expresarlos en palabras; 
finalmente, se sentirá más sabio; y eso con una hora de conver¬ 
sación más que con un día de meditación. Dijo Temístocles al 
rey de Persia: Que el habla era como tapiz de Arras abierto y 
extendido en el que las imágenes se muestran en figuras, mientras 
que en los pensamientos yacen como empaquetadas . 1 Tampoco 
este segundo fruto de la amistad, al abrir el entendimiento, se 
restringe sólo a esos amigos capaces de dar un consejo humano 
(que son los mejores) sino aun sin que ese hombre se conozca y 
saque a relucir sus pensamientos y afile su ingenio como en 
una piedra de amolar, ya que por sí mismos no tienen filo. 
En una palabra, mejor es que un hombre se dirija a una pintura 
o una estatua, que soportar que sus pensamientos se asfixien. 

Agreguemos, para completar este segundo fruto de la amistad, 
ese otro punto que está más abierto y pasa sin que el vulgo lo 
observe, y que es el fiel consejo de un amigo. Heráclito dijo acer¬ 
tadamente en uno de sus enigmas: La luz seca siempre es la me¬ 
jor, y, en verdad, que la luz que un hombre recibe del consejo 
de otro es más seca y pura que la proveniente de su propio 
entendimiento y juicio los cuales siempre están sumidos y empa¬ 
pados en sus afectos y hábitos. Así es que, hay tanta diferencia 
entre el consejo que da un amigo y el que un hombre se da a 
sí mismo como entre el consejo de un amigo y el de un adulador; 
pues no hay mayor adulador que la propia conciencia, y no hay 
mejor remedio contra la autoadulación que la libertad de un ami¬ 
go. El consejo es de dos tipos: el uno se refiere a las costumbres, 
y el otro a los negocios: en cuanto al primero, el mejor recurso 
para mantener el espíritu en plena salud es la sincera admoni¬ 
ción de un amigo. La voz de la conciencia para que demos cuenta 
estricta es una medicina que resulta a veces demasiado punzante 

l Plutarco, Vidas, I. 
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y corrosiva; la lectura de buenos libros de moral es un poco sim¬ 
ple y mortecina; observar nuestras faltas en los demás resulta 
muchas veces inapropiado para nuestro caso; pero la mejor receta 
(digo la más eficaz y la mejor de tomar) es la admonición de un 
amigo. Es cosa extraña ver qué grandes errores y extremados ab¬ 
surdos cometen muchos (especialmente los de mayor grandeza) 
por carecer de un amigo que se los advierta, con daño grande 
tanto de su fama como de su fortuna; como dice Santiago, son 
como quien contempla en un espejo su rostro , inmediatamente se 
va y al instante se olvida de cómo era . 1 En cuanto a los negocios, 
una persona puede pensar, si lo desea, que dos ojos no ven más 
que uno; o que un jugador siempre ve más que un observador; 
o que un hombre encolerizado se mantiene tan prudente como 
el que ha recitado antes las veinticuatro letras; o que se puede 
disparar un mosquete lo mismo apoyándolo en el brazo que en 
algo firme; y otras imaginaciones insensatas y remontadas que 
pueda pensar enteramente por su cuenta; pero cuando todo está 
hecho, la ayuda de un buen consejo es tal que endereza los nego¬ 
cios. Y si alguien piensa que tomará consejo, pero que será en 
partes, pidiendo consejo sobre un asunto a un hombre y sobre 
otro asunto a otro hombre bien está (es decir, mejor es que no 
pedir consejo alguno); pero corre dos peligros: uno, que no sea 
sinceramente aconsejado; pues es cosa rara, excepto que proceda 
de un amigo perfecto y completo, recibir consejo que no esté 
inclinado y torcido hacia ciertos fines que tenga el que lo da; el 
otro peligro es que tendrá el consejo, dañoso e inseguro (aunque 
con buena intención) y mezclado, en parte, de desprecio, y en 
parte, de remedio; si llamaras a un médico que crees es bueno 
para curar la enfermedad que te aqueja, pero que no tiene cono¬ 
cimiento previo de tu cuerpo puede, por tanto, ponerte en ca¬ 
mino de curar tu enfermedad presente, pero arruinarte la salud 
en otro aspecto, con lo cual cura la enfermedad pero mata al 
paciente. Mas un amigo, perfectamente conocedor de la situación 
de una persona se dará cuenta, favoreciendo el negocio presente, 
cómo tendrá que evitar otros inconvenientes. Por tanto, no te 

i Epístola, 1, 23. 
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apoyes en consejos desperdigados, más bien te distraerán y des¬ 
orientarán, que aposentarte y dirigirte. 

Después de esos nobles frutos de la amistad (paz en los afectos 
y ayuda en el juicio), sigue el último fruto, que es como la gra¬ 
nada, pleno de granos; quiero decir ayuda y participación en 
todas acciones y ocasiones. La mejor forma de representar la vida 
y multiforme uso de la amistad es tratar de ver cuántas cosas hay 
que un hombre no pueda hacer por sí mismo; entonces parecerá 
moderado el dicho de los antiguos: que un amigo es otro yo, 
pues un amigo es mucho más que eso. Los hombres tienen su 
época y mueren muchas veces con el deseo de algunas cosas que 
principalmente guardan en su corazón: la sucesión de un hijo, la 
conclusión de una obra, y cosas análogas. Si un hombre tiene un 
verdadero amigo, puede descansar casi seguro de que el cuidado 
de esas cosas continuarán después de él; con lo cual ese hombre 
tiene, como si dijéramos, dos vidas en sus deseos. El hombre tiene 
un cuerpo y ese cuerpo está confinado en un lugar; pero donde 
hay amistad, todas las ocupaciones de la vida, como si dijéramos, 
le están permitidas, a él y a su sustituto, porque puede ejercerlas 
mediante su amigo. ¿Cuántas cosas hay que el hombre no puede 
hacer o decir por sí mismo con cierta apariencia o belleza? El 
hombre apenas puede alegar sus propios méritos con modestia, 
muchos menos alabarse de ellos; no puede a veces ponerse a supli¬ 
car o mendigar y otras muchas cosas semejantes; pues todas esas 
cosas son gratas en boca de un amigo pero serían vergonzosas en 
la propia. Así es que, insistimos, la persona humana tiene muchas 
relaciones privadas de las que no puede prescindir. No puede 
hablar a su hijo a no ser como padre; a su mujer, como esposo; 
a su enemigo a no ser en una tregua; mientras que un amigo 
puede hablar según lo requiera el caso y no como corresponda a 
la persona. Pero enumerar esas cosas sería interminable. He 
dado la norma según la cual un hombre no puede desempeñar 
con propiedad su papel; si no tiene un amigo, puede retirarse 
de la escena. 
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DE LA NATURALEZA EN LOS HOMBRES 
(1612) 

La naturaleza, con frecuencia, está escondida; algunas veces, do¬ 
minada y raramente extinguida. La fuerza hace a la naturaleza 
más violenta cuando ella retorna; la doctrina y el discurso la 
hacen menos inoportuna, pero la costumbre sólo altera y ate¬ 
núa la naturaleza. Quien busca la victoria sobre su naturaleza, 
que no se afane en tareas demasiado grandes o demasiado pe¬ 
queñas; porque las primeras le liaran desanimarse con frecuen¬ 
tes fracasos y las segundas liarán de él un pequeño triunfador 
aunque con frecuentes victorias. En cuanto al primero, que prac¬ 
tique con ayudas como hacen los nadadores valiéndose de vejigas 
o de movimientos rápidos; pero, pasado un tiempo, que prac¬ 
tique con obstáculos como hacen los bailarines poniéndose zapa¬ 
tos gruesos: pues produce gran perfección si la práctica es más 
dura que la realidad. Donde la naturaleza es todopoderosa y, por 
tanto, penosa la victoria, los grados necesarios son: primero, man¬ 
tener y detener la naturaleza a tiempo; como el que tiene que 
recitar el abecedario cuando está encolerizado; luego disminuir 
la cantidad, como el que quisiera abstenerse del vino y se pasara 
de brindar a todo pasto a tomar un solo trago en las comidas; y 
por último, interrupción definitiva; pero si una persona tiene for¬ 
taleza y resolución para darse franquicia esto es lo mejor: 

Optimus illi animi vindex laedentia pectus 
vincula qui rupit, dedoluitquc semel . 1 

Tampoco está fuera de lugar la antigua norma de doblar la 
naturaleza hacia el otro extremo, como si fuese una vara, con el fin 
de enderezarla; sobreentendiéndose que el otro extremo no sea 

1 Quien mejor vindica su espíritu es el que rompe las cadenas que oprimen 
su pecho y deja de sufrir de una vez. (Ovidio, Remedios de Amor, 295-294.) 
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vicioso. El hombre no debe forzar un hábito en su contra constante¬ 
mente, sino con ciertas interrupciones, pues cada pausa refuerza 
el siguiente impulso; y si una persona que no sea perfecta está en 
continuo ejercicio acabará haciendo práctica tanto de sus errores 
como de sus habilidades y contraerá el hábito de ambos; y no 
hay otra forma de remediar eso que mediante intermisiones. 
Pero nadie confíe demasiado de su victoria sobre la naturaleza; 
porque la naturaleza puede permanecer enterrada durante mu¬ 
cho tiempo y luego revivir ante una ocasión o tentación; como 
sucedió con la damisela de Esopo, que se convirtió de gata en mu¬ 
jer, la cual se sentó con mucha solemnidad al extremo de la mesa 
hasta que corrió ante ella un ratón. Por tanto, se debe evitar la 
ocasión completamente, o ponerse con frecuencia ante ella para 
que pueda conmover poco. La naturaleza humana se percibe me¬ 
jor en privado, pues entonces no hay afectación; en la pasión, por¬ 
que ésta saca a la persona de sus normas; y en un nuevo caso o 
experimento, porque no hay costumbre que la acompañe. Hay per¬ 
sonas felices cuya naturaleza armoniza con su vocación; de no ser 
así pueden decir: Multum incola fuit anima mea , 2 cuando conver¬ 
sen de aquellas cosas que no les agraden. En los estudios, sea cual 
fuere el autodominio que se tenga, que se marque un honorario; 
pero en lo que sea agradable para su naturaleza que no se preo¬ 
cupe de honorario alguno; porque sus pensamientos volarán por 
su cuenta hacia ello en cuanto el tiempo de otros asuntos o estu¬ 
dios le den ocasión. La naturaleza humana tanto cría hierbas 
buenas como malas; por eso riégúense adecuadamente las unas y 
destrúyanse las otras. 


39 

DE LAS COSTUMBRES Y LA EDUCACIÓN 
( 1612 ) 

Los pensamientos de los hombres están muy de acuerdo con su in- 
2 Mi alma ha sido un residente durante mucho tiempo. 
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dinación; sus discursos y conversaciones lo están con su aprendi¬ 
zaje y opiniones infusas; pero, después, sus hechos son según se 
haya acostumbrado; y, por tanto, como observó acertadamente Ma- 
quiavelo (aunque en un ejemplo malintencionado), no hay que 
confiar en la fuerza de la naturaleza ni en la audacia de las pala¬ 
bras salvo que estén corroboradas por las costumbre. Su ejemplo 
es que, para llevar a cabo una conspiración desesperada, no se debe 
confiar en la fiereza de una naturaleza humana o en su resolución 
emprendedora, sino utilizar a quien anteriormente haya manchado 
de sangre sus manos; pero Maquiavelo nada sabía del fraile Cle¬ 
mente ni de Ravillac ni de Jaureguy ni de Baltasar Gerard; sin 
embargo, aún sigue sosteniéndose su norma de que ni la naturaleza 
ni el compromiso de las palabras son tan fuertes como la costum¬ 
bre. Sólo la superstición está hoy día tan avanzada que los hom¬ 
bres que ya han manchado una vez sus manos con sangre son tan 
firmes como carniceros por derecho propio; y una decisión tomada 
por votación es equivalente a la costumbre incluso en asuntos de 
sangre. En otras cosas, el predominio de la costumbre es visible 
en todas partes hasta donde pueda producir asombro oír a los 
hombres profesar, protestar, comprometerse, pronunciar grandes 
palabras y luego hacer exactamente lo que hacían antes, como si 
fueran estatuas o máquinas movidas sólo por las ruedas de la cos¬ 
tumbre. También vemos lo que es el reino o tiranía de la costumbre. 

Los indostánicos (quiero decir la secta de sus hombres sabios) 
se echan tranquilamente sobre una pila de leña y se sacrifican 
en el fuego; también las viudas se esfuerzan por ser quemadas 
con el cadáver de su marido. A los chiquillos de Esparta, en los 
tiempos antiguos, se acostumbraba flagelarlos ante el altar de 
Diana sin que ellos sintieran temor alguno. Recuerdo que, en los 
comienzos de la época de la reina Isabel de Inglaterra, un rebelde 
irlandés condenado pidió al verdugo que le ahorcasen con cuerda 
de mimbre y no con soga de cabestro, porque así se había hecho 
con los anteriores rebeldes. Hay monjes en Rusia que, como pe¬ 
nitencia, se sientan durante toda una noche dentro de una vasija 
con agua hasta que el agua se hiela. Muchos ejemplos se pueden 
poner de la fuerza de la costumbre tanto espiritual como corpo¬ 
ral; por lo tanto, puesto que la costumbre es la principal legis- 


142 



ladora de !a vida humana, que los hombres se consagren, por 
todos los medios, a adquirir buenas costumbres. Ciertamente, la 
costumbre es más perfecta cuando comienza en los primeros años; 
lo que podemos llamar educación, es, en efecto, una costumbre 
temprana. Así vemos que en el lenguaje, la lengua es más dócil 
a todas las expresiones y sonidos, las articulaciones más ligeras 
para todas las proezas de actividad y los movimientos durante la 
juventud que después; pues es cierto que los aprendizajes tardíos 
no acaban de habituarse bien, salvo en algunas mentes que no 
han soportado fijarse sino mantenerse abiertas y dispuestas a reci¬ 
bir continuas enmiendas, lo cual es extraordinariamente raro. 
Pero si la fuerza de la costumbre, simple y separada, es grande, 
la fuerza de la costumbre copulada, combinada y asociada es 
mucho mayor; porque el ejemplo enseña, la compañía conforta, 
la emulación apresura, la gloria eleva; por eso en tales circuns¬ 
tancias la fuerza de la costumbre está en su máximo influjo. En 
verdad, la enorme cantidad de virtudes de la naturaleza humana 
descansa en las sociedades bien ordenadas y disciplinadas; porque 
las reptíblicas y los buenos gobiernos fomentan el desarrollo de la 
virtud mas no mejoran mucho la simiente; pero lo triste es que 
los medios más eficaces se aplican ahora a los fines menos de¬ 
seables. 


50 

DE LOS ESTUDIOS 
( 1597 ) 

Los estudios sirven de deleite, de ornamento y de capacitación. 
Su principal utilización como deleite es en la vida privada y el 
retiro; como ornamento, en la conversación; y como capacitación, 
en la apreciación y desempeño de las ocupaciones; porque los 
hombres de experiencia pueden realizar y quizá juzgar las par¬ 
ticularidades una por una; pero los consejos generales y el planea¬ 
miento y dirección de los negocios son mejores cuando proceden 
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de hombres cultos. Gastar demasiado tiempo en los estudios es 
pereza; utilizarlos demasiado como ornamento es afectación; en¬ 
juiciar las cosas sólo por sus normas es propio de estudiantes. Los 
estudios perfeccionan la naturaleza y son perfeccionados por la 
experiencia; porque la capacidad natural es como las plantas, que 
necesitan la poda de los estudios; y los propios estudios dan futu¬ 
ras direcciones a la larga, salvo que deben domeñarse con la expe¬ 
riencia. Las personas astutas desdeñan los estudios, las personas 
sencillas los admiran, y las inteligentes los utilizan; los estudios 
no enseñan su propia utilización sino que eso es una sabiduría 
que está fuera y por encima de ellos y que se consigue con la 
observación. Léase no para contradecir o impugnar ni para creer 
y dar por admitido, ni para encontrar tema de charla y conversa¬ 
ción, sino para sopesar y considerar. Algunos libros son para pro¬ 
barlos, otro para devorarlos y unos pocos para masticarlos y 
digerirlos; es decir, algunos libros son para leerlos sólo en parte; 
otros para leerlos no con demasiado cuidado; y unos pocos para 
leerlos totalmente y con diligencia y atención. También algunos 
libros pueden leerse por delegación valiéndose de extractos hechos 
por otros; pero eso sólo ha de ser en los temas menos importantes 
y en el tipo de libros más endebles; los demás libros destilados 
son como las aguas destiladas, insípidos. La lectura completa al 
hombre; la conversación le prepara; la escritura le da exactitud; 
por tanto, si un hombre escribe poco, necesita tener mucha me¬ 
moria; si conversa poco tiene que tener un ingenio momentáneo; 
y si lee poco tiene que tener mucha astucia para aparentar que 
no la tiene. La historia hace sabios a los hombres; la poesía, in¬ 
geniosos; las matemáticas, sutiles; la física, profundos; la moral, 
graves; la lógica y retórica, diestros en discutir: Abeunt studia in 
mores ; 1 es más, no hay detención o impedimento de la inteligen¬ 
cia que no pueda ser eliminado con los estudios apropiados. Lo 
mismo que una enfermedad corporal puede tener sus ejercicios 
apropiados, el juego de los bolos es bueno para el mal de piedra 
y los riñones, la caza, para los pulmones y el pecho, y el lento 
pasear para el estómago, la equitación para la cabeza, etc., así si 

l Los estudios influyen en las costumbres. (Ovidio, Heroidas, XV, 83.) 
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la inteligencia de una persona está como distraída, que estudie 
matemáticas porque en las demostraciones, si su mente se distrae 
lo más mínimo, debe comenzar otra vez; si su inteligencia no es 
capaz de distinguir o encontrar diferencias que estudie a los esco¬ 
lásticos porque son cymini sectores . 1 Si no es capaz de desenma¬ 
rañar un asunto y aducir una cosa para demostrar e ilustrar 
otra, que estudie los casos de los abogados; así cada defecto men¬ 
tal puede tener una receta especial. 


i Literalmente: ‘‘partidores de caminos”, 



LA CASA DE SALOMÓN 


En: La Nueva Atldniida (1627) 
Moro-Campa nella-Bacon 
UTOPÍAS del Renacimiento 
Fondo de Cultura Económica. 
México, 1941, Col. Popular, No. 121 



Tres días después volvió a buscarme mi amigo y al verme me 
dijo: “Sois un hombre feliz. El padre de la Casa de Salomón, en¬ 
terado de vuestra estancia aquí, me ordena deciros que recibirá 
a toda vuestra compañía y que desea celebrar una conferencia 
con aquel de vosotros que indiquéis, para lo cual ha señalado el 
día de pasado mañana, y como es su propósito daros también la 
bendición, la recepción ha de celebrarse a hora temprana.” En nues¬ 
tro día y hora señalados, acudimos puntualmente a la cita siendo 
yo el elegido por mis compañeros para la conferencia privada. En¬ 
contramos al padre en una habitación con ricos doseles y alfom¬ 
bras, pero sin gran aparato. Estaba sentado sobre un lujoso trono 
de poca altura y tenía sobre la cabeza una rica tela de ceremonia de 
satén azul bordado. Le acompañaban sólo dos pajes de honor, 
uno a cada lado del trono, elegantemente ataviados de blanco. Las 
vestiduras interiores del padre eran semejantes a las que llevaba 
en la carroza, pero en lugar de la túnica se envolvía en un manto 
con esclavina del mismo fino paño negro. Al entrar, como nos 
habían enseñado, todos saludamos profundamente, y él al acercar¬ 
nos a su silla levantó su mano desenguantada en ademán de ben¬ 
dición, mientras nosotros, inclinados, besábamos el borde de su 
esclavina. Hecho lo cual todos, menos yo, partieron, y el padre, 
después de despedir a los pajes, me hizo sentar a su lado y en 
lengua española me habló así: 

“Dios te bendiga, hijo mío: voy a darte la joya de más valor 
que poseo, pues por el amor de Dios y de los hombres voy a reve¬ 
larte los secretos de la Casa de Salomón. Y para darte a conocer, 
hijo, la gran omnipotencia de esta nuestra Casa de Salomón, llevaré 
el orden siguiente: Primero te daré cuenta del objeto de nuestra 
fundación. Segundo, de las preparaciones e instrumentos que tene¬ 
mos para nuestros trabajos. Tercero, de los varios empleos y fun- 
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dones a los que nuestros compañeros están destinados. Y cuarto, 
de las ordenanzas y ritos que observamos.” 

“El objeto de nuestra fundación es el conocimiento de las causas 
y secretas nociones de las cosas y el engrandecimiento de los lími¬ 
tes de la mente humana para la realización de todas las cosas 
posibles.” 

“Las preparaciones e instrumentos son los siguientes: tenemos 
grandes cuevas de distintas profundidades; las más hondas de seis¬ 
cientas brazas y como algunas lian sido excavadas bajo grandes 
colinas y montañas, si se suma la profundidad de la colina y la 
profundidad de la cueva, el total de algunas pasa de tres mil, pues 
a nuestro juicio la profundidad de una colina y la de una cueva 
con relación a la llanura es la misma, pues ambas se encuentran 
igual de remotas del sol, del fulgor de los cielos y del aire libre. 
Llamamos a estas cuevas región subterránea y las utilizamos para 
coagulaciones, endurecimientos, refrigeración y conservación de 
cuerpos. También para la imitación de minas naturales y produc¬ 
ción de nuevos metales artificiales que hacemos combinando ma¬ 
terias que luego dejamos allí enterradas varios años. Y algunas 
veces, aunque parezca extraño, nos son útiles para curar algunas 
enfermedades, así como para prolongar Ja existencia. Algunos er¬ 
mitaños que decidieron vivir en ellas, bien provistos de todo lo 
necesario, prolongaron largo tiempo sus días y nos enseñaron mu¬ 
chas cosas.” 

“Tenemos también, en distintas tierras, hoyos, donde deposita¬ 
mos, como hacen los chinos con sus porcelanas, diversos cementos. 
Y también gran variedad de compuestos y abonos, para hacer la 
tierra más fértil.” 

“Tenemos altas torres, las mayores de más de media legua de al¬ 
tura, algunas instaladas también sobre elevadas montañas, de modo 
que la ventaja de la colina sumada con la de la torre, llega en las 
más altas a tres leguas por lo menos. A estos lugares los llamamos 
región alta, considerando el aire entre la región alta y la subte¬ 
rránea como una media región. Estas torres las utilizamos de acuer¬ 
do a sus distintas alturas y situaciones, para aislamientos, refrigera¬ 
ción y conservación, y para el estudio de diversos meteoros —como 
vientos, lluvias, nieve, granizo— y algunos meteoros ardientes. En 
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algunas hay también sobre ellas moradas para ermitaños a los 
cuales visitamos algunas veces y nos instruyen sobre sus observa¬ 
ciones.” 

"Tenemos grandes lagos así de agua salada como dulce, que nos 
proporcionan peces y aves y que también utilizamos para enterrar 
algunos cuerpos, pues entre las cosas enterradas en tierra, o en el 
aire bajo las cuevas, y las sumergidas en el agua, se observan varias 
diferencias. También tenemos estanques, de algunos de los cuales 
se extrae agua pura de la salada y otros en que el agua pura se 
convierte en salada.” 

“Tenemos rocas en medio del océano, y en las costas bahías para 
aquellos trabajos en que es necesario el aire y vapor del mar. Te¬ 
nemos fuertes corrientes de aire y cataratas que nos sirven para 
varios fines y máquinas para multiplicar y reforzar los vientos, 
útiles igualmente para distintos propósitos.” 

“Tenemos una porción de fuentes y manantiales artificiales, 
hechos a imitación de los naturales y baños con soluciones de 
vitriolo, sulfuro, acero, bronce, plomo, nitro y otros minerales, 
además pequeños manantiales de infusiones de muchas cosas, donde 
las aguas adquieren virtudes particulares más rápidamente y mejor 
que en vasijas o depósitos. Y entre éstos tenemos uno de agua a la 
cual llamamos del Paraíso, porque es un medio soberano para la sa¬ 
lud y prolongación de la vida.” 

“Tenemos grandes y espaciosos edificios, donde imitamos y de¬ 
mostramos meteoros —como nieve, granizo, lluvia, y hasta lluvias 
artificiales de cuerpos, truenos, relámpagos y también reproduci¬ 
mos en el aire cuerpos como ranas, moscas y otros varios.” 

“Tenemos ciertas cámaras a las que llamamos cámaras de salud, 
donde modificamos el aire según creemos bueno y conveniente 
para la cura de diversas dolencias y para la conservación de la 
salud.” 

“Tenemos amplios y hermosos baños de varias mezclas; unos 
para curar enfermedades y restablecer el cuerpo del hombre de 
arefacción, y otros para el fortalecimiento de los nervios, partes 
vitales y el propio jugo y sustancia del cuerpo.” 

“Tenemos grandes y variados huertos y jardines, donde más que 
de la belleza nos preocupamos de la variedad de la tierra y de los 
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abonos apropiados para los diversos árboles y yerbas. En algunos 
muy espaciosos plantamos árboles frutales y fresas, de los que hace¬ 
mos diversas clases de bebidas, a más de vino de las viñas. En ellos 
ensayamos también todo género de injertos y fertilizaciones, asi de 
árboles salvajes como de árboles frutales, consiguiendo gran varie¬ 
dad de efectos. Y en estos mismos huertos y jardines hacemos, arti¬ 
ficialmente, que árboles y flores maduren antes o después de su 
tiempo, y que broten y se reproduzcan con mayor rapidez que 
según su curso natural. Y también artificialmente los hacemos 
más grandes y a sus frutos más sabrosos, dulces y de diferente 
gusto, olor, color y forma. Y a muchos de ellos los hacemos tam¬ 
bién adquirir virtudes medicinales.” 

"Conocemos los medios para hacer crecer a distintas plantas con 
mezclas de tierra sin semilla y también para crear diversas plantas 
nuevas diferentes de lo vulgar, y transformar un árbol o planta 
en otro.” 

“Tenemos parques y corrales con toda suerte de bestias y pája¬ 
ros, que no conservamos sólo por recrearnos en su apariencia o 
rareza, sino también para disecciones y experimentos que esclarez¬ 
can ocultas dolencias del cuerpo humano; logrando así varios y ex¬ 
traños resultados como el de prolongarles la vida, paralizar y hacer 
morir diversos órganos que vosotros consideráis fundamentales, re¬ 
sucitar otros en apariencia muertos y cosas por el estilo. Hacemos 
también experimentos con los peces ensayando otros remedios, 
para el bien de la medicina y cirugía. Por artificio los hacemos 
más grandes o más pequeños de lo que corresponde a su especie, 
podemos impedir su crecimiento o hacerles más fecundos y robustos 
o estériles e infecundos. Podemos cambiarles de color, forma y 
vigor de diversas maneras. Logramos los medios de hacer cópula 
y combinaciones de distintas clases con las cuales se han produ¬ 
cido nuevas especies y no estériles como es la opinión general. Pro¬ 
ducimos una porción de clases de serpientes, gusanos, moscas y 
sabandijas, de los cuales algunos prometen en efecto llegar a ser 
criaturas perfectas como las bestias o pájaros y tener sexo y hasta 
ser capaces de propagarse. Y todo esto no lo hacemos por azar, 
sino que conocemos de antemano, según las sustancias y combi¬ 
naciones, las clases de criaturas que han de surgir.” 
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“Estanques donde hacemos experimentos con los peces, semejan¬ 
tes a los antedichos con las bestias y pájaros.” 

“Sitios apropiados para la cría y propagación de aquella clase 
de gusanos y moscas que son de especial utilidad, tales como para 
vosotros los gusanos de seda y las abejas.” 

“No quiero cansaros con la enumeración de nuestras fábricas de 
cerveza, de pan y cocinas donde se hacen diversas bebidas, panes 
y carnes raras de especiales efectos. Vinos los tenemos de uva y de 
otros jugos de frutas, de granos, de raíces y de mezclas de miel, 
azúcar, maná y frutas secas y cocidas; también de la resina de los 
árboles y de la pulpa de las cañas. Y estas bebidas son de distintas 
edades, algunas hasta de cuarenta años. También las tenemos ela¬ 
boradas con varias yerbas, raíces y especias y basta con varias 
pulpas y carnes blancas, algunas tan sustanciosas que hay quienes 
prefieren vivir de ellas sin apenas probar carne ni pan, sobre todo 
los viejos. Nos esmeramos especialmente en obtener bebidas com¬ 
puestas de elementos en extremos sutiles para que se filtren en el 
cuerpo sin que produzcan resquemor, acidez o ardor; hasta el grado 
de que hay algunas que aplicadas sobre el dorso de la mano 
atraviesan en poco tiempo basta la palma y a pesar de esto son 
suaves al paladar. También tenemos aguas que sazonamos de la 
misma manera, haciéndolas nutritivas basta el punto que son desde 
luego excelentes bebidas y hay quienes no toman otra cosa. Pan 
lo tenemos no sólo de diferentes granos, raíces y semillas, sino 
también de carne y pescados secos con distintas clases de levaduras 
y condimentos, de tal modo que unos abren extraordinariamente 
el apetito y otros nutren tanto que muchos viven largo tiempo 
sin ninguna otra cosa. Y lo mismo respecto a las carnes, pues tene¬ 
mos algunas tan batidas, maceradas y exentas al mismo tiempo de 
toda corrupción que el más débiil calor del estómago las convierte 
en buen quilo, mientras que una carne preparada de distinta ma¬ 
nera necesitaría un intenso calor. Tenemos también algunas car¬ 
nes, panes y bebidas, que permiten al hombre que las toma ayunar 
mucho tiempo, y otras que su empleo hace la propia carne del 
cuerpo humano perceptiblemente más firme y flexible y su forta¬ 
leza mucho mayor.” 

“Tenemos naturalmente dispensarios y farmacias, pues, como su- 
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pondréis, con tal variedad de plantas y criaturas vivientes que 
sobrepasan con mucho las que tenéis en Europa [estamos bien en¬ 
terados de lo que tenéis], los elementos simples, drogas e ingre¬ 
dientes medicinales son también de una gran variedad. Los tenemos 
de diversas edades y elaborada fermentación. Con respecto a sus 
preparaciones, no sólo realizamos todo género de destilaciones y 
exquisitas separaciones, principalmente mediante suaves calores 
y filtraciones a través de diversos coladores y sustancias, sino que 
tenemos también fórmulas exactas de composición por medio de 
las cuales se unen como si fueran simples y naturales.” 

‘‘Conocemos diversas artes mecánicas ignoradas por vosotros, que 
nos producen materiales tales como papel, lienzos, sedas, tisúes de¬ 
licados y trabajos de pluma de brillo maravilloso, tintes excelentes 
y otras muchas cosas, y también tenemos tiendas así para aquellos 
artículos de uso corriente como para los que no lo son. Porque 
habéis de saber que de las cosas antes enumeradas muchas se han 
divulgado por todo el reino y, aunque fruto de nuestra imagina¬ 
ción, las tenemos al mismo tiempo por modelos y principios.” 

“Tenemos gran diversidad de hornos con distintos grados de 
calor: violentos y rápidos, fuertes y constantes, suaves y tibios, arre¬ 
batados, tranquilos, secos, húmedos, etc. Pero sobre todo, calores 
que imitan al del sol y al de los cuerpos celestes, que admiten 
diversas desigualdades y que, como si fueran orbes, aumentan y 
vuelven a disminuir. Además, calores de estiércol y de vientres 
y buches de criaturas vivientes y de su sangre y cuerpos, y de 
hierbas y paja puestas sobre la humedad, de cal incandescente y 
otras cosas semejantes. También instrumentos que engendran calor 
por medio de rotaciones. Y nuevos lugares para realizar aislamien¬ 
tos absolutos, y otros, también bajo tierra, que por naturaleza o 
artificio producen calor. Y todos ellos los utilizamos según la natu¬ 
raleza de las operaciones que intentamos.” 

“Tenemos salas-perspectivas, donde hacemos demostraciones de 
luces e irradiaciones de todos los colores. A las cosas incoloras y 
transparentes, las podemos presentar ante vuestros ojos de todos 
los colores, no en forma de arco iris, como sucede con las gemas 
y prismas, sino emanando de ellas mismas. Multiplicamos las lu¬ 
ces, que podemos llevar a grandes distancias y las hacemos tan 
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penetrantes que se pueden distinguir las líneas y puntos más 
pequeños. Combinamos todas las coloraciones de la luz logrando 
infinidad de ilusiones y engaños de la vista, en figuras, magnitudes 
y colores; hacemos demostraciones de juegos de sombras. Encon¬ 
tramos también diversos medios, desconocidos todavía para voso¬ 
tros, de producir luz originalmente de diversos cuerpos. Nos pro¬ 
curamos los medios de ver objetos a gran distancia, como en el 
cielo o lugares remotos. Podemos presentar las cosas cercanas como 
distantes y las lejanas como próximas. Tenemos auxiliares para la 
vista muy superiores a las gafas y anteojos en uso; y lentes e ins¬ 
trumentos para ver cuerpos pequeños y diminutos como la forma 
y color de pequeñas moscas y gusanos, granos y las imperfecciones 
de las gemas, que de otro modo no sería posible ver; indispensables 
también para hacer exámenes de la sangre y orina. Hacemos arco 
iris artificiales, halos y círculos alrededor de la luz. Presentamos 
todo género de reflejos, refracciones y multiplicaciones de objetos 
por medio de los rayos visuales.” 

“'Tenemos piedras preciosas de todas clases, muchas de gran be¬ 
lleza y desconocidas para vosotros, así como cristales y espejos de 
diversos géneros; algunos de metales y otros de materiales vitrifi¬ 
cados. Un gran número de fósiles y materiales en bruto, que voso¬ 
tros no tenéis, como piedra imán de prodigiosas virtudes; y otras 
raras, tanto naturales como artificiales.” 

“Tenemos cámaras sonoras, donde practicamos y demostramos 
toda dase de sonidos y sus derivados. Armonías de cuarto de so¬ 
nido y aun de menos, que vosotros desconocéis. Diversos instru¬ 
mentos originales de música, algunos de los cuales producen soni¬ 
dos más suaves que ninguno de los vuestros, tañidos de campanas 
y campanillas de exquisita delicadeza. Podemos pioducir sonidos 
casi imperceptibles y amplios y profundos, prolongados, atenuados 
y agudos. Sonidos de una pieza en su origen, los hacemos temblo¬ 
rosos y susurrantes. Imitamos las voces de las bestias y pájaros y 
toda clase de sonidos articulados. Tenemos ciertos aparatos que 
aplicados a la oreja aumentan notablemente el alcance del oído. 
También diversos y singulares ecos artificiales que repiten la voz 
varias veces como si rebotara, y otros que la devuelven más alta 
que la reciben. Instrumentos especiales para transferir sonidos por 
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conductos y tuberías en las más singulares direcciones y distancias.” 

“Fábricas de perfumes, con los cuales hacemos a la vez ensayos 
de sabores. Podemos, aunque parezca extraño, multiplicar los olo¬ 
res; imitamos olores que extraemos de otras mezclas distintas de 
aquellas de las que están compuestos. Hacemos imitaciones de sa¬ 
bores que son capaces de engañar el paladar de cualquier hombre. 
En estas fábricas incluimos también una confitería, donde se ela¬ 
bora toda clase de dulces secos y jugosos, diversos vinos muy 
agradables, leches, caldos y ensaladas de mucha más variedad que 
las que teneis vosotros.” 

“También talleres donde se fabrican máquinas e instrumentos 
para toda clase de fines. En ellos nos ejercitamos en acelerar y 
perfeccionar el funcionamiento de nuestras maquinarias y en hacer¬ 
las y multiplicarlas más fácilmente y con menos esfuerzo por 
medio de ruedas y otros recursos, logrando construirlas más fuertes 
y violentas que vosotros, aventajando a vuestros más grandes caño¬ 
nes y basiliscos. Presentamos sistemas e instrumentos de guerra y 
máquinas de todas clases, así como nuevas mezclas y composiciones 
de pólvora; como fuegos fatuos inextinguibles que arden en el agua 
y toda variedad de fuegos artificiales, lo mismo para empleos útiles 
como de recreo. Imitamos el vuelo de los pájaros, podemos soste¬ 
nernos unos grados en el aire. Buques y barcos para ir debajo del 
agua que aguantan la violencia de los mares, cinturones natatorios 
y soportes. Diversos y curiosos relojes, unos con movimientos de 
retroceso y otros de movimientos perpetuos. Imitamos los movi¬ 
mientos de las criaturas vivientes con imágenes de hombres, bes¬ 
tias, pájaros, peces y serpientes; tenemos también gran número 
de otros varios movimientos raros tanto por su uniformidad como 
por su fineza y sutileza.” 

“Casas-matemáticas, donde están expuestos todos los instrumen¬ 
tos así de geometría como de astronomía, exquisitamente hechos.” 

Teatros de magia donde se ejecutan los más complicados juegos 
de manos, apariciones falsas, imposturas e ilusiones con sus fala¬ 
cias. Y, como seguramente comprenderéis, ya que tenemos tantas 
cosas naturales que mueven admiración, podemos en un mundo 
de singularidades engañar los sentidos desfigurando las cosas y es¬ 
forzándonos en hacerlas más milagrosas. Pero detestamos tanto toda 
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impostura y mentira que bajo pena de ignominia y multas, hemos 
prohibido estas prácticas a todos nuestros compañeros, para que 
no se muestre ninguna obra o cosa, falseada ni aumentada, sino 
sólo en su natural pureza y sin ninguna afectación de maravilla.” 

“Éstas son, hijo mío, las riquezas de la Casa de Salomón.” 

“Respecto a los distintos oficios y empleos de nuestros compañe¬ 
ros, hay doce a los que llamamos comerciantes de luz, que hacen 
viajes al extranjero, bajo los nombres de otras naciones [pues la 
nuestra la ocultamos], que nos traen libros, resúmenes y ejemplos 
de los experimentos de otras partes.” 

“Hay otros tres, a los que llamamos los hombres del misterio, 
que coleccionan los experimentos de todas las artes mecánicas, de 
las ciencias liberales y también de las prácticas no incluidas en las 
artes.” 

“Hay otros tres llamados exploradores o mineros, que se dedi¬ 
can a ensayar experimentos nuevos que a su juicio pueden ser 
útiles.” 

"Otros tres, que llamamos recopiladores, se dedican a dibujar 
los experimentos de los cuatro primeros. Y otros tres que se con¬ 
sagran al análisis de los experimentos de sus compañeros, estu¬ 
diando los medios de extraer de ellos las cosas de uso práctico 
para el conocimiento de la vida del hombre, así para sus trabajos 
como para la plena demostración de las causas, medio de adivi¬ 
nación natural y el fácil y claro descubrimiento de las virtudes y 
partes de los cuerpos. A estos los llamamos iluminados o bienhe¬ 
chores.” 

“Luego de diversas reuiones y consultas entre todos nosotros, 
para estudiar los anteriores trabajos y colecciones, hay otros tres, 
que llamamos faros, que asumen la tarea de dirigir nuevos expe¬ 
rimentos de más alcance, profundizando más dentro de la natura¬ 
leza que los anteriores.” 

“Y otros tres, llamados inoculadores, que deben ejecutar los ex¬ 
perimentos seleccionados y divulgarlos.” 

“Por último, hay otros tres que amplían los anteriores descu¬ 
brimientos por medio de experimentos sobre más altas observa¬ 
ciones, axiomas y aforismos, y a éstos se les llama intérpretes de 
Natura.” 
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“Tenemos también, como podéis imaginar, novicios y apren¬ 
dices, para que no falte sucesión a los hombres primeramente 
empleados; además un gran número de sirvientes y subalternos, 
hombres y mujeres. Y otra cosa que también hacemos es celebrar 
consultas sobre qué inventos y experimentos, de los descubiertos 
por nosotros, deben de hacerse públicos y cuáles no, jurando todos 
guardar el secreto sobre aquellos que pensamos conveniente ocul¬ 
tar, aunque algunos de éstos, a veces, los revelamos al Estado.” 

“Para celebrar nuestras ceremonias y ritos disponemos de dos 
larguísimas y hermosas galerías: en una de ellas colocamos los mo¬ 
delos y muestras de todo género de las más raras y excelentes 
invenciones; en las otras instalamos las estatuas de los inventores 
célebres. Allí tenemos entre ellas la estatua de vuestro Colón, que 
descubrió las Indias Occidentales, la del inventor de las naves, la 
de aquel monje vuestro que inventó la pólvora y la artillería; la del 
inventor de la música, la del que inventó las letras, la del que in¬ 
ventó las observaciones astronómicas, del inventor de los trabajos 
en metal, del inventor del vidrio, de los gusanos de seda, del vino, 
el del maíz y el pan, del inventor de los azúcares; y todo esto 
debido a una tradición más cierta de la que tenéis vosotros. Tene¬ 
mos también diversos inventores de nuestro propio país, autores 
de excelentes obras; los cuales, puesto que no los habéis conocido, 
sería demasiado largo describiros, y además probablemente no in¬ 
terpretaríais rectamente el significado de estas descripciones. Por 
cada invención de valor erigimos una estatua al inventor y le con¬ 
cedemos una recompensa liberal y honorable. Estas estatuas unas 
son de bronce, otras de mármol y piedra, algunas de cedro y otras 
de maderas especiales, doradas y adornadas; otras de hierro, algu¬ 
nas de plata y algunos de oro.” 

“Tenemos ciertos himnos y servicios de alabanza y gracias a Dios 
por sus maravillosas obras, que decimos diariamente. Y otros rezos 
implorando su ayuda y bendición para que nos ilumine en nues¬ 
tros trabajos haciéndoles útiles y buenos.” 

“Finalmente, organizamos giras o visitas a las distintas ciudades 
principales del reino, donde según pasamos hacemos públicas las 
invenciones nuevas y útiles que consideramos convenientes. Dando 
también a conocer las adivinaciones naturales de enfermedades. 
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plagas, enjambres de criaturas dañinas, carestía, sequía, tempestad, 
terremotos, grandes inundaciones, cometas, temperaturas del año 
y otras diversas cosas; indicando a la vez lo que se deba hacer para 
impedirlos o remediarlos.” Y en diciendo esto, el buen padre se 
puso en pie y extendiendo la mano derecha sobre mi cabeza incli¬ 
nada, dijo: “Dios te bendiga, hijo mío, y Dios bendiga este relato 
que te he hecho. Recibe mi autorización para hacer público todo, 
por el bien de otras naciones, pues nosotros aquí en este país des¬ 
conocido, estamos en el seno de Dios.” 

Y con esto me dejó no sin antes haber señalado una subven¬ 
ción por valor de unos mil ducados para mí y mis compañeros. Pues 
siempre dan con largueza en todas ocasiones, allí donde van. 

[El resto no llegó a completarse .] 
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DE LA INTERPRETACIÓN DE LA NATURALEZA 
PRÓLOGO 

Traducción: Graciela Hierro 



PRÓLOGO DE: OF THE INTERPRETATION OF NATURE 

( 1603 ) 


Creyendo que había nacido para el servicio de la humanidad y 
juzgando que el cuidado de la comunidad es una de esas cosas que 
son propiedad común, que, como el aire y el agua, pertenecen a 
todo el mundo, me empeñé en buscar la manera de servir mejor 
a la humanidad, y reflexioné sobre aquello para lo cual estuviera 
yo más dotado por naturaleza. Entre todos los beneficios que se 
pueden prestar a la humanidad, descubrí que no hay nada que 
se considere más grande, que la invención de nuestras técnicas y 
artes por medio de las cuales se mejore la vida de los hombres. 
Puesto que, observé que entre las gentes primitivas de los tiempos 
antiguos, fueron los inventores y los maestros de toscos artefactos 
los que fueron consagrados y elegidos entre el número de los dio¬ 
ses; y también noté que las hazañas de los héroes que erigieron 
ciudades, o legislaron o fueron jueces justos, o liberaron de la opre¬ 
sión, se circunscribían a espacios restringidos y su fama duraba 
por corto tiempo. En tanto que la obra de los inventores, aunque 
de menos pompa, se ha considerado como universal y eterna. Por 
encima de todo esto, aún si no se logra crear un invento, o éste 
es de poca utilidad, pero arroja luz nueva sobre la naturaleza y 
desde su inicio se localiza en los contornos de lo que ya ha sido 
descubierto en la naturaleza, y una vez consolidado logra develar 
ante la vista lo que lia estado más oculto, considero que es él 
quien propaga el imperio del hombre sobre el universo, el defensor 
de la libertad y el conquistador de la necesidad. 

Sin embargo yo me considero a mí mismo más dotado para la 
contemplación de la verdad que para otra cosa; en la posesión de 
una mente lo suficientemente ágil para reconocer (punto esencial), 
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la analogía de las cosas, y al mismo tiempo, lo suficientemente 
firme y profunda para observar la sutileza de sus diferencias, y en 
la posesión del amor a la investigación, la paciencia para dudar, el 
placer en la meditación, la lentitud en el afirmar, la soltura para 
reconsiderar lo pensado, sin caer en la trampa de lo novedoso, ni 
en la admiración de lo pasado; que odia a todo tipo de impostura. 
De tal manera que pensé que mi naturaleza —de suyo— poseía un 
tipo de familiaridad y parentesco con la verdad. Sin embargo, 
de acuerdo con mi rango y educación, fui instruido en los asun¬ 
tos de Estado; ya que desde mi juventud titubeaba en mis opiniones 
y me sentía en deuda específica con mi país la cual (deuda) no 
era debida al resto del mundo; esperaba que, de conseguir algún 
puesto importante al servicio del Estado, podría llevar a cabo, con 
mayor capacidad y facilidad, lo que era mi intención. Por tanto, 
estudié además del arte de la política cómo lograr el apoyo de mis 
amigos influyentes con la modestia y la honradez debida. Para esto 
me guiaba también otro motivo: la posible contribución mía, al 
cuidado de las almas de mis conciudadanos, si ocupaba un puesto 
público importante, dado el estado precario en que se encontraba 
la religión en esa época; puesto que las otras cosas de las que 
antes he hablado —sean grandes o pequeñas— sólo se refieren a 
cuestiones de esta vida mortal. 

Pero, cuando descubrí que mi empeño era producto de la ambi¬ 
ción y ya maduro en edad, y con la salud flaqueante, advertí que 
la lentitud y negligencia en conseguir lo que pueda beneficiar a 
los hombres, que para su logro dependa de la voluntad ajena, en 
vez de depender de la mía propia, no me eximía del deber que 
pesaba sobre mí. Entonces abandoné ese curso de acción y me 
dediqué por entero a obedecer mi antigua determinación. 

Empero mi resolución no se vio disminuida por el estado de 
estos tiempos, el tipo de decaimiento y ruina en que se encuentra 
actualmente el conocimiento [...] la maldad de las sectas y los 
artificios que insidiosamente se infiltran en el lugar que corres¬ 
ponde al conocimiento; tal parece como si una tempestad se cierne 
amenazante, tanto sobre las letras como sobre las ciencias. [. ..] 
Cuan distinta es la naturaleza del conocimiento que se sostiene 
en su dignidad por su utilidad y practicidad [...] Si alguno re- 
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quiere de mí que ofrezca resultados inmediatos, diré sin impostu¬ 
ras, que soy actualmente un hombre, no viejo, aunque de salud 
débil, dedicado a los estudios políticos, que se acerca a la región 
más obscura de la experiencia, sin una guía o una luz; por tanto, 
siento que he logrado lo suficiente, por el hecho de haber cons¬ 
truido la máquina misma, y descubierto su textura, aunque no 
la he accionado o utilizado. Y con el mismo candor, profeso que la 
interpretación legítima de la naturaleza, en su primer nivel, antes 
de alcanzar un cierto tipo de generalidad, debe ser conservada 
pura, es decir, separada de cualquier aplicación práctica. 

[...] Y no obstante, me lanzo a llevar a cabo Lodo esto, poniendo 
en peligro otros propósitos. Puesto que, ninguno de los sucesos que 
dependen de lo externo me concierne. No busco la fama, o tal 
como los herejes, tampoco me complazco en la formación de sectas; 
menos deseo recibir gratuidades privadas por las empresas que aco¬ 
meto. Esto lo considero al igual ridículo que bajo. Es suficiente 
para mí poseer la conciencia del propio mérito y alcanzar el logro 
de estas empresas a las entiles, ni siquiera la fortuna puede opo¬ 
nérseles . 1 


1 The Works of Fruncís liacon, vol. I, p. 220. 
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